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LAS INSTITUCIONES POLÍTICAS 

DE LOS PUEBLOS HISPANO-AMERICANOS 



INTRODUCCIÓN 

I 

Los estudios que acerca de lae iDgtitucioneB políticas actua- 
lee de los pueblos hispano americanoB, comienzo con el pre- 
sente, tieneu por principal objeto exponer en forma sencilla, 
BÍn aparato cientlñco, y de modo ( ue, á serme posible, resulte 
asequible á todos, el desenvolvimieoto político y las constitu- 
ciones actuales de los Estados americanoB que hablan nuestra 
lengua. Échase de menos un trabajo como el que ahora, des- 
pués de no pocas vacilaciones, emprendo. Sin duda los hay aná- 
logos; y hay ademAs libros ó publicaciones en los que puede el 
que ¡Dvestiga con propósito seriamente científico, recoger los 
datos indispensables para orientaree en ultetiorea indagaciones. 
Pero los trabajos más conocidos y corrientes que han logrado 
abarcar con cierta amplitud las Constituciones híspano ameri- 
canas, explicándolas, están quizá algo anticuados. Bastará le- 
cordar la obra de Colmeiro, sobre el Derecho constilucional de las 
Repúblicas hispano -americanas, y la de Arosemena, titulada Es- 
tudios eonsiilucionales sobre los gobiernos de la Amirica latina. Por 
otra parte, no pueden estimarse como verdaderos eptudios de 
popularización del conocimiento de la organización política de 
los pueblos hispano- americanos. El libro del Sr. Arosemena, de 
mérito, sin duda, y del cual yo mismo he de aprovecharme 
muchísimo en estos trabajos, está formado por una serle de ca- 
pítulos. Independientes, relativos cada uno á una de las cons- 
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titacionee de lost diferentes pueblos, con excepción de loa de la 
América del Centro, que traía de un modo especial. La tarea 
del Sr. Arosemena, en cada capitulo de loa que indico, en pri- 
mer lugar, redúcele á insertar el documento constitucional, 
seguido de las modificaciones que hubiera éste sufrido, ha- 
ciendo luego entres distintas secciones: 1.°, una indicación 
de antecedentes, de carácter esencialmente histórico-politi- 
co; 2.", observaciones generales sobre la formación de las ineti- 
tncionea y constituciones, y 3.", observaciones particulares re- 
lativas al contenido propio del articulado de la Conetitucíón 
respectiva. Las Constituciones de cuatro de las cinco repúbli- 
cas de la América Central — Guatemala, Salvador, Nicaragua 
y Costa Rica — no se tratan en el libro del Sr, Arosemena como 
las deles otros Estados: limitase el autora insertarlas, ha- 
ciendo hiego algunas observaciones de carácter histórico y po- 
lítico en un capítulo, titulado Atnérica Central: eus considera- 
ciones refiérenae allí á las vicisitudes de las uniones realizadas 
ó intentadas por los pueblos centro americanos, y á la forma- 
ción particular de cada uno de los cinco Estados, esto es, los 
cuatro ya citados y Honduras. En cuanto al valor histórico de 
los datos contenidos en el libro del Sr. Arosemena, para cono- 
cer la organización actual de aquellos pueblos, téngase en 
cuenta que )a edición segunda de esta obra es de 1878 (y no 
conozco otra posterior revisada). 

Por lo que respecta á los otros trabajos, á que más arriba 
me refiero, trabajos de informaciós legislativa sobre todo, de 
fuentes, claro es que no llenan, ni se lo proponen, el fin que 
aquí perseguimos. Tales trabajos son las colecciones de Consti- 
tuciones, ó de resúmenes de éstas, que comprenden, con los de 
otros países, tas de los Estados hispano- americanos. Conviene, 
8Ín embargo, citar alguna de las indicadas colecciones, y seña- 
lar su alcance, con lo cual lograremos proporcionar al lector 
noticias de los elementos de fácil obtención, útiles para su 
consulta, si por acaso quisiera ahondar en el estudio del régi- 
men político de los pueblos de que tratamos, y además seña- 
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lar mejor ni'in el objeto que aqui bob proponemos. Pueden en- 
contrarge las ConstitucíoneB hÍBpano-aniericanas en los lihroe 
de los señoree Dareste, BrunialtJ,Heredía, Ovalle y Romero 
<]iírón. Bastarla para formar idea del régimen político de aque- 
llas regiones, con loe resúmenes que contiene el libro del 
Sr. Racioppi, como veremos. 

El libro de los señores Dareate— ieí Consliluiions moder- 
tics (1) — contieno el texto, naturalmente en francés, de las 
Constituciones de Méjico y alguna de sus reformas, y de la Ile- 
pública Argentina, precedidas de noticias históricas y segii i ' 
das de una nota bibliográfica. La colección Dareste do inseita 
el texto constitucional de loa demás Estados hispano america- 
nos: limitase, en general, á una noticia histórica y otra bi- 
.bliográñca lespecto de cada uno. 

En la obra del Sr. Brunialti sólo se inserta el texto italiano 
de la Constitución de la República Argentina, limitándose, en 
cnanto & loe demás pueblos, á hacer una indicación bibliográ- 
fica, y á dar algunos datos históricos y constitucionales (2). 
Los datos históricos no son siempre los últimos, y asi, t. gr , 
resulta en el libro de Brunialti que Colombia tiene un régi- 
men federal (el estatuido con la Constitución de 186á), sin alu- 
dir debtíamenle al cambio verificado en 18S5; cambio consn 
grado en la Constitución de 1886, y por el cual los Estados 
unidos de Colombia se convirtieron eu una República centra- 
lizada (3). 

Mucho más completa que estas dos colecciones, es la dd 
Sr. Heredia, en lo qne á América se refiere, y en punto á tex- 
tos constitucionales; no asi á noticias históricas ó bibliográfi- 
cas, de que carece por completo. En efecto, en el tomo 2." áa 
esta colección se insertan Constituciones de todos los Estados 

(IJ Dos voU.; I ' edio. lie IEB3, 2^ edio. de IS9I. Las CaiutitaoioDiis his- 

fSj Teafi dftíe prineipati cottituzioní iHodefne, ea la Bíbliotrea di «cienre |«Ftft- 
( nMnüítirniiDt, da Brunialti, legnnila serie, toI. 9* 

(81 ob. Bit., pági. eisees. 
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faispaco americaDos (1). Lo que hay es que algunos de los tex- 
tos DO eetáD vigentes, lo cual se explica, porque la colección 
de que hablo ee de 1884. 

Máb ütil por ser más moderna que la del Sr. Heredia, lo 
«B la colección del abogado colombiano Sr, Ovalle, en cuanto 
«n BU primer tomo ineerla los textos constitucionales vísenles 
en las diferentes repúblicas de América (2). 

La colección del Sr. Romero Girón es la titulada Institucio- 
nes poHHcas y jurídicas de los pueblos moiíej'nos, que el conocido 
jurifiCOUBulto publica en unión con el Sr. tiarcia Moreno. Ea 
ella FC comprenden, no eóIo los textos constitucionales, sino 
las demás leyes relativas á otros órdenes del derecho positivo 
de cada pueblo. De diEicil manejo, por contar ya numerosos 
tomos de gran tamaño, tiene esta colección, sin embargo, la 
ventaja de recoger con cierta normalidad los cambios legisla- 
tivos, que en América se producen con harta frecuencia. 

Según dejo dicho, la obra del Sr. Racioppi, titulada Ordi- 
namenfo degli Síali liberifuori d'Europe (3), no contiene testos 
conetitucionaleí^; pero no importa; contiene resúmenes, hechos 
con especial cuidado, de loa textos, adicionados con datos de 
otra Índole — geográficos y estadísticos é históricos — , los cuales, 
repito, bastan para dar una idea elemental, pero precisa, clara 
y fiel del régimen imperante en cada Estado. No sólo resume 
el 8r. Racioppi los textos constitucionales de loa Estados polí- 
ticos de carácter nacional. Al llegar á las Repúblicas federales 
de Méjico. Venezuela y Argentina, resume las organizacioues 
políticas de los Estados particulares de las dos primeras (4) y 
de las provincias federadas de la tercera (5). 



(1) Cbn,íílm:. 



.. lira 



n cíe log 



(2) Código de anulituñanti signUt ea Uní 
du por E. OvsUe, 2 tomos. Sevilla, ÍSm. 
18) Es un lomo de la oolecei&n de Man 
U¡ Oh. oít., plgu. S6S jr 389. 
(61 Id«m, pi,e- S30. 
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Pero, repito, que estas colecciooea no lleaaa, ni e^lán des- 
ÜDadaB á llenar, el ña que bolo puede camplirse mediante es- 
tudios 6 trabajos expositivos y críticos. 9u objeto es otro: pri>- 
cnrar los materiales de consulta, y no pocos de los iodiaponsa- 
blea, para la coostmccíón expositiva y orgánica de la índole de 
ésta que aquí intentamos. Además, dos de las colecciones cita- 
das no noB proporcionan todos los textos constitucionales, ni los 
que ofrecen están en español, su lengua originaria, y la obra 
de Racioppi, la más ntil para tos ñnes de vulgarización y propa- 
ganda del estudio de las instituciones políticas de los pueblos 
"hispano americanoB, está, en italiano. 
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Por otra parte, los trabajos expositivos, del tipo y condicio- 
nes de los del Sr. Arosemena, ó bien, los tratados de Derecho 
constitucional de origen americano que yo conozco, v. g., los 
-de los Sres. Hostos (1), Quimper (2), Sarmiento (3), Coro- 
nado (4), Ruiz (5), Estrada (6), Jiménez da Arachaga (7), Oro- 
pela (8), ó todavía, otros estudios monográñcos de carácter po- 
Jltico (9), y lo que es ra\9 sigaificativo, ciertas obras de Dere- 



di itwioiií. -ít Be^cAd Boa-IÍIuci,nal (na vol,, Ssnto Domingo. 18^7). 

(3) DmeU jm)"'™ iW'>"'ní Mo» rol» , Uta»,, 1B8TJ. 

(3i CuHimtaHot á In Comlilunó». Ohram, tomo B* (Baaoas Airea, l89ñV 

(1) Elmnit^t lU dtrvJa ma.t¡lw3Íoiial mcjicnno lau vol., a<iada!HJ&r>, l»t7l. 

(5) Curto de rfrrvuio BiiHltni»»iKt[ .y adminülratim (dos Tol« , H^ioo, IBBSl. 

(6) Cuno dr dtndio oiitttUiuioaal, /tjc-al jf ad>ninhlriilit?o (na vol., Baanoa 

JJiM, ISMj, 

(T> Fratnt'nto da vn nirm de dereAo aiiulilucional ,'nn vol , llonteTiileo, ISStJ. 

m¡ Btnchn coMüiutioivil patrio {un vol., 3aore. ISBi). 

(9i La indíonoióu bibliográfica, qua por vis de ejampio para Taadar mi 
vsDmsBtaDiúTi hago an el tsito. aa debe eatimaráS como tola que pretenl» 
d&r cabal ¡dea de laa vaiíaa publioaaiouu del darscho politioo hiapaao ame- 
ricano. Laa obras citadas en el texto 1011 algana* de Ion qaa be manejnila 
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cho constitucional comparado, á la manera, por ejemplo, de 
ladelSr. Bañados Espinosa (1), no se propoaen la empresa 
lie presentar, como el geógrafo y et híijtoriaJor hacen, ó como 
pueden hacer el etnógrafo y el lingüista, la América latina, ni 
isiquiera la América española, constituyendo con ello un objeto 
de estudio, y abarcando, al efecto, en una conside ración, quizá 
IKir el momento ideal, unitaria, los diversos factores étnicos, 
geográficos é históricos que el mundo hispano americano su- 
pone, para construir sistemáticamente, con toda.s las reaervag- 
i¡ue el caso pide, el derecho constitucional de aquellos pueblos 
jóvenes. 

No se ha definido aún, en rigor, la unidad política qü» 
puede haber en la orientación general de las Repúblicas esta- 
blecidas desda las fronteras meridionales de la Repáblíca an- 
glo-Bajona hasta Tierra de Fuego, salvo las interrupciones que 
Euponen las posesiones europeas y \aa ocupaciones bélicas re- 
dentea de los norteamericanos en el Mar de las Antillas, los 
territorios coloniales del continente (v. gr.. Honduras inglesa, 
y Guayanas francesa, alemana é inglesa), y prescindiendo, 
además, por razones de diversa Índole, del factor étnico- na- 
cional, un tanto diferente, representado por la colonisación 
portuguesa del Brasil, Y no hubiéndose intentado seriamente 
definir tal unidad política, qae, como veremos, tiene quizá ba- 
8ea geográficas ciertas, aunque no tan favorables como la Amé- 
rica anglo-sajona, bases etnográñcas y lingüisticas de solidez 
y fuerza, y fundamentos aun más firmes todavía en la común, 
cultura, difícilmente podía intentarse una lógica y científica 
determinación de las variedades políticas, producida por tan 
complejas causas como han obrado, y tenían que obrar, en el 
desarrollo particular de los pueblos hispano -americanos, Aun- 



prlnoipio de caria ano de loa cnpltnlos que dedico k In exf 
CMutitDcioDBs de lo» diferentes paebloa, ee proaaruA dar nna 
CnkfioH bastante completa. 

d» DrrtrAo eamíUucíoaal (nn vol., Santiago de Chile, 1889). 
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que de origen comÚQ, formáronae, en efecto, éstos por la acción 
expansiva de centros de población colocados á grandes distan- 
cias unos de otroa, los cuales hubieron de recibir influjos de 
atracción muy varios, teniendo que condensarse mercei & tra- 
bajos diflcilisimos de gran violencia interior y exterior, y & 
empujes de ruda y fuerte contraposición social y política. 

Adviértese, en verdad, en la mayoría de los estudios sobre 
instituciones políticas de los pueblos hispano americanos — á 
lo menos en los que yo he podido consultar — , un olvido esce- 
BÍTo de la entidad histórica que ésto^ representan, contrapuesta 
A la entidad anglo sajona del Norte, á £uiopa y á Austra- 
lia — como pueblos de origen que pudiéramos llamar ¿nUo euro- 
peos — . Aroi;emeoa, sin duda, tiene conciencia de la idea á que 
me refiero; pero ia^ consideraciones breves que hace en la in- 
troducción y en la conclueión de sus Estudios, son, á mi ver, 
insuhcíentes para lo que el objeto pedia. Los demás autores 
citados más arriba, no parece que se preocupan con la posibi- 
lidad de uoa construcción unitaria del derecho constitucional 
hispano americano, no ya como preparación de una orienta- 
ción general para íormar un gran Estado ó una federación de 
Estados hispano -americanos, ó cuando menos, una Liga polí- 
tica ó simplemente arancelaria, sino como esfuerzo doctrinal 
tan sólo, fundado en las sugestiones mismas de la realidad é 
inspirado por la existencia indiscutible de tantos motivos, 
como hay. para provocar una convergencia que de consuno 
aconsejan la historia y el superior interés de la civilización 
latina. Alúdese á vece^, como hace el Sr. Hostos, eu algunos 
pasajes de mis excelentes Lecciones (1), á ciertas condiciones 
particulares de determinadas Repúblicas hispano americanas; 
pueden, en efecto, señalarse, por ejemplo, en Quimper (2), 
referencias ligeras á determinadas cuestiones resueltas en el 
derecho de aquellos pueblos. Pero todo ello significa poco, y es 



(i; Ob. clt„ pig«. 0)61. 
IS) Ob. cit-¡ por BJemplo, 
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de alcance iufimor quizá qo haj uq verdadero influjo inlercoii' 
tinental en los escritores políticos. El estudio de los inetítacio- 
nea de los pueblos hiapano-amoricaaos ao ha formado uaa cq. 
rriente doctrinal da influjo serio y dominante; ni en la aplica' 
ción del mecaniaaio político de cada Estado, ai en la estruc 
tura sistemática de las concepciones doctrinales de los trata' 
diatas, se advierten manifestaciones reveladoras de acciones 
reciprocas entre los diferentes pueblos de la América española, 
ni tampoco aquel cambio de ideas entre los escritores, que ea 
condición precisa para determinar la preocupación de la posi- 
ble unidad política á que me estoy reflriendo. 

En cambio, el influjo de la conBtitucirtn federal de los Ea- 
tadoa Unidos en la ordenación aplicada, v. gr., en Méjico, Co- 
lombia (Constitución de 1863), Venezuela y la Argentina, y en 
otras Constituciones no federales, es notorio, como lo es el de 
la literatura política anglo sajona y francesa. «Nosotros, dice 
el Licenciado Ruíz, con mucha razón, hemos copiado nuestras 
instituciones de los Estados Unidos del Norte; pero hemos es- 
tudiado el derecho político en las obras francesaBí (L). En el 
Comeaiario de la Constituci-in de la Confederación Argentina, de 
Sarmiento, dice el mismo autor que se ha propuesto «aplicar 
a! texto de sus cláusulas las doctrinas de los estadistas y ju- 
risconsultos norteamericanos y las decisiones de sua tribuna- 
les» (2). El Comeníarío, de Story, es su punto mas general (Ü), 
En el libro de mi ilustre amigo el Sr. Berra, Teoría de los de- 
beres y derechas, verdadero tratado de filosofía jurídico política, 
y á BU modo manual de educación cívica, si k veces se alude al 
Uruguay en comparación con la Argentina, los ejemplos his- 
tóricos se toman más á menudo de los Estados Unidos y de las 
naciones europeas. Más es; cuando el 8r. Bañades Espinosa ha 



', pie. 17, 



Me refiero ni O-mmatar^ •■/ lAc ai 
(ion i>/ Ihe BomíinilinB, por J. Story. 
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querido comparar la Cjastitacióa de la República de Chile. 
las concordancias las ba hecho con laB Coastitucionee de la Re- 
pública Argeotina, y de Francia, Estados UaÍdo9, Brasil, Bél- 
gica, España, Inglaterra y Suiza. 

Fenómeno éste, que si biea tiene su explicación bocíoIó- 
gica muy natural, á cau^a de la gran atracción que debían 
ejercer los pueblos más formados, de raás historia, de Bcción 
política general, como loe Estados Unidos y los europeoíi, sobre 
esoB pueblos jóvenes, en crisis perpetua muchos, sin tradición 
eeguids, BUecita la duda de si acaso es legitimo hablar de una 
América española actual ó posible en las lucubraciones sobre 
el derecho constitucional de los Estados que la forman. Más 
aún: en virtud de otras indicaciones, que rápidamente voy á 
esbozar, hasta cabe preguntar si puede darse verdadera consis- 
tencia sistemática, deSnida, al conjunto de instituciones poli 
ticas de los pueblos que nuestra raza expansiva y aventurera 
sembró, por las tres partes que suelen distinguirse en el gnin 
continente americano. 

III 



El problema histórico y en ciertos respectos de sociología 
etnográ6ca y política, que la duda formulada supone, es harto 
difícil para que pretenda yo resolverlo ahora; pero, aun cuando 
no pretenda resolverlo, no podríamos dejar de examinarlo, si 
bien procurando reducirlo á los límites más modestos que 
dables sean. Para mi propósito bastaría, en rigor, contestar 
satisfactoriamente á esta pregunta: ¿Cabe tomar en algún con- 
cepto como unidad política la América española? 

Por de pronto, se debe reconocer que la América española 
I DO tiene una personalidad nacional fundida, determinada, 
' V. gr., como los Estados Unidos, ó si se quiere, una estructura 
étnica como la que distingue á los dos pueblos anglosajones 
que ocupan la mayor parte de la América del Norte — loa Esta- 
dos Unidos y el Canadá — . No ee la América española una for- 
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maciÓD política definida á bu modo, como Australia, tan en 
camÍDO de la unidad, por la federación de las coIodíeb. El ele- 
meato ó factor angloBaján, más abeorbente que el español, 
iiienoB carilalito en el fondo, ha sabido exterminar con poco 
escándalo las razas aborigénes y ha obrado como fundente po- 
derogo (1) en laa diferentes corrientes escapatorias que han ve- 
nido ¿ constituir la República norteamericana. Los españoles 
no hemos exterminado de raíz, dicho sea en honra nuestra, los 
antiguos pueblos aborígenes, y además, menos aptos que los 
angloaajonea para la vida febril de la industria moderna, no 
hemos sabido todavía unir y componer laa nacionalidades ame- 
C:tnaH, aprovechando las facilidades que para esto ofrece el 
maravilloso sistema de comunicaciones materiales y espirí- 
I taales que la civilización procura. 

Por otra parte, la estructura geográfica de laa grandes ex- 
tensiones continentales en que se asientan los pueblos hispa- 
no -americaL 09, no es tan definida en general ni tan una como 
dentro de ciertos limites la región ocupada por los Estados 
Unidas (2) y como Australia. Hay, de un lado, el núcleo geo- 
gráfico incompleto del triángula Mejicano y el núcleo bastante 
definido de los Istmos en la An:iérica Central, que si ofrece 
fronteras bien determinadas por ambos Océanos Atlántico y 
Pacifico, y por la cordillera del Istmo, tiene en cambio nume- 
rosos puntos separados y dispersos en el Archipiélago de las 
Antillas. Además, sí constituyéramos con esta reglón y la de 
Méjico un solo núcleo político central de América, siempre re- 
sultaría abierto por el Norte, presentando asi un lado débil 
á la atracción absorbente de los Estados Unidos. Y lo que im- 
porta más para nuestro argumento. Estos dos núcleos consti- 
tuyen, geográficamente hablando, como un mundo aparte de 



(1) V, eo mi CírfL'iD políüai 
Lat Eítadot Uñidüt. 

(9j V. BiiTgeaa, Ciencia poliu 
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Ifl. gigantesca península, maciza, que partiendo del l^tmo, Be 
prolonga, eoeanchándola de repeate de una manera desmedida 
rI Norte, más a6n hacia el Centro, para luego ir estrechando 
con cierta legularidud hasta acabar casi en punta en el Sur. 
en el Cabo de Hornos. Basta, en verdad, contemplar y compa- 
rar entre si los mapas de las regiones ocupadas por los anglo- 
sajones al Norte y por los españoles en el resto del Nuevo 
Muudo, para explicar las facilidades relativas con que pudo 
conetituirse, primero, aquel pequeño núcleo de las trece colo- 
nias inglesas que en el siglo pasado se hicieron independien- 
tea, y luego la República expansiva y dominadora que se pro- 
pagó por las costas del Atlántico, por las regiones centrales, si- 
guiendo el curso de los grandes ríos, hasta abarcar el vastísimo 
espacio que hoy abarca, de mar á mar, y para comprender la 
persistente diseminación de los núcleos coloniales de España 
primero, y hoy de las Repúblicas independientes. Prescin- 
diendo por el momento de la disposición de las tres distin- 
tas regiones geográticaa indicados, la estructura de la más im- 
portante de las tres, la América del Sur, no es tan favo- 
rable por si misma como la región de la América del Norte 
á la expansión y adaptación del hombre blanco. Carlos Ritter 
y otros geógrafos hacían notar ya que la América del Norte 
aventajaba á la del Sur por lo recortado de las costas. Aun 
cuandoestedatono sea decisivo, segi'in advierte Reclus. porque 
la falta de brechas en la costa como disposición favorable 
para la navegación, está compensada en la América del Sur 
por la red interior da eus ríos y lo admirable de su sistema 
hidrográfico, sin embargo, otras condiciones de gran trascen- 
dencia rebajan y hasta anulan la significación que el siste- 
ma hidrográfico parece al pronto tener. 

«Los beneficios, dice Reclus, que la extraordinaria cantidad 
de aguas producen en la América del Sur, más tienen de apa- 
rentes que de reales, ni menos en la región ecuatorial. Son de 
masiado grandes aquellos ríos y más caudalosos é irregulares 
eo BU régimen de lo que hubiera convenido, para que el hom- 
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■ bre haya podMo dominarlos liKiavla. Reciente está la fecha en ' 
que comenzó á utilizarlos orno vías navegables. Tampoco h» 
permitido lo calaroso y debilitüote del clima la formación da 
pQtblos de raza blanca y mestiza', bastante numerosos, para lo 
que ha eido también obstáculo no menos digun de considern- 
ción aquella exuberante Sora, que tiene cubierta mucha parte 
del suelo de inmensaa é impenetrables sellas vírgenes, donde 
las raices y ramaR enlazadas, los bejucos gigantei^cos, los des- 
perdicios leñosos, pudriéndose en el suelo, son barrera intran- 
queable por el erífuerzo expansivo de muchas generacíoned. 
r^i que cubre !a mayor parte de la cuenca del Amazonas, pro- 
lóngase por el Sur con el MattoGrosso — selva espesa, diriiimos 
— de los portugueses, y entre ambas ocupan 7.000.000 de 
kilómetros cuadrados, más de las tres cuartas partes de la ex- i 
tensión de Europa... Están más completamente separadas la 1 
Venezuela y la BoHvia bajas de las llanuras amazónicas por I 

i esta región de los árboles, casi desierta por entero, que lo esta- 

' TÍan por otro ¡Sahara, y estorban menos á la población de la ^ 
América del Norte la nieve y los hielos del Septentrión y sus 
desiertos, sin otros vegetales que hierbas y liijuenes, que á la 
del Sur sus inmensos boS']ues; porque elli la zona templada 
coincide con la parte más ancha de la tierra firme, que es la 
que ocupan los Bstados Unidos y el Canadá, mientras que en 
la del Sur, los países que tienen una situación que pudiéra- 
mos llamar paralela á la de aquéllos, comienzan en la región 
más extrema hacia el polo antárquico, que es precisamente 
donde el continente va siendo muy estrecho, hasta acabar an 
punta» (]). La tierra templada de la América del Norte ocupa 
10.300.000 kilómetros cuadrados; la zona análoga de la Amé- 
rica del Sur ocupa sólo 4.650.000 kilómetros cuadrados (2). 
tOtra desventaja de la América del Sur es encontrarse á 

. mucha distancia de los centros populosos, de donde sale la 



(I) Roelns, N«a 
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emigración. DeEpuéede Iqb regiones árticas, DÍoguna comarca 
,del mundo Fe halla tan apartada como éeta de las graodee ciu- 
dades comercialee de la Europa occideutal, del Icdoetán y de 
ChÍDa* {!}, Cierto ea que esta deBventaja está hoy muy ate- 
nuada; hoy miemo tas corrieotes emigratorias que van al Bra- 
di y á la Repiiblica Argentina, Eon de gran importancia; pero 
esto, que ea un argumento favorable, como habrá de verae, á 
mi teEÍB principal, no obsta para que en tiempos relativa- 
mente lejanos haya contribuido á afirmar la condición desfa- 
vorable de la América del Sur, para eer región continua, de 
una gran población diferenciada y fundida como los E&tadue 
Unidos. 

Además, como consecuencia de la estructura y poBicióo 
geográfica descrita, y quizá también de la manera como Espa- 
ña orientó eu política económica, en virtud de la formación de 
]d3 núcleos coloniales diferentes, que primero supusieron los 
Virreynatofi de Nueva España y Perú, y más tarde de Nueva Es- 
peña, Nueva Granada, Perü y Buenos Airee, con las capita- 
nías generales de Cuba, Puerto Rico, Guatemala, Caracas y 
Chile y Presidencia de Quito, constituyéronse, desde el primer 
momento en el movimiento de independencia, Estados dife- 
rentes ya, que después de largas luchas y trastornos, no termi - 
nados, se organizaron en las Repúblicas de Méjico, al Norte; 
Guatemala, Salvador, Nicaragua, Honduras y Costa Rica, en 
ti Centro; y las de Colombia, Venezuela, Ecuador y Eolívia, 
Perú y Chile, Paraguay, Uruguay y la Argentina, al Sur. Y estos 
Estados, enemigos entre si algunos, por rivalidades de diverso 
género, debilitados por guerras incesantes, en la apariencia á 
veces exteriores, civiles en el fondo, como las que pur tanto 
tiempo ensangrentaron la región del Centro, las que determi- 
naron la formación de la Renública oriental del Uruguay, las 
eufridas por el Paraguay, etc., etc., tuvieron por necesidad que 
veree atraídos, en lo tocante d la satisfacción de sus aspiracio- 



leclus, ob. y lug. cit. 
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neB íntelectualeB, pollUcsB y econótnicaB, primero por la Re- 
pública Norte Americana, y luego por los pueblos más adelan- 
tados de la Europa Occidental, que además tiene en ellos cen- 
tros de producción insusUtuIbleí^. 

Ya Ge ha visto, y habrá de verse más firmemente demos- 
trado esto en el curso de mis estudios, el inílujo de la Con^li- 
' tucirtn Norte Americana y de la literatura política franceiw. 
Prescindiendo de esto, donde mejor se advierte Ja acción pode- 
rosa de las fuerzas atractivas ex tracontinen tales, es en el co- 
mercio. Obsérvase, sin duda, en laa estadísticas de la impor- 
tación y de la exportación, relaciones mercantiles de alguna 
consideración entre algunos Estados hispano americanos; pero 
tales relaciones importan poco, comparadas con las que las ci- 
fras revelan entre loe diferentes Estados de la América espa- 
ñola, y los Estados Unidos, Inglaterra y otras naciones. En 
efecto, según las estadislicas que tengo á la vista, de la Repú- 
blica de Méjico, Argentina y Chile, los tres Estados más fuer- 
tes y más adelantados que nuestra colonización ha produ- 
cido, resulta lo que vaá verse: El comercio exterior de Méjico 
ee representa en eatas cifraa: 

COMERCIO EN 1897-98 íen miles de pesos). 



PaiíBB- 


Importación. 


Eiportaciin. 


Eirt«do8 ünidoi 

Oran Bntnñft 


8106 
B.488 
4.782 
698 

1.1D9 


U.776 














OtroBp«ÍMí 


4119 
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El comercio de la República Argentina se representa de 
este modo: 

COMERCIO DE IMPORTACIÓN Y EXPORTACIÓN 

EN 1^97 (1) (en miles de pesos). 



Países. 


Importación. 


Exportación. 


Inglaterra 


86.892 

11020 

8.046 

11.114 

10.943 

8.246 

10.102 

4.762 

506 

249 

1.457 

50 


12.965 


Francia 


22.999 


Bélgica 


8.985 


AlamAnía .......... 


14 047 


Italia 


3-965 


España. 


1.271 


Estados Unidos 

Brasil 


8.322 
8.685 


Unxfimav 


2.566 


Chile 


1.977 


Paraeroav 


159 


Bolivia 


858 







Los valores del comercio mantenido por Chile con todas las 
naciones, se representan según puede verse en este cuadro, 
que tomo de la Sinopsis esfadistica y geográfica de la República 
de Chile de 1896 (2): 



(1) Dato del Álmanaeh de Gotha, 1899. 

(2) Publicada en 1897. 
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lUFOHrACldN 


„„_ ■ 


^^1 NACIOSKS 


,a,. 


1896 


1894 


ieas 


GranBrBUfia 


S.ÍRI3ÍU 

636 341 
292 BOH 
61,928 

186 418 
£81 SIS 

45.fla2 

ffiiüje 

3.7S4.45e 

B.ffiíl 
SB.0Í1 

137,731 

8,pa7,«t0 

IBS 

4169 891 

97.179 

B0.71E 


8a.te8 969 

i7.i»B(iee 

58» 790 
381.tó8 
a06 38S 

4.610 
1S7B88 
6^575 

4.579 B14 
S.BM 
80 001 

tie'ao7 
iTSesfi 

4.166 888 

G.1U,645 
4S8.44B 

280,111 
61406 


aS56,119 
8.872 408 
2002,852 

212,670 
7.SS3 

2,760 

1.067.716 
eo.202 
8,186 

la 

B53.158 

337 
59,899 
208,K» 

8,176.718 


SSB32.9aa 
8,(B5.8flS 

aíiai,ei7 

68,SK) 

Ba07.1I7 
15100 

1626B 

a.iS7 

3^ 

108 888 

310,lil7 

1.488160 

a.OBO 

4.718 

91.591 

1,088 293 

isó.cei 

S,SÍ1.E6S 
























B«l»doB Unido 








S.» a.lv.d(.r 








blBB Malvinaa 

Bepúblio» Atgsntíne... 












54.4^,616 


69,206 BBS 


72,040 lao 


?¿.ei9,88B 


^^M Siendo tales las corrieates económicas y talee las condiuio- ^M 

^^H sorprender lo que cierto publicista muy eminente de uno de los ^H 
^H pueblos del Sur de América me decia en carta, respondiendo ^M 
^^B á preguntas que yo le hacia acerca de la situación política de ^M 
^^B loa distintos Estados: <He de advertirle que en América viven ^| 
^^^ tan aislados entre si todos loe pueblos, que nosotros, por ejem- ^H 



E 

I 

w 



DH LOa PDBBL08 HISrA NO -AMERICANOS 31 

f pío, Babemos más de lo que pasa en FraDcia, que de lo que 
) paFa en el Ecuador ó en Colombia.» 

IV 

Y eíd embargo, á peear de todas eetas indícacioneíi tan con* 
trarias á la posible coneideración de la América española como 
no todo, como uoa entidad política de cierta consisteocia para 
la apreciación doctrinal, como un grupo de pueblos diferentes, 
pero que deben compreoderse en una clave iudependiente en la 
sinopsis de las instituciones políticas modernas, creo que cabe 
señalar argumentos de cierta importancia que rectifiquen, en 
gran medida, el alcance que un análisis quizá precipitado pueda 
dar á las referidas indicaciones. 

Aconsejan, en efecto, los intentos y ensayos doctrinales que 
se propongan los pueblos hispano- americanos como un objeto 
de estudio y encaminados á poner de manifiesto una manera 
histórica de yivir el derecho constitucioDal moderno, distinta 
de la propia de los pueblos anglo sajones y de la de los euro- 
peos, razones muy varias, que podríamos agrupar de este modo: 
razones de índole geográfica, unas de carácter é influjo real, 
otras de acción posible en las transformaciones futuras del me- 
dio, y otras de naturaleza imaginativa y sugestivas en alto grado; 
2.", razones de índole histórica y élnka; Z.°, razones de oportK- 
nidad, y 4.", razones ideales. 

Las razones geográficas consisten, por una parte, en que, no 
obstante todos los defectos y tas desventajas señalados al consi- 
derar la estructura de las partes del Continente americano que 
ocupan los pueblos de origen español, es lo cierto que la raza la- 
tina, al obedecer á sus instintos y fuei'za expansivos, ha llegado 
i ocupar y, hasta cierto punto, á dominar y hacer suyo, de una 
manera casi no interrumpida, desde las comarcas que baña el 
mar del golfo de Méjico, y se extienden hacia el Pacifico, com- 
prendiendo la península de California (1), hasta el Cabo de 

(IJ Presoíodo da ¡as ooi 
j^MctMD k on pBsblo 6 ti 
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Hornob. Eee vaetísimo territorio, con tan variadlaimo régimen 
orográfico y climatológico, con tantas dificuItadeH interiores 
para su dominación perfecta, constituye una extenfiión seguida, 
unida en definitiva, con un largo sostén común: nierra ma- 
dre es la cordillera andina, ceñida por costas continuadas, y 
que flejOtrece con caracteres da unidad que permiten contrapo- 
uerlo á otras unidades continentalea no más perfectas; si no 
fuera la frontera abierta a! Norte de Méjico, la América espa- 
ñola eería una enorme unidad geogrññca; el día que el istmo 
de Panamá se convierta en canal, la América del Sur nerá una 
isla, es decir, tendrá la forma geográfica más sustantiva que 
cabe. Porque la interrupción étnica que el Brasil supone, no 
implica una rotura tan brusca de la cadena de pueblos hispano- 
americanos como á primera vista aparece: el Brasil es de origen 
ibero como aquéllos. 

Por otra parte, las separaciones que en cierto modo podrían 
estimarse como obstáculos poco menos que invencibles, in- 
vencibles para el comercio normal y pacifico que debiera haber, 
V. gr., entre los pueblos del Norte— Méjico ó Repúblicas centra- 
les, y los del Sur— ó entre los pueblos colocados en las dos ver- 
tientes del Pacífico y del Atlántico (Chile, Perú, El Ecuador, 
de un lado; Venezuela, Brasil, Paraguay, Uruguay y la Argen- 
tina, del otro), no pueden estimarte hoy de un valor tan groo- 
de, y con el tiempo podrán vencerse en absoluto, merced á loa 
poderosieimos medios de comunicación normal que hoy existen, 
para salvar fácil y rápidamente las grandes distancias y allanar 
las oposiciones más formidables que la naturaleza ofrece. Ade- 
mas, el Continente meridional, tan apartado de los grandes 
centros de emigración europea y asiática, llegará un tiempo en 
que no estará tan lejos, esto es, en que se acortará el tiempo 
para comunicar con él, sobre todo desde Europa, mediante el 
establecimiento de sistemas combinados de medios de comu- 
nicación, ideados y propuestos ya por los geógrafos (1). Hoy 



(l) V. BBclm, ot, y lug. ' 
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tntBmo ya, aegún decia antee, despuéa de aplicado e! vapor á la 
navegación, las corrienteB emigratorias hacia la América de! 
Sur, V. gr., hacia la Argentina, desde Italia y desde Eppjñy. 
son muy importantes, Y estas corrientes son las que, fundidlas 
por la acción de Duestra raza anneri can izada, al modo como el 
inglés hecho yanke funde lae corrientes irlandesas y alemanjia 
de BU emigración, acabarán por apoderarse, con un espíritu an;!- 
logo, de todos los territorios dominables de la América efijia- 
ñola y portuguesa. 

Por último, no son de despreciar ciertos inítujos, que be 
caracterizado de imaginativoe y sugestivos, y qoe, como los 
anteriores, tienen una base geográfica. ¡Quién, en verdad, pue- 
de desconocer ni olvidar el efecto mágico, que la concepción 
de la América física como un todo, ha producido en la imagi- 
nación de todos los pueblos americanos, para afirmar su per- 
sonalidad ante Europa! Por él ee explica la doctrina de Mnn- 
roe, y el valor patriótico del principio América para los ameriai- 
nos. Ahora bien: cuando los pueblos hispano americanos se den 
plena cuenta de su grandeza geográfica; cuando puedan lae niñ- 
eas inteligentes apoderarse reflexivamente de la unidad fÍM^a 
que en cierta medida existe en la composición geográfica y goi)- 
génica de las regiones por aquellos ocupadas, las cuales habrá ri 
de dominar según los estilos comunes que impone un mií^mn 
genio, acaso constituyan un sistema de cierta sustantividad, 
y entonces es cuando probablemente habrá de agitarse comí) 
una gran idea práctica la que hoy ea aspiración de pocos, la de 
la América española, ó si se quiere, la de la América latina, 
frente á las tendencias absorbentes é incompatibles de bt 
América ang lo sajona. 

Las razones históricas y étnicas apenas ei exigen más qoe 
una rapidit'ima indicación. Estriban principalmente en el ca- 
rácter resultante de la colonización española. La América an- 
glo sajona ea un pueblo mezclado, no constituye un pueb logu- 
nuinamente americano, sino por ocupación: «los Estados Uni- 
dos, dice Reclus, no son, por decirlo asi, más que un anejo dul 
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antiguo mundo: por eu población blauca y negra rcproduceo 
la Europa y el África en otro continente: loa elementos aborí- 
genes no cuentan alli más que una representación proporcio- 
nalmente muy escasa, y las tribus que no han sido estermí- 
nadas, nose han fundido con la maga de los demás habitan- 
tes...* (1), Juzgúese como se quiera nuestra colonización (y ya ee 
hablará de esto oportunamente), es lo cierto que los españoles 
hemos hecho pueblos americanos: las Repúblicas blspaDO-ame- 
ricanaa son pueblos de América por incorporación y por fusión. 
«En ta América española, dice el mismo Heclus, nada defensor 
de nuestra causa, el grueso de la población se compone de in- 
dios españoliíodos, que al recibir la civilización europea y al 
mezclarse con las razas del Antiguo Mundo, no han dejado de 
eer representantes de la antigua raza americana... En Méjicoy 
en las demás repúblicas españolas es donde se ha consumado, 
merced á los cruzamientos y á la comunidad de costumbres, la 
reconciliación entre las diversas razas de la tierra, antes ene- 
migas y haeta sin relaciones las unas con las otrasi (2). 

Ahora bien: los entusiastas de la América pura, aquellos 
que, como el personaje de Genio y figura..., de nuestro insigne 
Valera, reniegan de los descubridores europeos, porque inte- 
rrumpieron la evolución espontánea y aislada de las civiliza- 
ciones precolombinas, no pueden ver nada suyo en la América 
yanke. En cambio, tienen que considerar que en toda la exten- 
8ÍÓQ geográfica de la América latina persiste la representación 
étnica de la antigua América, corriendo la sangre de loe aborí- 
genes por las venas de millones de seres que también tienen 
sangre española. Por otro lado, los pueblos americanos, ó me- 
jor, las razas americanas anteriores al descubrimiento, han re- 
cibido el impulso hacia la civilización europea de manos de 
un mismo pueblo, el español, ó, si queréis, el ibero: españoles 
y portugueses fueron los que determinaron la formacióu de loa 



(1) V. KeolQg, o 
(!) Ob. y Ing. ci 
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□úcleoB condensadores de la población americana que hoy cons- 
tituyen aquellas repúblicas. Por eso hablan las mismas lenguiis 
para relacionarse en el mundo culto; por eso sienten, piensan 
y proceden de manera análoga. Hay en verdad más diferencias - 
reales entre laa masas de habitantes de las distintas regionen 
de loa Estados unidos— el plantador del Sur, el neoyorkino. el 
colono del lejano Oeste... — que las que pueden señalarse entre 
■gentino y el mejicano. Siendo esto asi, el americano que 
DO siente sólo entusiasmo por la América anterior al descubri- 
miento, y estima éste como la fecha culminante que inició la 
civilización moderna en aquellas regiones, tendrá también que 
ver los pueblos hispano americanos como representantes diver- 
eos de una foimación étnica, que tiene un factor común inne- 
gable. Mírese, pues, la cuestión como se quiera, la unidad de la 
América espiañola encuentra bases sólidas en que apoyarse, ea 
las consideraciones históricas y etnográficas. 

Y paso á las razones de oportunidad: 

Si siempre, en verdad, se ha podido estimar oportuno acen- 
tuar el sentido unitario entre pueblos, que, por tal manera, 
ofrecen caracteres de comunidad étnica y de continuidad geo- 
gráfica, como los hispano americanos, lo es hoy más que nunca, 
porque do quier se advierte una tendencia invencible á reunir 
en grandes agrupaciones, adecuadas, más aún que para susci- 
tar luchas gigantescas, para ensanchar el campo de la coope- 
ración humana, las colectividades que ee estiman, más ó me- 
nos acertadamente, como miembros de una misma familia et- 
nográñca. Ejemplo los alemanes, los eslavos y, sobre todo, los 
anglo sajonea. Ahora bien: ¿qué argumento podrá esgrimirse en 
pro de la solidaridad internacional de estas diferentes razas, ó 
grupos de cnltura, que no quepn formular en pro de la solida- 
ridad de los pueblos hispano americanos? Y siendo dable for- 
mular tales argumentos, y teniendo á nuestro favor las razones 
que más arriba dejo apuntadas, ¿no se ba de estimar oportuno 
comprender loe pueblos hispano americanos en una agrupa- 
ción distinta, de cierto alcance político? Sin necesidad de pro- 
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clamar como baena U política de razas, ni do estimar como 
real y aceptable la oposiciÓQ oeceiíaria de los elemeatoü que 
CsJa gran grupo de cultura compreBde fieote á Iüú de los de- 
raáfl, cabe señalar \oi términos de conrer^acia natural que 
eotre loa miembros de cada grupo exieteu ; resumirloa en 
spieciacionee (sintéticas, que comprendan en una misma deter- 
minación lús (actorea más dispersos, y ea la aparieucia menos 
cimpáticos entre bl. 

He hablado, por fin, de razones ideales, favorables también, 
& la coneiideraciúii teórica de \o£ dii-tiatos pueblos de la Amé- 
rica española como partes de un todo eo el estudio político, 
ttealmente estas razones van implícitas en la rápida indicacíóa 
queacercadelaoportuDÍdadacabode hacer. Pero aun se puede 
eeñalar más determinadamente lo ideal en este caso. Consiste 
ello, en efecto, en la orieatacion que, desde el punto de vista 
de los supremos intereses morales de cuantos pueblos hablan 
l.t lengua española, debe darse á su actividad y á sus aptitii- 
doB políticas. ¿Ua de acentuarse el sentido separatista y de 
eaemietad, afirmando con resolución la individualidad perso- 
nal de cada pueblo, ó convendrá máa bien hacer ver, como hay 
entro ellos, por encima de los graves pretextos que los desunen, 
nomeroBisimoa motivos para que todod se estimea como miem- 
bros de una gran familia, hermanos por la sangre, por !a cul- 
tura, y que debieran serlo también, por las aspiraciones? 

Acaso va implícita con la roitpuesta que debe dar^e á esta 
pregunta, el móvil principal que, desde tiempo ha, me ha de- 
terminado á intentar estos estadios, con el ánimo de abarcar en 
ellos ¿ los pueblos hispano americanos de la única maneta se- 
gún la que un español tiene que contemplarles, esto es, como 
partes de un todo, como trazos de la obra imperfecta de la ex- 
pansión de nuestra raza. Al fin y al cubo, los españoles de acá, 
tenemos que considerar á todos los pueblos de la América es- 
puñola igualmente; no podernos ver en ninguno una nación 
extraña; por eso, quizás, estamos en mejores condiciones que 
l08 mismos españoles de allá para sentir la unidad superior de 
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toJoB los pueblos de raza española. Y claro es que, cuando se 
habla de taza espaüola, la unidad do !oa pueblos americaaos 
es incompleta: para aer completa debe comprender también á, 
la madre patria. Si, la madre patria, débil hoy por causa de 
taDtas desdichae, pero que, por esto mismo, ya no debe inspi- 
rar recelos ni temores á loa pueblos amerkanoa, porque nadie 
puede atribuirle aspiraciones encaminadas á repetir una polí- 
tica opresora y de conquista. Por fortuna, síntomas mil revelan 
en muchoB de los pueblos hispano- americanos, cómo surge entre 
ellos el amor A la nación que les abrió el camino de la civili- 
zación moderna, sacándoles Je la barbarie y del atraao. ¡Ojalá 
que esas manifestaciones de simpatía y de buen sentido polí- 
tico se acentuasen y además encontrasen eco aincero en el es- 
pirito de Españal Entonces podría pensarse, como decia mi 
ilustre amigo el profüsor chileno Sr. Letelier, que «los palaes 
colonizados por la nación hispana están destinados d constituir 
con la antigua metrópoli, en un porvenir no muy lejano, una 
fuerza eem i- etnológica, que contrapesará e! influjo de las razas 
sajona y eslava, y bard sentir bu acción decisiva en los desti- 
nos del género humano. Por ahora no ea fácil medir el ascen- 
diente que loa pueblos de habla castellana ejercerán, cuando 
España ee presente en el congreso de las grandes potencias 
espaldeada por doscientos milloines de hombres desparramados 
por todo el orbe». 



CAPÍTULO PRIMERO 

LOa ObIoENES de los pueblos hispano AMEHICANOa 



La exposición de las instituciones políticas por que actual- 
mente Be rigen tas Repúblicas hispano americanas, exige algu- 
nas indicaciones previas acerca de bu origen y del periodo 
colonial, que es preciso caracterizar con cierta precisión. Real- 
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mente, para poder explicar el espirítu comÚD que por toda la 
América española ae advierte, ea necesario ver de qué manera 
Be instala allí la raza española, cómo se verifica su expansión 
por tan inmensos territorioB, cómo se condensan loa nücleos 
de población y cómo, en suma, se perfilan los actuales pue- 
blos. 

Pero' ya se comprenderá que en tan e&trecboB limites como 
estos en que tenemos que movernos, no ea Idcíl que podamos 
exponer todo el desarrollo del régimen colonial, ni analizar sus 
condiciones, ni menos seguir paso á paso el desenvolvimiento 
de las raías hispano-americanas. Preciso es, pues, que nos con- 
traigamos & loa términos más estrechos que aea dable, y aal 
obedeciendo á esta imposición natural de las circunstancias, 
se procurará señalar los orígenes y el desenvolvimiento de los 
pueblos que han sido obra de nuestra colonización, hasta el mo- 
mento mismo en que se verifican los movimientos de indepen- 
dencia, caracterizando además debidamente las condiciones 
propias de nuestro régimen colonial. Hecho esto, será ocasión 
ya de presentar el cuadro de las instituciones políticas actua- 
les de cada pueblo hispano americano, previa la indicación bre- 
vísima de Hu particular desarrollo histórico. 



El siglo xVj en sus postrimerías, señala la iniciación de 
nuestras empresas coloniales. El 3 de Agosto de 1492 partía 
Colón de Palos para buscar un nuevo paso hacia las Indias por 
Occidente; el 13 de Octubre ponía su píe en la isla de Guana- 
hani, del grupo de las Lucayas eu Bahama (1); vuelto á Es- 
paña, Colón hacía nuevo viaje en 1493; pero solamente en el 

(1) VásBa J. B. Unfioz, ifUlm-ia del Xucto Hundí. Iib. 3.°, p. li m»3¡; Hn- 
rarreta, Ooleodóa de lot vinjn y rfutai rimimlo» (1837 *li; Washintong Irving, 
Tlie Li/t and vogaga 0/ ChirúUiphtr Coiumbat liS&D,; H odI<QJO, Laé primeria (ic- 
irnt diKMbiirlai por CoUh, lostieDCQ que Mta itiftsi la Ilanmdft Watliu por loi 
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-Tiaje realizado en 1498 faé cuaado descubrió Colón la Tierrs 
Firme. Ya en el cuarto viaje, en 1504, Colón tocaba en Costa 
Eica y en Honduras. Ahora bien: Iob hechos de Colón y de 
cuantos inmediatamente le siguieron, despertaron de tal ma- 
nera la fíebre de los descubrimlentoe, ó más bien, quizá, el de- 
seo de las conquistas y de las riquezas, que si á principios del 
«iglo XVI los españoles apenas si habían hecho más que apode- 
rarse de algunas islas del Golfo de las Antillas y de cortas ex- 
tensiones continentales, á mediados del siglo xvi más de me- 
dia América estaba descubierta, y á Unes del mismo siglo que- 
daba ya bien poco por descubrir (1). 

Complejas son las causas que debieron inSuir entre nues- 
tros antepasados, para moverlos á realizar empresas tan gigan- 
tescas como las que llevaron á efecto durante un siglo; pero no 
debió de influir poco en su ánimo aventurero, las pasmosas 
descripciones que las gentes de las primeras expediciones en- 
viaban á Kspaña. Dlcese que cuando Colón tocaba en Tierra 
Firme, creia haber descubierto el Paraíso (2). *Tan cierto ea 
para mi, escribe uno de nuestros americanistas más ilustres, 
que las descripciones de la tierra americana nacieron a! influjo 
de BU atractiva y soberana hermosura, de lo variado, rico y pe- 
regrino de sus producciones y de la extrañeza de sus gente?; 
como lo es que estos estimules, asi como llegaron á mover el 
ánimo, y aun la pluma, de los más rudos y acodiciados aven- 
tureros que fueron á descubrirle y conquistarle, habrían bas- 
tado á los hombres entusiastas é instruidos que pasaron á ella 
de su grado ó con alguna autoridad ü oScIo, para inducirles A 
ocupar su ingenio y sus ratos de ocio en ir trazando (3) cuanto 
aquella privilegiada tierra contenia y era.» Y si lo hermoso y 
rico de la región descubierta movía el ánimo á describirla con 



(1) D.barls, Bi 
Véanu vu 
Jiméaei da I> Espada, 



rb rAmtriqut da Sud, p. 12 y IS. 

1 geogriíjícai de Iitd 
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jirolijidad y eutuaiaamo tales, cual puede verse en tantos docu- 
mentoe é historias, las deBcñpciones hiperbólicas debían in- 
flair por modo extraordinario en el español inquieto y ague- 
rrido de] siglo XVI. 

Sirva de ejemplo de cómo se daba cuenta de las cosas de por 
allí, una carta del Licenciado Alonso de Zuazo, Juez en la Espa- 
ñola, y dirigida al Emperador desde Santo Domingo en 22 de 
Enero de 1518; «Tenga V, M. por cierto sea ésta la mejor tie- 
rra del mundo, donde nunca hay frío ni calor demasiado, ni 
<iue dé pena; siempre verde, é donde los árboles nunca pierden 
liihoja; lleuode fuentes é ríos é otras aguas suavísimas, donde 
lus arenas dellas son puro oro. Tierra en que abundan los ga- 
nados en multiplicaciÚD maravillosa. La becerra, estando ma- 
mando, Ee empreüa; paren las vacas á dos comunmente, é é 
tres muchas veces ,. Ease probado ¿sembrar trigo, ó dase muy 
bien, é dartre ha dos ó tres veces en el año, cogiéndose, como 
en Francia ó en nuestra provincia de Guipüzcoa, con Bu paja 
é espiga... Hay maderas maravillosas de brasil, guayacán, 
ques un palo con que todas las enfermedades de la lepra cu- 
ran... Están los montes llenos de algodón... Darse han también 
lus tanas...! (1). 

Mas sea lo que fuere de las causas que motivaron movi- 
mientos tan rápidos de gentes, hacia aquellas lejanas latitudes, 
pues no es ocasión de tratar tan arduo problema, es lo cierto 
que la fiebre de los descubrimientos y de las conquistas se pro- 
dujo, y que, como consecuencia de el!a, poblamos en poco me- 
nos de un siglo un continente, ó si no lo poblamos, que apenae 
si lo está hoy cumplidamente, nos apoderamos de éi en la for- 
ma conocida y que vamos rápidamente á recordar. 
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Si tomamoB un mapa de América, eemillero hoy de pueblos 
del porvenir, y poco á poco Beguimoa loe movimientos de la co ■ 
rriente de emigrantes españoles, desde Snea del siglo xv, vere- 
mos á éatoa detenerse primero ea las Islas del Archipiélago 
antillano, y tocar en algunos puntos de Tierra Firme, con la des- 
confíanza y parsimoüia que el desconocimiento de la trasceo- 
dencia total de aquella empresa imponía. Pronto, siu embargo, 
EG advierte que el genio de nuestros descubridores se da cuenta 
del amplio campo que se otrecfa á sus operaciones (1); penetran 
por el istmo, ee corren además por la costa de Venezuela hacia 
el Norte, hasta tocar en Centro América, y más allá, y hacia el 
Sur, hasta las regiones de la Plata. Por tal modo, arañando, 
por decir! p asi, preparaban loe descubridores del Continente, su 
ulterior conquista: Colón, los hermanos Pinzón, Ojeda, Juan de 
]a Cof^a y tantos otros, fueron loa exploradores que revelan á los 
que vienen detrás el objetivo determinado de las grandes em- 
presas de conquista y lacro: ellos fueron los que han abierto el 
cimiento de nuestro futuro imperio colonial. Obando. cuya 
conducta como colonizador es tan discutida y tan dípcotible (2), 
fué ya un verdadero eonqnistador, en cuanto en 1505 sometía 
por completo la isla de Haiti: análoga consideración merece 
Ponce de León, que sometía á Puerto Rico, y Balboa, que pe- 
netrando por el istmo, descubría el Grao Océano y vislumbraba 
y anunciaba el gran imperio de tos Incas, Los grandes con- 
quietadores, aquellos que en rigor estienden geográficamente 
la acción de la soberanía de España, y á cuya acción inicial se 

(i) DíérnnBB naonta los descahridoroB y loa Grohisrnoa de la Metrópoli: Ine- 
go ■■ demostrará ssto 'óltímD, 

(9] -Fné Obando el primor Gobernador esnertil qae, con BstabiUdad y par. 
■«verSDcía, regla la Isla espnaola, así aamo todas laa dem¿a islas y Tierra 
Pinna.,,, oohfi alli lo» oimientos de nnoatro légituen político naoionat.- Bnií 
i, GiAitmo de Fra¡/ Nimia- d^ Otmáo ca la E^pníola, p, B. 
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debe: 1.", el carácter de la ocupación española, como ocupa- 
ción al principio eobrepuesta y exclusiva, en donde germina 
ya la ulterior composición etnológica de los elementos de los 
futuros pueblos; y 2.°, la condensación político geográfica y 
social de éstos, fueron sin duda Cortés, Pizarro, Almagro, Al- 
varado, Quesada, Cristóbal de Ülid, Benalcázar, Mendoza, Val- 
divia y otros de análogo carácter é importancia. 

Cortés realizó, como es sabido, la epopej'a de Méjico; Piía- 
rro, con Almagro y Luque, efectuaron la do menoK gigantesca 
del Perú; derivando del núcleo de Pizarro, Almagro perfilaba 
la conquista de Chile, que completaba Valdivia (1540), y entre 
los dos primeros se apoderaban, si asi puede decirse, de las co- 
marcas que hoy ocupan el Ecuador, Perú, Chile y Bolivia. 
Benalcázar atravesaba el reino que se llamó Nueva Granada, 
mientras Jiménez de Quesada se corría por Venezuela hacia 
1537. Por su parte, Mendoza operaba en la Plata, fundando 
Buenos Aires, y Ayolaa ó Irala, entrando por el Panamá, pene- 
traban basta el Paraguay, fundándosela Asunción. En Centro 
América realizaban la conqr.ista, Alvarado, de Guatemala y El 
Salvador; Cristóbal de Olid, de Honduras; González Dávila y 
Fernández de Córdova, de Nicaragua, y Solano y Acuña, de 
COBta Rica. 

Y ¿cómo realizaban sus conquistas aquellos capitanes espa- 
ñolee? Juzgúeseles como quiera, como gobernantes, y sea cual 
fuere el concepto moral que bu conducta guerrera merezca, ee 
lo cierto qUB los destructores y dominadores de los imperios do 
los Aztecas, Cbibchas, Quichuas, Incas, etc., fueron hombres 
de extraordinario valer como luchadores audaces. lEs preciso 
haber nacido, dice un escritor» ó vivido largo tiempo en Amé- 
rica, y conocer los Andes, los desiertos, las selvas, los ríos y 
las ciénagas, las costas y los climas de ese mundo en que todo 
es colosal, para comprendery apreciar, por los formidables obs- 
táculos de hoy, lo que entonces hicieron los conquistadores de 
prodigiosamente audaz, heroico, tenaz y temerario Tres im- 
perios poderosos y muy avanzados en civilización, reUtivamea- 
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' te, fueíoD conquistados por ud puñado de hombres de hierro, 
titanes hambiientoB de oro, que escalaban Ioe Andes con mayor 
audacia que los Titanes de la fábula cuando quisieron escalar 
el cielo* (1). 

Sin duda, hubo circunstancias casuales que facilitaron la 
obra de los conquiat adorea, y sin duda, aulríeron éstos tremen- 
dos descalabros. De un lado, tropezaron. Cortés y Pizarro, con 
pueblos paciñcos de las razas semicivilizadae de los terrenos me- 
dios y altos; de otro, Pizarro llegó en ocasión muy oportuna á 
loa dominios de los Incaa. Acaso la Euerte no hubiera sido Ig 
misma, como los aludidos descalabros indican, si nuestros con- 
quistadores hubieran tropezado con las trihue tenaces de los 
terrenos bajos, ó con pueblos tan heroicos como los Araucanos 
pero no es esta ocasión de discutir la cuestión que cintas consi- 
deraciones suponen, ni tampoco ee necesario para nuestro ob- 
jeto seguir paso & paso las vicisitudes ulteriores de la conquista 
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Para mi propósito basta lo indicado, que ha de completarse; 
ahora, señalando loa núcleos políticos que de la conquista re 
Bultan, para luego caracterizar ¡as condiciones del régimen co- 
lonial á que los terrenos conquietadoa se vieron sometidos. 

Los núcleos políticos se perfilan pronto: obedecen, de un 
lado, á la marcha misma de la corriente conquistadora, y de 
otro, en parte al menos, A las imposiciones de la geografía, y 
en paite también, & las imposicionea de la etnología local. 



Prescindiendo de las Antillas, asiento primero de la colo- 
nización, y donde á la larga se han formado centros muy carac- 
terísticos, en el respecto etnológico principalmente — Santo 



;i) Sampsr. Lai raoiua 
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Domingo y Haití, Cuba y Puerto Rico — en los terrenos conti- 
nentales, el primer núcleo que debe ser considerado, es Nueva 
España, ó bien Méjico, conquistado en 1520 por Cortea, aumen- 
tado más tarde por nuevos de- cubrimientos y conquistas: el 
Yucatán (15!Í7 1542), la Cafífumia, etc., y disminuido más tar- 
de por la acción absorbente y expansiva de los anglosajones 
americanos; fué Méjico dirigido adraínistrativaraente como en- 
tidad colonial, primero, i^or la Audiencia establecida por Car- 
loe V, según cédula de lA de Diciembre de 1547, en la ciudad 
de Méjico, y compuesta de un Presidente y cuatro Oidores, y 
luego desde 17 de Abril de 1535 por un Virrey (virrey y gober- 
nador de Nueva España), siendo el primer Virrey, Antonio do 
Mendoza. 

Con menos energía, relieve y deflnicíón se determina ni 
otro núcleo, iniciado antes en Tierra Firme (1503), hacía el Sur 
de Méjico, ápessrde que, según advierte RecUis, ílalargacintrt 
de tierras que se extiende de Noroeste á Sudeste en la zona 
tropical entre el istmo de Tehuantepec y el valle de Atratn, 
constituye una región perfectamente distinta de los dos marca 
continentales del Nuevo Mundo» (1). 

Primeramente hubo de confundirse en parte con Méjico. 
Sólo cuando se formalizó la ocupación del Darien y Panamá, 
bajo Balboa y PedrarÍ»B, se determinó un cierto núcUo colo- 
nial al Occidente de Chiriqui; pero quedando la parte BU}ie- 
rior en loa limites de Méjico y Yucatán muy indefinida. Ha- 
cia 153Ü, este núcleo indeterminado se hallaba repartido od 
dos colonias, una al Noroeste, en Chiapas, Guatemala, Salva- 
dor y parte de Honduras, y otra al Sureste, con parte de Hon- 
duras, Nicaragua y Costa Rica. No eran estas dos partas ver- 
daderos núcleos políticos, puee dependían de Méjico el pri- 
mero y de Santo Domingo el eegundo. En 1542 se estableció 
la Audiencia, Capitanía general del reino de Guatemala, y al 
fin, durante corto tiempo, bajo el régimen español, aquella 



(1) a.i.graJK, UmÍv 
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Audieucia llegó á comprender Soconusco, hecho mejicano ex- 
tendiéodose por el Sur haftá la bahía de Chiriqui. Perfilábase 
por tal modo la regióa política movida y mal integradasiem- 
pre del Centro América (1). 

En la América del Sur, inlciatiBe los núcleos de los futuros 
pueblon, de una manera también confusa al principio: la colo- 
nización y la conquista atacan por tres i-itioa un poco al azar: 
Nueva Granada, Venezuela, Perú, y luego por la Plata, en el de- 
seo de buecar una comunicación con el Perú menou diticil ijue 
la derivada de laB tierras del istmo, Por el pronto formámuí-e 
como grandes núcleoB políticos el imperio del Peni y Vene- 
suela. Aun cuando Nueí'a Granada fué en sus comienzos go- 
bernada de una manera irregular, es lo cierto que el gran nú- 
cleo político que se formó en la parte Occidental de la Amé- 
rica del Sur, es el Perú, erigido en virreinato en 1544 y com- 
prensivo en un principio de todo el territorio descubierto ha- 
cia el Pacífico. Venezuela fué otro núcleo; gobernado como 
provincia de España con cierta dependencia de la Audiencia 
de Santo Domingo, hasta que en 1731 se erigió en Capitanía 
general con Audiencia propia. En rigor, la distribución politi- 
co colonial de la mayor porción de la América meridional, ha 
venido á aer como una desmembración en paxte, y en partti 
dislocación y derivación del Perú. ' 

De un lado surge, al Norte, Nueva Granada, territorio que 
ni antee de la conquista, ni al realizar ésta, formaba «un solo 
país, esto es, una región determinada.,, había en él tantos 
países como tribus indígenas, y pueblos como tribus, las cua- 
les vivían aisladas unas de otraa, ó manteniendo cuando máa 
muy ligeras relaciones de comercio» (2). En 156Ü se erigió en 
presidencia separada del virreinato, elevándose en 1719 á vi- 
rreinato propio, hasta 17¿4, en que se restableció la presiden- 
cia, creándose de nuevo el virreinato en I74(J, el cual duró ya 
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haeta 1810. De otro lado surgió la preBÍdencia de Quito — anti- 
gua región del reino de Quito, conquietado por los Incas ea 
1475 y en 1531 por las españolaB— : en 1564 íué cuando tal 
presidencia Be creó, uniéndose en 1740 á Nueva Granada. 
Hacia el Sur, surgió Chile; conquista de laa más difíciles para 
loa españoles, y definido como núcleo político en 1713 cuando 
ee erigió en Capitanía general. Por último, se produjo confu- 
eamente otro núcleo más, que llevaba en germen el futuro vi- 
rreinato de Buenos Aires — 1777 — , compuesto primeramente 
por los territorios al oriente de los Andes, y del cual habían de 
surgir después de varias vicisitudes los actuales Etitadoa del 
Uruguay, Paraguay y la República Argentina, á parte del que 
ee habría de dibujar en la región media entre los virreinatos 
de Buenos Airea y del Perú, provincia de CharcaB; Alto Perú, 
presidencia de Charcas, y luego república de Bolivía. 



IV 



Pero ¿cómo ae determinaba la composición aocía! de esoa 
núcleos políticos? Es complejlEÍmo el problema en sus respec- 
tos etnográfico y sociológico, porque el desequilibrio de la 
población, al choque de las doe civilizaciones — el grupo de los 
precolombinos y los españoles — no se produjo de una mapera 
regular, y con uniformidad en todas elloe, ni además dio en 
todos los mismos resultados la política absolutista y exclusi- 
vista de la Madre patria (I). Desde luego aparecen en nuestra 
colonizaoióD los dos elementos propios de toda colonización 
análoga: el de los invasores y el de los indígenas ó pueblos do- 
minados de una manera más ó menos efectiva. Mas ni la pro- 
porción de estos elementos es igual con los distintos núcleos 
políticos que la distribución y vicisitudes de la conquista he- 
mos visto que determinó, ni la fusión de los miamos se pudo 



(I) A. de Hnmbaldt, Emayo 
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pcfectuar de idéntica manera. AdemáH, un tercer elemento, in- 
troducido con la esclavitud de las razas africanas, consentida 
por nuestros reyes eo virtud de mal inspirados consejos, ha 
complicado bastante la composición etnológica y social de las 
Repüblicas bispano-amerícanas. 

Por otra parte, aun cuando considerando á América en su 
conjunto, la reducción á unidad que la perspectiva general 
impone, deja ver cierta uniformidad en eí elemento indígena, 
no debe olvidarse que éste era en si muy vario, muy com- 
plejo (1), estando muy diversamente dotado en su estructura 
mental, y siendo de muy distinta condición moral y socioló- 
gica. Los aztecas, en !a parte baja de la América del Norte; 
los mayas, en ciertas comarca de la del Centro; loií chibchos, 
en las tierras de Cundinamarca; loa incas, por toda la comarca 
del Perú; loa araucanos, hacia la comarca chilena; los patago- 
nes, al extremo Sur; los guaraníes, por toda la parte de los ríos 
que forman el Plata, para no citar sino las principales razas, 
ofrecen y presentan factores étnicos originarios bien diferencia- 
dos, que en sus combinaciones ulteriores con los nuevos ele- 
I mentoB de población, explican la producción de tipos como el 
criollo, el mestizo, el mulato, el llanero, el zambo, etc. (2). 
Contemplando el asunto desde otro punto de vista, pueden se- 
ñalarse en América, en la época del descubrimiento, razas en 
plena barbarie y aun salvajes, razas semicivilizadaa; razas, en 
n, como los aztecas, chibchos é incas, con una civilización 
I muy propia, especialísima, y de tono muy avanzado relativa- 
inte; tribus feroces, tribus nobles, pacificas, dulces, obe- 
I dientes; pueblos de piel roja, bronceada, cobriza, casi negra, 
r blanquecina, todos los cuales hubieron de combinarse, fun- 
I diéndose en mayor ó menor medida y extensión, con loe dos 
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elementos importados por la conquista: con el elemento espa- 
ñol, 7 con el de la raza africana esclava. Y nótese bien: se 
combinaron basta con el elemento colonizador, dominante, 
porque ya se indicó que si £spaña fué muchas veces sanguinaria 
y exterminadora, lo fué más aun en el respecto poHlico que en 
el social. Quiero decir, que lo fué más como gobernante que 
como verdaderamente colonizadora; España gobierna tiránica 
mente á veces por medio de una serie de cuerpos de funciona 
rios rapaces; déjase llevar por en ingénito espíritu de intole 
rancia religiosa; pero no llegó jamás á absorber la vida posi 
tiva, Hocia!, de loe pueblos indígenas, de la manera eliminato- 
ria , absoluta característica de nuestros rivales los anglo-sajo 
nes del Norte de América. 



Bastará para mostrar esto, fijarse en cómo al fin se fué es- 
tratificando la composición anlropo -sociológica de los núcleos 
políticos que más arriba quedan indicados. Habia, al finali- 
zar el periodo colonia!, hay aiin hoy, en los pueblos america- 
nos de procedencia española; 

I." Las gentes de sangre y origen españoles, 

2.° Las razas y pueblos indígenas. 

3.° Las razas africanas. — Tres elementos originarios y en 
cierto sentido puros, y luego: 

4.° Los mestizos de españoles é indios. 

5.'' Los mestizos, nacidos del cruzamiento de las razas in- 
dígenas. 

6.** Los mulatos, derivados de raza negra y blanca. 

7." 1x16 zamboa, nacidos de uniones entre negros ó in- 
dios (1). 

Es decir, que la dominación española efectuó el milagro de 
la confusión real de las razas y pueblos más distintos del orbe. 
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que DO supo hacer, fué la faeiÓD ó compoeición política de 
I diverHOB elementos, ó d lo menos, de loe doa principales, 
el español y el indígena. Bien puede por esto decirse, que la 
raza híspana ha obrado bien bajo el acicate del instinto; pero 
no asi por arte reflexivo— dirección poluica — . Obsérvase, en 
efecto, que eeos factores étnicos primarios, que el acicate se- 
xual ha logrado unir, siempre se mantuvieron distantes eo la 
vida política. De un lado, los españoles eran loa que usufruc- 
tuaban la dirección gubernativa del Estado: de otro, las razas 
criollas formaban un tactor social, directivo, pero llevado como 
-aometido, y subdito, cuando una prudente política aconsejaba 
■educarlo prácticamente para el ejercicio del poder publico. 
«Los criollos, dice un escritor, son tratados al principio como 
HospechoeoB y luego como enemigos: necesitan un permiso es 
pecial para visitar los países extranjeros; no se les concedí 
sino con muy estrechos limites la facultad de instruirse* (1). 
Por debajo de estos dos elementos, constituían una masa difí- 
cil de diferenciar y dirigir, los pueblos indígenas sometidos y 
participando & veces del poder local, y los esclavos, loa 
Jatos y otros mestizos. 

Ya queda dicho que la distribución étnica de loa compo- 
nentes diversos que acabamos de señalar en la América espa- 
ñola, no se efectuó en la misma proporción por los diferentes 
núcleos políticos antee señalados. Según las referencias de 
Humboldt. en bu importantísima Relación hislóñca (2), las co- 
lonias españolas que ocupaban en junto unas 371.880 leguas 
cuadradas, tenían en 1823 16.785.000 habitantes, distribui- 
dos en esta forma: 

Méjico ó Sueva España 6. 800.000 

Guatemala 1.600. 000 

Cuba y Puerto Bíco 800. 000 

Venezuela 786.000 



(1» EHcieloprJm Modtma áe Mellado XXVH, p. Í86, oil, 

Eniudú-, n, p. saa. 

'ái Tumu el d&to de Oorolea, AniMca, I, p. OB. 
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Nneva Granada y Quito 2 . 000. 000 

Perú 1.400.000 

Chile. 1 . 100 .000 

Buenos Aires 2 . 300. 000 , 

Distribuida la población que hablaba en el Nuevo Mundo - 
V( la lengua castellana, el miamo Humboldt cuenta: 

Blancos 3.276.000 

ladioB 1.000.000 

Mestizos 7 negros 6.101.000 

Parte espafiola de Haiti #124,000 

Detallando más especialmente la composición étnica de al- 
1 gunoB núcleoa políticos por vía de ejemplo, tenemos A Méjico 

que A principios del siglo abarcaba lo que hoy es, más los te- 
rritorios que dÍEmÍDuyeron en la mitad su extensión después 
de 18S6, y el cual, según Alaman (1), comprendía 1.2OÜ.00O 
blancos, 2.400.000 indios, y mezclados -cas tas mestizas, etc., 
2.400.000 (total, 6.000.000 de habitantes). Según Humboldt, 
hacia 1S04 podía calcularse que la población de Nueva España 
era de 5.837.000 (2); pero según el Contador de los ramos de 
arbitrios, Navarro y Noriega, la población era en 1810, de 
' 6.122. Ü54, descompuestos en la siguiente forma: 

^■H Europea y española americana 1 .097. 926 

^^P. Indios 3. 676. 231 

^«^ Razas mistas 1,338.706 

Mas unos 7.000 curas y monjas de varias clases (3). Con re- 
lación á 1823, Humboldt descompone la población de Méjico>- 
calculada en 6.800.000 habitantes, en unos 3.700.000 Indica, 
1.860.000 mestizos. 1.230.000 blancos y 10.000 negros (4). 

En Colombia, hoy el Ecuador, Nueva Granada (Colombia)- 



Lnoa AlBBUkD, Bularía de Méjico, I, p. ií-SS. 
Emai/o poltíico sobn la Nueva Eipalíii, lib. 11, c. IV. 
Memoria labrr la pobladónilt Hiuta Espafia (ISU). 
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y Venezuela, Samper señala, con relación á la época de la in- 
dependencia, el estado siguiente de la población: 



I 



Ecuador 157.000 893.000 42.000 8.000 

NuevaGranadB. SrT.OOO 313.000 110.000 70.000 
Venezuela 200.000 207.000 433.000 60.000 

Totales. 1.23Í. 000 913.000 eiS.OOO 138.000 [1) 
in el Sr. Coroleu {'¿), «al terminar la dominación es- 
pañola en el primer tercio del presente siglo, el territorio de 
Venezuela tenia cerca de SOO.OOO habitantes. Considerábase, 
según los datos más fídedigaos, que habla en aquel territorio 
en 1812, 60.000 esclavos, 200.000 criollos y 72.000 blancos eu- 
ropeos». 

Calculando el Barón de Hunaboldt la población de la colo- 
nia de Buenos Airea en el primer tercio de! presente siglo, lo 
estima en 2.000.000, más 965.000 indios (3). 

Al apreciar la desigual proporción numérica, según la cual 
BB han distribuido los elementoe étnicos en las diferentes co- 
lonias continentales, Samper advierte, que en cada región sa 
siguió la ley de la geografia. «Donde quiera, dice, que la po- 
blación Re halló aglomerada en los alti-plaDicies y montañas, 
predominaron laa razas blanca é indígena, mientras que las 
castas pardas tuvieron la superioridad en las costas ardientes, 
situadas dentro de los trópicos. Asi, en Méjico, Perú, Bolivia 
y Ecuador, laa razas y castas se bailaron en este orden numé- 
rico: indios, blancos, hombrea de color, esclavos. En Nueva 
Granada, Chile y Centro Colombia (América), en éste: blancos, 
indios, pardos esclavos. En Venezuela, la proporción era casi 
inversa; pardos, indios, blancos, esclavos» (4). 



(1) Sui 



r, Ub.t 



í.. p. 73. 
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En cambio, en las Antillas es notorio el predominio que á 
Is larga tuvo la raza negra. De todos modos, poco á poco, loa 
españoles, en todos los nücleos polfticos, ae han ido fundiendo 
con loB elementos indígenas: el movimiento fecundo de lo» 
cruzamientos étnicos verificábase bajo la superficie, al pare- 
cer inmóvil, de la conquista española, que politicamente se 
consideraba como de mera yuxtaposición étnica. cLaa razas, es- 
cribe Reclus, se cruzaban en el período colonial y amoldaban 
unas á otras; las co.-tumbres, las ideas y las aspiraciones se ha- 
cían comunes; y de pronto, cuando la Metrópoli, invadida por 
los ejércitos extranjeros, se sentía débil para mantener su auto- 
ridad en el Nuevo Mundo, se vieron surgir en Méjico, en Gua- 
temala, en Honduras y en las demás provincias de la América 
Central, naciones armadas, que comprendían á la vez los nie- 
toa de los conquistadores españoles y de los indios conquiata- 
dca...> (1). Y esta aparición, ó más bien resurrección de las na- 
ciones indígenas, prodújose también en Colombia, en Vene- 
zuela, en el Ecuador, en el Pero, en Chile, en toda la Amé- 
rica española, eu fin. 



CAPITULO II 

EL BÉGIMEN COLDNt&L DB 



Exposfciún y apreciación critica. 

I 

Sin duda, el imperio colonial de España en América se ini- 
cia de un modo que ha de estimarse extraordinario; no obede- 
ció inmediatamente f!i ninguna de las necesidadea que Buelen 
provocar las empresas coloniales en la historia : exceso de po- 
blación, lucha de razas, necesidades comerciales ú otros moti- 
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voe de índole económica. Si cabe aeñaíai el proselitiamo reli- 
gioso, DO es poBible indicarlo como acicate primordial. M. Pablo 
Leroy-Benuliea, que con tan excesiva severidad nos juzga como 
colonizadores, tiene en cierto modo razón, al afirmar que las 
condicionea de nuestro pueblo á tíues del siglo xv no eran las 
más á propósito para que se sintiera fuertemente la necesidad 
de colonizar (1). Por eso las empresas de los españoles tuvie- 
ron, por lo general, el carácter inicial de empresas de aventu- 
ras, y nunca pudieron despojarse de los procedimientos de 
conquista. Pero, fuera del elemento aventurero, indiepensa- 
ble é inevitable en movimientos sociológicos de esta índole, ni 
la interrención de tal factor impulsivo puede estimarse como 
cosa exclusiva de la colonización española, ni las demás colo- 
nizaciones de los pueblos europeos que se llaman cultos, están 
desprovistas del espíritu absorbente, propio de la conquista 
territorial y de la dominación económica. 

Por otra parte, es preciso tener en cuenta, que si bien los 
comienzos primeros de la expansión tienen mucho de explora- 
ción aventurera, porque el fin mismo de Colón, aunque bien 
determinado {buscar un paso más corto para las Indias), no era 
un ñu colonial de las proporciones que luego habla de resultar, 
muy pronto se empezó España & dar cuenta de que el descu- 
brimiento de Colón entrañaba una expansión inesperada del 
círculo de acción del poderío español. Demuéstrase esto con 
Bólo recordar la conducta del Rey, con respecto a! cumpli- 
miento de las capitulaciones firmadas en Santa Fe el 17 de 
Abril de 1492, y por las que los Reyes, ccomo señores de loa 
mares Océanos, hacen desde aquel momento á D. Cristóbal 
Colón su Almirante en todas aquellas islas y tierras firmes que 
por BU mano é industria se descubrieran ó ganaran en los di- 
chos mares Océanos, para durante su vida, y después de muerto, á 
sus herederos y sucesores perpetuamente, con todas aquellas pre- 
eminencias y prerrogativas pertenecientes á tal oficio». Ahora 
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bien: sabido ee que ea cuanto los Reyes se peuetraioD de la 
importancia de loa primeros deBCubrimientoB de Colón, ae ne- 
garoD á cumplir estay otraa capitulaciones, rciviodicacdo prác- 
ticamente el carácter político, según las ideas de entonces, de 
la nueva anexión territorial. Trabóse pleito entre la Corona y 
Colón (1), por exigir étte el cuniplimiento de lo tratado; pero 
la primera no cedió, y aun cuando en 21 de Octubre de 1508 se 
nombró al hijo de Colón, D. Diego, Gobernador de las Indias, 
el cargo este no ee le daba como perpetuo, según se desprendía 
que debía ser de las capitulaciones, sino que al tenor de la cé- 
dula de Dombramiento, éste durarla el tiempo que el Rey qui- 
siere (2). Y no sólo esto; el Rey concedió ciertos fueros y liberta- 
des, nada compatibles con las capitulaciones, á las ciudades y 
villas de la Española, haciendo que ésta y los demás territorios 
Be convirtieaen en dependencias de la Corona, en \ez de ser feudo 
de Colón, nombrando además directamente Gobernadores paia 
algunas islas, como la de San Juan (de Puerto Rico), etc., etc. 
Y es que, dígase lo que se quiera, y aprecíese como se apre- 
cie, según luego veremos, el régimen desarrollado poco á poco, 
desde la Metrópoli, para el gobierno de las tierras descubiertas, 
es lo cierto que en España el Poder se dio cuenta pronto, y 
luego continuó haciéndose cargo de las necesidadea políticas 
que la colonización le iniponla. Asi lo revelan: 1,°, las disposi- 
ciones primeras y ulteriores acerca del modo de dirigir, conocer 
y administrar los territorios descubiertos; 2.°, la organización 
del gobierno de aquellas comarcas, y 3.°, la ordenación del ser- 
vicio de Indias en la madre patria. Veamos, si no, brevemente 
todo esto. 
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Toda^ laB dispoBÍcioaes dictadas por los Reyes de España, 
desde la Iiistruccción del Rey y de la Reina para D. Crislóhal 
Colón, vuelto éste de su primer viaje, eo adelante, íorman uno 
de los arsenaleB más abundantes de procedimientos, de ideas, 
de prejuicios, de biíenas reglas y consejos, de enormidades 
jurídicas, todo ello mezclado y confuso, que se conoce. Admi- 
nistración colonial que tales documentos ha producido, bien 
puede decirse que pecaría por todo, por mal orientada á vece?, 
por preocupada y mezquina muchas; pero nunca por descui- 
dada y poco enterada del asunto. En la Instrucción citada, ya 
se advierte cómo los Reyes se dan cuenta de la empresa en el 
respecto del establecimiento. «Donde pohlase el Almiranie, 
dice, nombre Alcaldes y alguaciles que administren justicia..., 
si fuesen menester nombre regidores, jurados, y otros oScia 
les.,.; luego de llegar hágase caeade Aduana...» Los Reyes 
querían, siguiendo uu procedimiento político de asimilación, 
trasladar á América las mismas reglas de gobierno de España. 

I El número de las disposiciones multiplicóse después rancho, 
conteniéndose en ellas reglas de todo género, como lo exigía 
la necesidad de dar vida legal á una fociedad entera y nueva. 
Claro es: en un principio, estas disposiciones, aunque á veces . 
tPnlan cierto carácter general, como la citada Instrucción, la 
caria de Doña Isabel a! Gobernador Obando (20 de Diciem- 
bre de 1603), la Instrucción á D. Diego Colón, fechada en Va- 
lladolid á 3 de Mayo de 1509, otras tenían un carácter especial, 
refiriéndose bien sea al orden económico, bien al eclesiástico, 
bien al político y administrativo, bien al régimen mercantil, 

L ja, por ña, á la condición de los Indios, Sin embargo, como todo 
lo referente á la materUcde Indias habla adquirido ya, á media- 
.dos del siglo XVI, gran importancia y la legislación habln al- 
canzado cierta complejidad, pronto se sintió la necesidad de 

I ordenar el servicio legislativo, y para satisfacerla, ee intentó 

I varias veces la formación de una Recopilarión legal adecuada. 

I HAblaseya, con referencia á 1525 y 1563, de una colección de 
)sde Indias, obra de Antonio Maldonado, Fiscal de Mé- 
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jico (1), í quien siguió el Doctor Vasco de Piiga, por encargo 
del Virrey Velaaco. En 1570, y por mandado de Felipe II, em- 
pezóee una nueva recopilación, cuyo primer libro se imprimió 
en parte en 1593. Según el americanista Sr. Jiménez de la 
Espada, Juan de Obando, PreBidente del Consejo de Indias, 
empezó una Recopilación de las leyes de Indias. Bajo su pre 
aidencia — en el Consejo — , dice, «se elaboró, y bajo bu dirección 
é intervención inmediata, ese asombro de juBticía, de bumaní- 
dad y de sabiduría que ae llaman las Leyes de Iridias y que pu- 
diera bien nombrarse Código Obandino» (2); recopilación en 
siete libros, de los cuales existen inéditos el primero en la Bi- 
blioteca Nacional, y el segundo ea la de la Academia de la 
Hietoria, habiéndose publicado Bólo, en 1571, el titulo del li- 
bro 2.", que trata del Consejo de Indias. La Recopilación 
ulterior se hizo Bobre el modelo de la de Obando. Poste- 
riormente intentáronse y se hicieron otras compilaciones; pero 
quien en realidad trabajó más en esta época para producir 
la Recopilación de Indias, fué el Doctor Juan de Solorzano 
Pereirn. A pesar de todo, la formación oficial de la Recopilación 
de las leyes de Indias no se llevó á cumplido efecto haeta 1680, 
■ que es cuando la puso en vigor Carlos II; compilación amplí- 
sima, rica en disposiciones de toda Índole, y que es preciso 
consultar en primer término, si se quiere juzgar con conoci- 
miento de causa nuestra política colonial. Mas adelante, rei- 
nando Carlos 111, el Consejero Ayala preparó nueva Recopila- 
ción de leyes de Indias, y ulteriormente publicaron compilacio- 
nes los Sres. La Serna y Rodríguez San Pedro. 

Otro dato importantísimo que confirma más y más esta 
plena conciencia que de! valor é interés político de la coloni- 
zación tuvo muy pronto el Gobierno de España, está en las 
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disposidoneB que desde ud principio ee tomaron por los gober- 
nantes de ac¿ para conocer adecuadamente las tierras que se 
descubrieron, como manera única de fundar luego una buena 
administración. No procedían nuestros reyes y eetadietas del 
siglo XVI y siguiente de otra suerte que como proceden los 
pueblos más cultos en sus empresas político- ex pan si vas. De ta 
verdad y alcance de semejante dato ya no puede dudarse des- 
pués de los ultimes trabajos del sabio Jiménez de la Espada. 
Eii efecto, demuestra el insigne americanista tantas veces ci- 
tado, que < no bien se leyeron eo España las relaciones traídas 
por Cristóbal Colón de bu primer viaje, ya se pensó en conver- 
tirlas en documentos de positiva utilidad y de enseñanza de 
los llamados á regir aquel mundo de pronto aparecido, y cuya 
grandeza empezaba á adivinarse (1). Ei 6 de Septiembre 
de 1493 escribían á Colón los'Keyes Católicos: «para bien en- 
tenderse mejor este vuestro libro, habremos menester saber 
los grados de la isla y tierras que fallastes y los grados del ca- 
mino por donde fuistes...» Y eo 16 de Agosto de 1494 declan: 
«Y principalmente deseamos saber todos los tiempos del año 
que tales son allá en cada mea por si...» Más aún: en la ins- 
trucción para BU cuarto viaje, se manda al Almirante que se 
informe <del grandor de las dichas islas, é facer memoria de 
todas y de las gentes que en ellas hay...» «Habréis, dicen, de 
vet estas islas y tierra firme que descubriéredes, qué oro é 
plata é perlas... é otras cosas hobiere...> 

Sin duda no es fácil decidir sobre si el Gobierno de la Me- 
trópoli tomó como medida general la exigencia de informacio- 
nes cosmográficas á cuantos se autorizaba para viajar hacia 
laa Indias. £1 Sr. Jiménez de la Espada, por lo que toca á los 
años 1503 á 1523, vacila y dice que de los documentos regis- 
trados, «asi se puede afirmar como negar que existiera una 
prescripción general en el asunto, y que se aplicara constan- 
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teniente cuando llegara el caso* (1). Si cabe citar muchas ca- 
pitulaciones y aaientofi que nada contienen á este propÓBÍto, 
cabe también señalar bastantes que comprenden aquellaa exi 
■gencias de un modo terminante (2). No ae encuentra esto 
desde 1523 á 152^ (3); mas en cambio, iloá asientos capitula- 
dos desde 1529 á 1573, dejan euponer que regía durante este 
período, más 6 menos explícitamente, para los dése u brido res - 
y pobladores, una disposición general respecto al asunto de 
nuestras dudasi (4); apareciendo tal disposición aun más ex- 
plicita «en las instrucciones de los gobernadores de las pro- 
vincias de Indias á los capitanes que iban á descubrir, con- 
quistar y poblar por cuenta y mandato de dichas autorida- 
des» (5). «Pero de todos modos, si la feliz idea iniciada en 
las Instrucciones á Colón en 150¿, sufrió intermitencias hasta 
el año 1573, no por eso dejó de subsistir como medida de 
buen gobierno, y aun de manifestarse en otras formas; una 
de ellas, al señalar el Rey Católico, por cédula de 6 de Agosto 
de 1508, las atribuciones y cargos de su piloto mayor Américo 
Vespucioí (6), 

Y realmente^ así se fué perfilando el orbe colombino en to- 
dos sus aspectos geográfico, económico y etnológico. A esas 
relaciones de descubridores y pilotos ae debe el primer conoci ■ 
miento de aquellas tierras, y en sus datos y reseñas se fundó 
más tarde la ordenación más regular que del servicio de infor- 
mación ultramarina se procuró organizar en España; mani- 
fiesta ésta ya en la instrucción de Don Carlosy Doña Juana, fir- 
mada en Zaragoza el 8 de Marzo de 1533 (7), al que contribu- 
yeron tanto las relaciones orales y memoriales de los desea- 
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;l»idores, conquietadoree y demás (1), y máe tarde las célebres 
TÍBitas (2), (odo lo cual hace afirmar al Sr. Jiménez de la Es- 
pada, (que entre loa estadíetae españoles, con mucha anterio 
ridad ¿ l.'J74, era vulgar la idea de aquellos docimnentos — las 
relaciones geográficas — ^y la de conocer é iluBtrarse por ellos 
en multitud de asuntos poUticoa y administra ti vos, y aun la 
de llegar por su medio al mismo fin que con las relaciones to- 
pográficas de Castilla (3), 

Y si así puede hablarse con relación al periodo anterior á 
los años 1574 á 1581, ¡qué decir después, esto es, cómo juzgar 
el interés general, que las Indias despiertan en la administra- 
ción española, á partir de la fecunda intervención del Licen- 
ciado Juan de Obando, figura olvidada, y cuya gloria de primer 
orden reivindica el americanista citadol Al formarse por consul- 
ta suya (4) las Ordenanzas del Consejo da Indias en 1571, se 
establece como una de las bases indispensables para la orga- 
nización de este cuerpo, ¡a formación de un libro descriptivo de 
todas las provincias indianas (5). La buena idea que de todo 
esto se tiene, está bien de manifiesto en la admirable Ordenan- 
ra de descubrimientos y poblaciones, del propio Obando (6). 
Pero ¿á qué continuar aduciendo pruebas? Abi están los cua- 
tro volúmenes de Belaciones geográficas que el insigne Espada 
ha publicado, llenos de datos demostrativos de la tesis que 
sostenemos. 



II 



La organización de Indias fué produciéndose paulatinamen- 
te, según se iban perfilando los núcleos políticos señalados en el 
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capitulo anterior. De haberse cumplido las capitulucionee rea- 
leB coa ColÓD, los privilegioa del Almirante hubieran conver- 
tido aquellas comarcan, eegün ya indiqué, en un feudo; pero 
como no ee cumplieron, las comarcas ameri canas pasaron & ser, 
eegún las ideas de la é|>oca, una especie de Señorío de ia Co- 
rona, organizado en bus diversas partes á la usanza española 
y administrado de un modo muy abusivo en general, práctica- 
mente. Todo cuauto se hacia eu Indias era manifestación de 
la indiscutible soberanía del Rey. Prescindiendo de loe prime- 
ros momentos y viniendo ya á. los tiempos ea que el imperio 
colonial se habla formado en sus núcleos principales, es de 
advertir que los Monarcas tuvieron siempre empeño en prac- 
ticar un régimen de asimilación política, mediante el tras- 
plante de la orgcnización administrativa del reino á tan leja- 
nas tierras. Dice Felipe II, en la Ordenanza 14 del Consejo, que 
«siendo de una Corona los Reinos de Castilla y los de Indiah-, 
las leyes y orden del gobierno de los unos y de los otros de- 
ben ser los más semejantes y conformes que ser puedan; los de 
nuestro Consejo, en las leyes y establecimientos que para 
aquellos Estados ordenaren, procuren reducir la forma y ma- 
nera del gobierno en ellas al estilo y orden con que son regidos 
y gobernados los Reinos de Castilla y de León, en cuanto hu- 
biere lugar y permitiere la diversidad y diferencia de las tie- 
rras y naciones» (1). 

Ahora bien: la manera de hacer el trasplante del régimen 
absolutista propio de León y de Castilla, fué mediante la di- 
TisiÓD de las posesiones españolas en grandes circunscripcio- 
nes administrativas, á cuyo frente se instituía un gobernador, 
que á veces resumía la plenitud del poder político. La acción 
directa del Monarca, sin embargo, hubo de manite,- tarse me- 
diante la creación délos Virreyes, jefes supremos en sus res- 
pectivos virreinatos, creados por Carlos I primeramente, como 
ya indiqué en el anterior capitulo, para Méjico (1535) y para 



.. 13, del tit. a.', lib. 2,° 




I 
I 



1*1 Perú, habiéndose creado luego en 1618 el virreinato deNue- 

Granada y en 1776 el de La Plata, con capitalidad éste en 
Aires. El poder de loa Virreyes, en un principio sobre 
todo, fué omnímodo: traducían en aquellas tierras la concep- 
ción del poder político de loa Austrias. Tenían laeuUad para 
clasificar loa negocios, en negocios de gobiernoy de justicia. El 
decreto sobre ellos, dice: lEn todos los caaos y negocios que se 
ofrecieren, hagan (los Virreyes) loqve les pareciere y vÍBíen que 
conviene, y provean todo aquello que ííos podríamos hacer y 
proveer, de cualquier calidad y condicii^n que sea, en las pro- 
vincias de su cargo, como si por nuestra persona se gobernaran, 
en lo que no tuvieren especial prohibición.» 

El régimeu político- administrativo por debajo de los Virre- 
yes hasta el año 1786, eu que sufrió una gran modifícaclón, 
como luego veremos, comprendía: 

1.° El Real Acuerdo, ó sea la Junta de Oidores de las Au- 
diencias, que tenia funciones coneultivas en matSrias de gobier- 
nos, era una especie de Consejo del Virrey; sus decisiones no 
obligaban á éste. 

2." Las Avdiendas, con autoridad en sus respectivos dietri- 
ton y órganos de la función judicial, siendo en tal concepto 
Tribunales Supremos en sus fallos (1). 

Los Gobernadores, Corregidores, Alcaldes Mayores y Te- 
nientes, todos los cuales tenían á su cargo la administración de 
la justicia, siendo al principio de nombramiento real, si bien 
los podian nombrar los Virreyes interinamente. 

4.° Loa Alcaldes ordinarios, con funciones mixtas de go- 
biemo y de justicia, eran de libre elección; habla dos en cada 
pueblo. 

6." Los Cabildos ó juntas ó consejos de las ciudades, com- 



(1) Frovieneii ds 
Somingo, lléíico, Panamá, Limsi 
Banttt Fe (leyes 2.', S.*, i ■, 5.", 6,', 
mitad del mismo aiglo y prinoipi 
tiago de Chile y Trinidad lleyea 9. 



mitad del siglo ivi la,» Audiencias da Sa.iito 
¡na, Santiago de Qnatemsla, anadalsjara y 
6,', 7.' y B.', tit. 16, libro 2.°); da la sBgnnda 
oipios del XVII, las de La Plata, Quito, San- 
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puestoa de Regidores ,i de un Procurador, el Alcalde provin- 
cial, etc. 

B." Otrcffi Alcaldes de hermandad. Alcaldes y hermanos de 
Is Mesta (1). 
7.° LoB protectores de indios cerca de las Audiencias. 
8." Loa Ihicomenderos de indios, creados por la ley para que 
tuvieran bajo bu tutela los indios, Según la ley 1.", tit. 8.", li- 
bro 6.", una vez hecha la pacificación, el que la hiciera, debía 
repartir los hidios entre los pobladores, originándose asi los 
tristemente célebres SeparÜmientos y Encomiendas, que á tan- 
tos abusos dieron lugar. 

La madre patria ee ocupó también en propagar su ciencia 
y saber por el Nuevo Mundo. De 1651 es la ley del Emperador 
Carlos I, en la cual ee dice: cpor el mucho amor y voluntad 
que tenemos de honrar y favorecer á los de nuestras Indias y 
desterrar de ellos las tinieblas de la ignorancia, creamos, funda- 
mos y constituimos en la ciudad de Lima, de los reinos del 
Perú, y en la ciudad de Méjico, de la Nueva España, Universi- 
dades y estudios generales, y tenemos por bien y concedemos 
á todas las personas que en ellas fueren graduadas, que gocen 
en nuestras Indias, ifalas y Tierra firme del mar Océano, de 
las libertades ¡/franquezas de que gozan en estos reinos los que se 
gradúan en la Universidad y estudios de Salamancai. 

Según dejo indicado, el régimen espuesto sufrió radical 
transformación en 17S6, mediante el trasplante á América da 
las Intendencias que en España habla ya desde 1718. Las modi- 
ficaciones del régimen se contienen en la llamada Instrucción 
de Intendentes, largo documento legal, de 306 artículos, dividi- 
dos en cinco partes: la primera, de bases generales, y las otras 
referentes respectivamente á las causas de Justina, de policía, 
de hacienda y de guerra. El criterio del régimen colonial en el 
fondo no cambia: es aeimilista, y las colonias siguen adminis- 
tradas desde y por la Metrópoli; lo que hace la Instrucción es 



(1) T. leyes del ti 



.' y B," dal libro 6.° 
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[ Ordeoar, uniñcar, especializar lúa íancioneB. Lo más impor- 
' tante que esta Inslrvcción contiene, ea lo siguiente: 

1.° Confirmación de lae facultadea atribuidaB á Jos Virreyes 
en la política general. 
2." Creación de loa Intendentes, con facultades, que cerce»- 
t nan el poder de los Virreyes, en lo relativo á la Heal Hacienda; 
f puee Be leB da á aquéllos atribuciones muy importantes en lo 
I económico, en lo tocante á los aervicioa de la agricultura, co- 
mercio, industria, abastos, sanidad y beneficencia. 

.° División de Iob virreinatos en provincias ó intenden- 
, y distribueiÓD y adminiatración de las causas de justicia, 
I policía, hacienda y guerra. Estae causas indican los cuatro 
? grandes ramos administrativos. 

La Instrucción de Intendentes aplicóse primero á Méjico; 
pero luego se amplió á Perú, Buenos Aires, Chile y Guate- 
■ mala. En 1791 aplicóle á Cuba, Siguió vigente hasta 1803, en 
que fué modificada por Carlos IV. En 1776 creáronse los Re- 
gentes de las Audiencias. 



III 



Nada tan revelador del interés despertado y de la impor- 
tancia dada en la madre patria á los asuntos de Indias, como 
la organización del servicio relativo á aquellos palees en el 
mismo gobierno peninsular. Por de pronto, el Rey Don Fer- 
nando encomendó, si bien accidentalmente, al Arzobispo Fon- 
seca, el despacho de loe asuntos de Indias, pasando luego el 
cargo con carácter normal á un Bccretario, que lo fué primero 
Gricio y luego Conchilloa. Pero laa dos instituciones peninsu- 
lares más importantes para el servicio colonial, han sido, pri- 
meramente, la Cosa de la eonlralación de Sevilla, y luego, ya en 
el reinado de Carina I, el l^upremo Consyo de Indias. 

La Casa de la contratación de Sevilla respondió á la necesidad 

normalizar y guiar el comercio de España con sus posesio- 

les, aun cuando también hubo de servir para regularizar el 




LAB IKSTITÜCIONEB POLÍTICAS 

monopolio y el exclusivismo caracterieticoa de aquellos tiem- 
pos. Sin duda, pudo ser ésta una ÍDet¡tución iDÍorm adora, guía 
del emigrante, centro de contratación (1), y esto era á bu modo: 
pero además era oíiatdciilo insuperable al comercio, que por 
entonces no ee entendía como un íeuómeno de ia libre maní 
testación de la actividad del hombre; de ahí las funciones Ss 
calizadoras de la referida Gasa de la contratación y sus atribu 
Clones Jurisdiccionales. El carácter vario de la Casa de la con 
trafación resulta bien claro do sus mismas Ordenamas, eepe 
eialmente de la de 15 de Junio de 1510, Por esta Ordenanza. 
además de conservarle á dicha Casa las funciones que le dieran 
la d« 1505 (y eran muchas), concedlanaele atribuciones en 
cosas de justicia, pudiendo intervenir en las comunicaciones 
del Almirante, etc., ele. Lo capital era, que, según la Oi'de- 
nanza de 1505, la Ca£a de la contratación centralizaba las rela- 
ciones de la Península con las Indias. Dice, v. gr., el art, 7.**, 
«que ninguno vaya á las Indias sin licencia» de los oficíales de 
la Casa\ el 19, «que loe maestres que quisieran fletar para las 
Indias, no vayan sin licencia de los dichos oficiales», etc., 
etc. (2). 

El Consejo Supremo de Indias se instituyó, según opinión 
corriente, en 1." de Agireto de 1524. Antes de esta fecha pa- 
rece ser que había Ooniejo para las cosas de Indias, según re- 



ía señala y demnestra mny iidBoiiadamento ol Br. Jimónoa do la Espada, 
ob. oit,, I, pBgs. XXX y SXXl. Debió ser tesoro de noticias geográfioas, de 
datos fi ii ücaciones marineras, eootiftmioaa, admioistrativaa; aUi debió for- 
maras el PitHyÓTi Retit, si es ijne llegó k haberlo, de loK dominiDs da Indias, 
s^An se despreoda de la Cédula del Bef CatAlico de ñ de Agoxto de 1508, 

(Navarreto, Col. de eiajrt, S.", pie. 299i. y de la del Emperador de 6 da 
Julio da 1B36 (Ilm.p. de ta^lim, libro 9,0, tit. 89, loy 39). 

(ij rabió, ob, oit,. págB. 13, i6 y TI; Colmeiro, ffi»í, de lo EmumMa paHtiat; 
Danvila, Si^ifieaeián ¡ue tmim» m el soWemo df América ¡a Cosa de la conlta- 
íOffüiB di Smilla a fí Cbrwío Saprmo rfe /«din» fl89a), 
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■fiere, apoyáDdOBe en buenos datoa, el Sr. Danvila (1); pero la 
existencia indiecuíida del Real Consejo data de 1524. Este 
Consejo, organizado á la usanza de los de Castilla, se constituyó 
como la más alta autoridad, no sólo consultiva, sino legisla- 
tiva y jurisdiccional, bajo el Rey, en las cosas de Indias. En 
au ley ee dice que el Consejo debe tener la jurisdicción supre- 
ma en todas las Indias Occidentales, pudieado, para la buena 
gobernación y adnainistr ación de justicia, sordenrfr y hacer 
con nuestra consulta (la del Rey) las leyes, pragmáticas, orde 
Danzas y provisiones generales y particulares» que á las pro- 
TÍncias convinieren, debiendo esas provisiones «ser en todo y 
por todo cumplidas y obedecidas en todas partea» {'¿). El Ccn- 
sejo no tuvo siempre la misma organización. Modificóse dife- 
lentes veces: en 177ü y en 1776. En 1776 dividióse en dos salas 
de gobierno y de justicia. La importancia histórica de este 
Consejo en la marcha y desarrollo del régimen colonizador es- 
pañol, es inmensa. De él salieron las principales leyes, y ante 
■él se ventilaron las principales cuestiones, afirmando una tra 
dición propia que, si tiene muchos puntos flacos, no deja de 
tener sus manifestaciones plausibles. El Consejo fué suprimido 
en 1813. Vuelto á restablecer en 1814, siguió luego, en parte, 
las evolucionett del régimen constitucional hasta su supresión 
definitiva. 



IBaS. La primera fe 
Pindó, qnien nn bb 
Cotudo, dioa [folio: 
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¡a de la fundación del Coneejo de IndísK IGCD y 
el Gf. J. de la Bspnda. es del Licenciado Loún 

loando el Bniperador paaó á. Alemwúii, ya dej6 
ordenado Coasejo da Indias, lo oaal ae colige de □□& carta que de la Carona 
escribió k los jueces da la Caua de Sevilla..,*, k IT de Uayo do 1520. La ae 
guada OSÍS) bb do Pedro Heiíit de Ovando, en bq Libra it muninria! prdctiai de 
lat co««u memorobla que tot r«!/t9 de Erpníin 1/ Conieja.,. dr InrUnn han proveída 
para íí feütrno pelitieo del Xueeo J/undo. oto. Hay, sin embargo, documanto de 
a de Diciembre da IGIS, fechado en ZAregoza, donde el Emperador Labia de 
i/Cwííro C-mti^o de Miait. V. J. da la Espada, ob. cit., 1, pág 2t; v, M. Sa- 
yangas. Ni.tat ¡/ reladatif de Srmihi Ow-líi, iotr. , pdg. 17; Dan vil a. Inc oit.. p. 25- 
üt QrdeaonenK drl Canieje Rfnl de Tndint (reimpresas en Madrid en 1717). 
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Si ahora quieiéramoB caracterizar el régimen colonial que 
históricamente supo desenvolver España en sus poBeaioneB 
americanas, dcEde luego Ee ve que ee trata de una colODÍzación 
política, no privada, y por tanto, no escluBivamente mercan- 
til, pero tampoco se puede caracterizar como mera empresa de 
aventuras. En las Capitulaciones de Santa Fé, los Reyes ha- 
blan de los productos ó mercaderías que pudiera dar de bI el 
viaje de Cotón. En las Instrucciones al Almirante^ y en otras- 
poBteriores, no ee olvida nunca el aspecto mercantil del asunto. 
La casa de la cmitratación de Sevilla, es, con todos sus defectos, 
un centro de operaciones mercantiles. Además, tiene un lado 
muy interesante el régimen colonizador, al menos en su con- 
cepción legal, y á la larga también en sus mismas consecuen* 
ciaB prácticas, cual es el del interés que despierta el trato con 
los indios, y del que luego hablaré con más detenimiento. Por- 
otra parte, no debe olvidarse nunca, que en medio do las ten- 
dendaa puramente explotadoras de muchos de los españoles 
que iban á Amérioa, se descubre el impulsivo fuertisimo del 
proselitismo religioso, el cual, si por una parte produjo efectos 
verdaderamente censurables, iuéá veces, como luego demos- 
traré COD algún ejemplo, el causante de conquistas hechas por 
los caminos de la persuasión y del sacriñcio. 

Prescindiendo de esto, el régimen, lo que pudiéramos lla- 
mar el régimen político y económico de la colonización espa- 
ñola, tiene como notas predominantes, desde el primer mo- 
mento, notas que se acentúan á medida que se desarrolla, y que- 
pot desgracia no perdió del todo aun en nuestros tiempos, las 
siguientes; 1.^ La colonización es una extensión del patrimo- 
nio real; los países descubiertos son palees de la Monarquía^ 
que ésta tiene derecho á regir y á explotar á su albedrío. En 
tal concepto, la colonización tiene las apariencias y las conse- 
cuencias de una conquista por ocupación. Esta nota, que no ea- 
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exclusiva de la coloaizacióa española, aun cuando tome en Es- 
paña el color absolitíisla y patrimonial del poder político en 
aquelloa tiempos, revélase palmariamente en la organización 
de los gobiernos coloniales, ya expuestas, y además en las ope- 
raciones y medidas verificadas como consecuencia de la toma 
de posesión del territorio: repartición de tierras á los poblado- 
res, repartición de indígenas, etc., etc. 2.* En virtud de esto, 
la colonización toma todos los aires de un inmenso monopolio 
en favor de la madre patria, monopolio concebido y realizado 
de la nifluera más estrecha que puede imaginarse. La idea ju- 
rídica que el descubrimiento de las comarcas oceánicas des- 
pierta en los Monarcas españoles, es una idea exclusivista, ce- 
rrada, de carácter patrimonial público, en virtud de la que, ta 
relación económica de España con las riquezas, productos y 
personas de los territorios descubiertos, se establece directa- 
mente con el Rey (señor), y únicamente por mediación de él, 
y según bu voluntad, con los subditos del Monarca. Las Orde- 
nanzas de la Casa de la eon^-ataeión de Sevilla no dejan duda al- 
guna acerca de esto. 3.* Es otra nota muy acentuada del régi- 
men colonizador que examinamos, la desconfianza, el miedo á 
la competencia, el temor á la intrusión de elementos extraños, 
revelada en la prohibición del acceso de los extranjeros (1). 



(1) Lkle; 1.*, tit, BT del libro 9 de la BeoopilaaiÚD de Indias, dise; Cqae 
tiinKAn extranjero, ni otro oOBlqnisni prohibido por esCu leyes, paedft tra- 
tar 7 oontratAT en Ibb Indias, ni de ellas á estos BeinoH, ni otr&a portes, ni 
»r i. ella, si no ostaviaro habilitado con nataralos» y lioenoia nnestra; y 
solamente paede near de ella con ans cándales, y no loa de otros de sns na- 
ciones, asi en particalnr como en oompania pública, ni secreta, en maoba ni 
en poca cnntidad, por si ni por interpAeitas personas, pena de perdimiento do 
las DDereaderias qne oontrataren, y da todos loa deinJis bienes qne tnvieren... 
y >n la misma pena incurran los extranjeros que babitaraa enlalodia, y sa 
-ella con estos reines trataren 6 contrataren stD nuestra Ucencia...! Deban 
aaltarsB otras varias leyes del mismo libro, v. gr., la 1.* del tit. 36 y la S 
I del SO. <I.B forma de explotación mercantil, dice el Sr. Labra, de los Beiuos 
I -da América, establecida por o! Uhro B.*" de la Beoopilaoi.^n de Indias, es la o«- 
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Pero al lado de estas notae, que aun siendo comunes con laB 
de otros BÍsteuaas de coloaizacióo, en el español reviste un tono 
agudlBÍmo.debe figurar siempre la del carácterexpausivodeloB 
reyes, que revela cierto espíritu igualitario y cierta concepción 
muy elevada de la condicióo de las colonias, que desde luego 
coueideran como parte integrante de eu mismo imperio, y 
coiao dignos de un régimen político en lo posible idéntico al 
aplicado en León y Castilla. 



Nada en verdad más difícil que hacer una apreciación im- 
parcial del régimen colonial que España ha desarrollado en 
sus posesiones americanas. Por de pronto, causa gran confu- 
siÓD en el ánimo, el considerar de qué maueraij tan opuestae 
B6 juzga, ya nuestra aptitud colonizadora, ya nuestra polí- 
tica en los siglos xvi y xvn en Ultramar, ya las consecuencias 
que en detinitiva produjo la obra de expansión de nuestra rasa. 
Para los más, los españoles fueron simples aventureros, gentes 
educadas en peleas interiores y en guerras continuadas, ansio- 
sos de fieguir peleando, auxiliados por una ariatooiacia exce- 
siva, holgazanes, enemigos de todo trabajo ó industria, y mo- 
vidos por la avaricia y las ambiciones, atraídos por la esperanza 
de obtener riquezas y por el loco anhelo de religiosos fanáti- 
cos. Para estos mismos, los españoles no supieron sino ester- 
minar á salvajes indefensos, crear esclavos, sembrar fanatis- 
mos, producir razas imposibles para una vida culta y civili- 
zada; BUS gobiernos eran la personificación de la tiranía; su 
único objetivo, obtener oro y plata. En cambio, para otros, 
España fué el brazo derecho de la Providencia; Colón un hé- 



b1 viejo siabema Doloiúal.l Faro en este punto, añade este es 
orltor, ihay que reconocer que las leyes espaAolsB no fnerontau exageraJoB. 
oomii las de Portugal y la misma Icglaterra. Lo prueban mnohoB hechos.»^ 
El rroiÍTBFn Colmial. y&g. 38. 
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roe, guiado pot Dios; loa Reyes Ojitóliooa, la representación 
va de la fe, y todos, ó casi todos cuantos colonizaron, gentea 
preocupadas tan sólo de arranear de la barbarie á loa pobres 
indígenas (1). Y es que la pasión política, con mil y mil prejui- 
cios, ciegan la razón, ó impidan ver claro, cosa que de por el es 
ya harto confusa. 

Realmente, problema histórico y sociológico tan complejo 
como el de la colonización española, debe fer considerado, pro- 
curando dejar á un lado todo espíritu de parcialidad política 
ó religiosa, en lo posible, con ánimo sereno, absolutamente 
sereno, sin prejuicio exclusivista, y sio llevar por adelantado 
formado un criterio, en virtud del cual, por ejemplo, basta que 
la obra de la colonización haya sido emprendida y desarrollada 
bajo la dirección de Monarcas abtolutistas, para que el interés 
de los partidos liberales exija una condenación completa; ó por 
el contrarío, que la colonización baya sido movida poi el pro- 
Gclitismo religioso, para que todo parezca obra santa á los par- 
tidos reaccionarios. 

En mi concepto, además de ser una notoria injusticia, es 
una prueba de incapacidad critica apreciar la colonización es- 
pañola en conjunto, de una vez, y atendiendo sólo á ciertas 
manifestaciones má» ó menos importantes. Ni todo en ella fué 
bueno, ni tampoco fué todo condenable. Si ae tratase de un 
juicio absoluto y único, es decir, del juicio que podría formu- 
larse en el supuesto de que sólo España hubiera colonizado en 
el mundo, claro es, tendriamos que condenar, sin más, mil 
hechos y procedimientos inhumanos, de lucha por la existen- 
cia, de muy baja moralidad. Pero el juicio no puede formu- 
larse asi: es preciso partir del hecho según e! cual la coloniza- 
ción, fenómeno universal, lleva consigo una porción de condi- 
ciones que implicau manifestaciones doloroeas del espíritu de 
violencia, de donainación y de lucha. El problema critico po- 



ní Vw j ODmpnrar las obras 
inermuí, fiampere. Deberle, Becli 
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dila plantearse de otro modo, que por lo demás no tiene una 
importancia práctica. Podríamos preguntar: ¿loa eapañolea, hi- 
cimos bien en ir á América? ¿Precipitamos con nuestra intru- 
sión, abortivamente, el desarrollo de una civilización que iba 
á dar de si sus frutos espontáneos, vigoroBOB? En suma: ¿seria 
América mejor hoy ó en el porvenir sin la colonización espa- 
ñola y con el paulatino fructificar de las civilizaciones preco- 
lombinae? Realmente, ¿quién lo sabe? ¿Ni cómo proponer tal 
cuestión fundamental en la historia? ¿Cómo arrojar sobre Ea- 
paña la responsabilidad de una cultura que algunos estiman 
incompleta, precipitada y materialista? Si Napoleón I hubiera 
vencido en Waterlóo, ¿cuál seria la situación de Europa? 

Aceptemos, pues, los hechos tal como son y prescindamos 
de las hipótesis en el campo de la historia. España hizo los 
grandes descubrimientos en América; fundó un imperio colo- 
nial; estos son ios hechos: sin torcerlos, sin acudir á supuestos 
inverosimiles, sin cubrirlos coD el prejuicio de una única to- 
nalidad, apreciémoslos. 

Por fortuna, ya no nos faltan buenos gulas; ya empiezan á 
analizarse con cierta serenidad las cosas, y hay quienes, sobre- 
poniéndose al influjo de ideaa recibidas y á loa prejuicios de 
partido y de patriotismo, procuran hacer que veamos claro. La 
conclusión más aceptable que parece deaprenderae del conoci- 
miento crítico más completo de las fi^entes, es la de que el ré 
gimen colonial desarrollado por España ha tenido manifesta 
Clones verdaderamente condenables, pero que ha tenido aspee 
tos aceptables y notas simpáticas originallsimas, de alta sig- 
nificación moral. 

Por de pronto, creo que es preciso establecer una distinción 
previa de rancho alcance, á saber: la práctica colonial, es decir, 
el desarrollo administrativo de la expansión colonial por obra 
de las geutes enviadas por España, esto de un lado, y de otro, 
la concepción teórica y el desarrollo legislativo y doctrinal del 
sistema en España. 

Me fijaré primeramente en este último. Según las notas ca- 
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racteristtcaa del régimen antes aenalado, la concepción de éste 
era en si mianio justa y propia de las circunstancias; la idea 
de la extensión ó ampliación territorial del régimen político 
de León y de Castilla, era, puestas lae cosas en su lugar, una 
excelente manifestación de un buen espíritu de juEticia. Es- 
paña quería tratar á sus nuevas anesiones como parte inte- 
grante de BU unidad política. Que el régimen era malo, que 
«ra excluBÍvamente patrimonial, absoluto, híq duda; pero no 
por ser colonial, sino en si, en cuanto régimen, porque lus 
ideas dominantes en aquellos tiempos no podían producir 
otro. Las colonias seguían la condición de la madre patria. 
Ciertamente, esta tendencia aeimilieta era muy ocaaiooada á 
errores gravísimos; su persistencia, y la persistencia de! espl 
ritu de desconfianza con la del régimen mismo como régimen 
absoluto, DOS costó muy caro; pero esto no obsta para que se 
aprecie en su debido valor la idea justa de España. 

Por otra parte, es sabido, según indicábamos ya al princi- 
pio, que uno de los más graves problemas de toda empresa co 
lonial es el de la conducta del pueblo colonizador con los in- 
dígenas. Ahora bien: tratándose de apreciar el concepto legal 
de la colonización, ¿cómo olvidar la política de España con 
los indígenas? *La gloria de España, dice M. K. Haebler, es 
sin duda bu política relativa á los indígenas. Sólo en los tiem- 
pos más recientes, las Potencias coloniales han adoptado las 
ideas que desde un principio rigieron la política española 
para con los Indígenas de las Indias Occidentales. La ley fun- 
damental de que el indio es subdito natural del Soberano de 
la madre patria, como lo era el español, no ha sido reconocida 
por ninguna otra Potencia colonial en el siglo xvi más que por 
España, y esta diferencia fundamental nunca se exaltará lo 
baetante> (1). Y es esto plenamente cierto. Nuestras leyes de 



) Trabajo orUico sobra el libro iaCarBaantiBÍmo 
[ Xülnaiiupaliiili fíu-iugnU vnd SpaHicKt in iknr EMioitkc 
Hi- atgtmmrt (Barlin, laBS), publiottdo aa la Bni 
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s parecen hechas para defender á loe indios. Cuando Crie- 
.1 Colón trajo los indios en calidad de esclavos y se quieíe- 
. ron vender como tales, Isabel la Católica f-e opuso. Las citas 
demostrativaa del interés por la buena condición de los indios 
en nueatras leyes, eon infinitas. En la InsirucciÓn á Cristóbal 
Colón, se dice; «Para que los indios amen nuestra religión, 
debe tratárseles mut/ bien y amorosaaiente.t En las Instrucciones 
á Obando (15U1), se le recomienda el buen trato coa los nata- 
rales; tsu intención (la del Rey) era que fuesen tratados con 
mttcho amor y dulzura, sin consentir que nadie les hiciese agrá- 
)>. En otra Instrucción al mismo Gobernador, ee le encarga 
nuevamente el trato duice con los indios. Los indios fueron de - 
clarados libres: en carta de 20 de Diciembre de 1503, la Reina 
Isabel manifiesta que quiere que las cosas que se les pidan das 
bagan y cumplan como personan libres que son y no como 
siervos». En las Instrucciones á D. Diego Colón se renueva una 
vez más el encargo para que los indios sean bien tratados, im- 
poniendo severas penas á quienes los maltratasen. En las le- 
yes (1) se habla, además, de dejar tiempo á los indios para cul- 
tivar BUS tierras; podían también vender sus frutos y sua ha- 
ciendas con autoridad de justicia; una de las leyes dispone que 
no se les prive de sus propiedades particulares y se les devuel- 
van aquellas de que hubieran sido privados (2); otra de 1556, 
dispone que se respetasen las leyes y buenas costumbres que 
antiguamente tenían loe indios para su gobierno y policía (3); 
otra Ordenanza de Felipe II (1573), disponía que se fueran doc- 

£i(crfl(iu-o« eipnOúln, pnrlugwia < ii'paHo amtricana, ABoata Septiembre, 1897, 
pie. SBQ. CouB. el propio Zimmermann. Ob. oit., pkea. ^7, 280 á 285, y la 

(1) T. el I!b, 6." de la BacopilBoiAn de IndioB. Cona. Pedregal, Eitado jn- 
Hdianocial de Id indiot 11893), 

(SI V. todo el tlt. i.' del lib. a.o 

(8) LeyMi'y S.'del tit. l.Mib. 2°. y ley «>, tit. 1.", lib. 6.o, d»d» 
en IBBB, En liiSe se mandó á loa Tírreyaa de Naeva Espafia qaa nombrarBa 
para QoberDHdorea da TlaaDalB h, indias prineipaleit de ftllf. 'Ley 4B, tit. 1.°, 
11b. 9°l 
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imuido y paciGcando loa oaturales, cBÍa que por niaguna vía 
ocaBión puedan recibir daña> (1). 

Y si fuera de las leyes b6 quiere apreciar lo que importa 
tanto como ellas, por lo menos, para juzgar del estado de con- 
de España respecto del problema capitalísimo, del 
trato de los puebloa descubiertos, ¿cómo no recordar el interés 
que en las gentes importantes, como representación intelectual 
y moral del país, despierta la cuestión? La figura del Padre 
Las Casas surge aquí imponente, provocando la admiración 
de todos loa amantes de ia humanidad. Aquel fraile que cru- 
zara el mar catorce veces recorriendo grandes extensiones del 
Nuevo Mundo y de España, había visto con bus propios ojos, 
que los indios, á pesar de las instrucciones de los Monarcas, y 
merced á interpretaciones de las leyes de dudosa ñdelidad, eran 
tratados como esclavos en unas partes, como siervos en otras, 
y explotados de manera inicua en muchas, y no pudiendo so- 
portarlo en BU conciencia de buen cristiano, provocó el más 
ardoroso de los movimientos, á fin de obtener de los poderes 
reales un cambio radical en la condición de los indígenas (2). 



í, Isa lojea 1,*. 8,° y 8,* 
BspañolDü mirabaa á los 



OcdeuauBfi de 13 de Jnllo de 1573. 
i", lib. 3 ' El cuidado é inteiáa ce 

Uog & la ednoBoión de éstos. Puode esto iferea dompruliada por machos taeti- 
í; pato Be reDomiendaí muy eapeoislmsQte auButa dice Bemal Diu del 
Castillo eo an Oinquitin dt Niuina £it)''A<<. 

V¿B» sobra al FBdie£n>Cuiiu:HelpB,£Í/'(a/£ri>aiN(, Llorante, Vida 

dt lat Ca^ai, en »a edicióo de laa Ohm, de Barlolané de lat Gata',- Fab¡¿, obra 

Uda, o»p. 10, y la monoernfia sobre Lat faim. V. Las CaBB.s, Breve retación 

r fn liHírKdíifln rfi íoí Indint; Apulnsi- de t<u opiaiont' <td Obirpa de Chiepa 

ISra por ííu Cniat. SoeteuiB éste doctrinas atrevidas para sd tiempo al com- 
batir al ariitotélioo Sepñlveda; do «úla aSnoaba la igualdad natural do loa 
bombeas, vno la idea de qne la soberaiúa politiza pertenece ¿ cada grapo 
hiunano que puebla cada parte de la tierra, no admitiendo que la Igleala 
minoa, qod an antoridad anprama, fuese bastante para dastniirla. ITéase Fa< 
bié, MonograJ'ia citada, pAg. VI); Nys, les publiriala tspagnolt da XVIiiieU al íw 
<tn>íbr .Ict ladUa.. Bruaelaa, ISSa.] 
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Habla quien, como el Obispo Quevedo, resucitando una con- 
cepción de Aristóteles, creyó á loa indios nacidoa para la ea- 
clavitud. Habia quien, como Juan Ginésde Sepúlveda (1), de- 
fendía la procedencia de someterlos á la obediencia por la 
fuerza; pero contra todo y contra todos se batió Las Ca^as, con- 
fundiéndoioB con sus escritos (2), provocando conferencias con 
los reyes, informando á los consejeros y consiguiendo decisio- 
nes á su favor, que desgraciadamente no siempre tuvieron 
los merecidos resultados prácticos. Nótese bien cómo se pro- 
ponía la cuestión Ética de la colonización Las Casas: do un 
modo radical, fundamentalísimo. Las Casas conceptuaba justo 
y licito la expansión de España por laa buenas artes de la 
conversión y de la persuasión; pero al formular sus aapiracio- 
nes en la conferencia de Valladolid, afirmaba aer ilícitas (tira 
nicaa, injustas é inicuas) las conquistas (las violentas) de los 
indios. Y cuenta que Las Casas no estaba solo: participaban 
de tales ideaa las más altas personalidades del saber ñlosóSco 
de entonces, como Francisco Victoria, que sostenía que los in- 
dios tienen derecho á sus propiedades, no pudiendo los es- 
pañolos arrebatárselas, Domingo Soto y Melchor Cano (ií). 

Atendiendo al otro aspecto, ea decir, al lado del práctico 
desenvolvimiento del régimen en las mismas colonias, preciso 
serla hacer una multitud de distinciones de detalle, sin invo- 
lucrar en un único juicio hechos de muy diverso carácter mo- 
ral. Hubo en la coionización hechos verdaderamente horroro- 
sos de inbumanidad, de intransigencia, de despotismo aven- 
turero. «No eran hombres modelo los que con el comerciante 



{IJ Yéoae bu Demoeralct Hcundiw, imprua en tS^ en al Boletín de la Ata- 
dcmia Je la Büioria, y sn fle «mcfnienlia müilarii düeiplinar cuín cJriiíiniu peíf- 
jione. üiah^KS, qui ianrailur ¡hmoemta (ll»3). 

(3) Las Cagas, Ditputa 6 «mtrosen» «>fn el Obüpo Fran Bnrlolomi de Cas 
CaíOÉ... y el Doctor tftiW. de Sepúlveda... (16M). 

(3j Victoria, Relectíonti Theologicae (De Indis; De jure MU Diapanorum ñ 
Barhnrnt}. Véase un excelente reHOman de la disousiín acerca de loa dereoboa 
da las indias en el estudio oitado de Nys: Zlmnierntanii, loo.oib. 
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de esclaTOB Colón y con el rufián Roldan hablan pasado á Amé- 
rica» (1). Pero adviértase que en las colonizaciones, loe pue- 
blos que Be tienen por máa cultos no envían á colonizar ¡"elit» 
moral de eus clases Eociales. 

Y aquí conviene notar que ea imposible analizar en los re 
ducidlsimoB términos de este articulo todos loe datos que seria 
preciso para sentar un juicio; no debe olvidarse que se trata 
de una obra social de tres sigloB, efectuada á través de inmen- 
sas esteosiones territoriales, por gentes de Índole muy di- 
versa. Asi que, aun cuando sea á riesgo de pecar de incomple- 
to, para acabar de desarrollar mÍB razonamientos, voy á fijarme 
en algunos Jados abueivoa del sistema en su práctica, histo- 
riando algunas de sus consecuencias más perniciosas conteci- 
das en fenómenos altamente característicos, y luego me fijaré 
en algunas de sus manifestaciones más simpáticas. 

Los conquistadores fueron muchas veces saugoinarios, no 
ofrece esto duda; Colón mismo no fué un modelo. íComo los 
portugueses, él no rehusó el comercio de esclavos» (2). Hubo 
exterminio de razas, llegando las muertes de los indígenas, oca 
sionadas por medidas tiránicas, á números que hay quien es- 
tima fabulosos (3). Que el comportamiento práctico de los po- 



'1) Haabler, obn oitada. 

(SQ EaeUBr. ob. tít. Y. el jaicio que k veaes formalD. L&s \CaBaa eobra. 
Colún. 

(3) Sabido « qae al F. Lu Caau cuntaba con aífraa mu; aitu los Índigo- 
a*! aituminodos por loa oonqniatadores. ■ Ragón Fray Baitolomé de I-aB Ra- 
ías, eaoríba Baolos, loa orístinnoi canearon con ios tiranias j obras infernales 
erte de m¿a de 12.000.000 de babítantei y aun qnii& mis ds IG.OOD.OOO,. 
bombreí, mnjereB y niño».» (T. Orograjío, log. cit., pág. ll.j Sin ambar- 
fo» ooQviene ootar que bmy quien trata á Loa Gaaaa de ■biperbúlico y apaaio- 
r. Nuil, jesnita, aator de an libro publicado en Veneoia en 
iJTal, titolado Rifltnioni ímpnrii'ali lopra V amamlú drgli tpagnuali aegP ladv:.. 
Sasando Nnii la caanta. dice el 8r. Coroleu, del nomero de babitantea que 
Laa CMa« supone que en su tiempo tenia la América española, y dal que se- 
gún él sacrificaron los oonqnistadoraa, baoe notar que el total de los qne éntoa 
os no llega ni con mucho á la numa de loa que elloa mata' 
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bltidorea con los indígenas debió dft ser muchas veces feroz, in- 
dícalo bien la campaña del mismo P. Las Casae, y las reco- 
osendacionee repetidas de las leyes. Por otra parte, la tenden- 
cia asimilista nos indujo á plantear en Annériea inetituciones 
que, siendo tiránicas eis España, tenian que ser alU más. I.a 
IiKjnisición debió funcionar con fuerza, pues hubo de dirigirte 
á Felipe II (una queja en que se acusaba al clero, á loe con- 
ventoH y á la Inquisición de haber maltratado á los indios, y 
de haber hecho con ellos lo mismo que los caribes hacían con 
loe habitantes de las Antillas» (1). Cómo éstos eran tratados 
por Pizarro, io dice el mismo Bernal Diaz del Castillo. El ee- 
piritu fanático de nuestro proselitismo nos hizo enviar á Amé- 
rica multitud de frailes, curas y demás, que se preocuparon de 
fundar conventos y más conventos, y á la vez de explotar á los 
indios. El estado particular del espíritu español, de los aven- 
tureros, nos hizo enviar á América miles de hombres, nada iu- 
duetrioBOB, que iban en busca de una manera de vivir sobre ^ 
trabajo de los indígenas (2). 

Pero, sobre todo, ¿cómo olvidar el sistema de las encomien 
das y repartimiento de indígenas, ideado para protegerlos y^ 
en realidad cumplido para explotarlos? (3). El espacio, repito. 



ron. ■ H»oe notar el I", Nnis qne Ion ilicboH át Las Canen no ettéin confirmnao» 
puT Sernal rina del Cai^tillo, Ortiz, Qnevedo, etc. iCoruleu, ob. oit.,I, pAf. 55.) 

(1) PBdTegsl, oh, cit, páe- 20. 

m V, las reflexiones que hime el P. Las Casas an sn Uitl'.rh de In> Initúim, 
espBoisJmentí oaps. 105 ; 106, aoeTCBi de la cocdieióii de los enpaSolet en «I 
trabajo manual y da cómo trataban í loa Indics á este respsoto. Y. Corolan, 
oh. oit-, I, ijig. se. 

;Sj LlamAbanse repartiraietUat, é, Iab adindicaDiones qne de las tierral coB 
SQS indigBnas ; aldeas as hacían a los españoles, y i'¡tc-imir«din, en alenoiÓD k 
I> tHromirniia qne de las tribns y tierras se hacia ¡i determinadas pareoiWB^ 
oonooidas asi con el nombre de cjicwijtiiiíeK'ii, Estas persimas debían cuidar y 
velar por la prosperidad de los indios; pero como dice el Sr. Coroleu, -el Go- 
bierno pensaba proteger asi í los indios y no hizo mis que Etatematiiíar sn 
serviduisbre.. Ob. cít., I, pág. 43. 
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me falta paia detenerme en todos los particulBrea que el régi- 
mcD de laB encomiendas supone. Pero si he de fijarme ea un 
resultado de ese eistema de colonización que representa típica- 
mente en alguno de bus periodos la mis alta manifestación 
del régimen de dominación y de despotismo que acaso ha pro- 
ducido la ocupación española en tierras americanas. Refiétome 
al comuniemo fundado, constituido y desenvuelto por loe je- 
Buitaa en el Paraguay. Recientemente lo ha estudiado un histo- 
riados paraguayo, con documentos originales á la vista (1). Y 
de su estudio resulta bien á las claras el efecto que e! espíritu 
de proselitismo religioso, mezclado con el afán de lucro — que 
tanto y tanto ha presidido en loe españoles — , puede producir. 
Loa jesuítas fueron á la provincia del Paraguay, y después de 
años de abnegación y de propaganda, se establecieron y mon- 
taron aquella explotación del hombre por el hombre, que ver- 
daderamente asombra. iLn organización que los jesuítas die 
ron á sus doctrinas á pueblos era completamente uniforme, por 
manera que, no sólo presentaban todos el mismo aspecto, igual 
ordenación de las casas, idéntico estilo en la construcción de 
éstas, sino que también se llevaba en ellas la misma vida, coi 
dadosamente regulada de antemano, y en las que matcbaba 
todo en tanta conformidad con lo establecido, que asemejaba 
aquello una gran máquina de acabadísima perfección. Lo mis- 
mo en el orden religioso que en el orden político; lo mismo en 
la esfera de lo económico que en la do las más íntimas y sagra' 
das relaciones de la familia, en todas partes estaba presente 
aquella autoridad ineludible, que todo lo reglamentaba..., por 
tal manera, que asi tenia el padre de familia designada-s las ho- 
ras en que debía dedicarse al trabajo con los suyos, como las 
tenia señaladas para el cumplimiento de bub demás deberes, 
aun de aquellos sobre los cuales guardan silencio loa Códigos 
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más minuciosoB y arbitrarios, respeta ndoloe como á cosa ex- 
elueivamente abandonada á las iDspiraciones de la concien- 
cia> (1). Las MÍBioneB repreBentaban uoa gran fuente de ri- 
queza para la Compañía. En un iufornie de Alvarez Abreu (2), 
86 dice que Iob Padres cünfieean que eubla á más de cien mil 
peBos el importe del comercio anual. (CálculoB autorizados, 
dice Garay, estiman en un millón de pesos eepañoles de plata el 
rendimiento anual de las docírinas» (3). Loe castigos aplicado.s, 
añade éste, por los jesiütas eran crueles: los azotes se aplicaban 
lo mismo á las mujeres que & los hombres, desnudándoles al 
efecto y sin atender al estado de aquéllas (4). 

Mae al lado de estas y otras manifestaciones condenables, 
[cuántas otras no hubo en que brillan con todo esplendor las 
cualidades más altas del espíritu humanitario más expansivo! 

Muchas, mucbisimas podríamos citar, reveladoras unas del 
ingenio aventurero, en el sentido noble de la palabra, de los 
españoles; otras de su curiosidad científica y de su aptitud 
colonizadora; otras, en ñn, de su abnegación ein limites. Voy 
no más á fijarme, á título de ejemplo, en algunos de loe he- 
chos de esta índole acaecidos en el descubrimiento y ocu- 
pación de California, tal como los refiere nuestro insigne geó- 
grafo, mi querido amigo D. Rafael Torrea Campos (5). La 
idea que de la colonización revelan muchos de los que acome- 
tieron la empresa de apoderaree para España de aquellas tie- 
rras es e^ícelente. En este punto tiene verdadera importan- 
cia la relación hecha por Fray Antonio de la Ascensión, cos- 



) Gsray, ob. cit., pSga. 23 30 y Bies. 

) Cit. por QBcay; id,, pig. 100. 

) ídem, pie- 100- 

} ídem, p&gg. ISO y sigs. El libro del Sr. Qsray tne ndemíis Kbiiiiduit«s 

cnoionea bibliogríificitts. 

) YéoBB la exoelante conferencia: Eapaña en Cali/arnia ym rl IfotoeiU de 

rica; trabajo esorifo en gran parto aobre docomentoí inéditoí. OoiuúlCue 

mp&rsBe Frank W. Blakmar. SpaaM CblonizoCian tn tht Sovthiixil (Fnbli- 

DDSB de la Univeisidad Juhn Hapkina (ISSOj. 



DE LOS PUEBLOS HISFAKO-AMEBICANOB 



69 



■Biógrafo do 1& expedición emprendida en 1602 por Sebaetión 

■Viíoalno (1). Consideraba el fraile necetsario, primero, los ele- 
mentoB Bufieientea para el ataque y la deíensa en caso pre- 

J/ciso, pero pedia i... hombrcB de bien y de vergüenza, para que 
1 el viaje asi de mar como por tierra haya unión y herman- 

I dad entre todos... >; el jeíe debe ser persona de valor, «temeroso 
' de Dios y de su concienciai. Pide en la gente obediencia; ha- 
bla de la necesidad de hacer dádivas á los indios. Para poblar 
la tierra cree necesario illevar vacas, ovejas, carneros... Estos 
anímales, dice, se criarán y multiplicarán muy bien en esta 
tierra, por ser para ello acomodada y fértil, y también se po- 
drán hacer algunas labores de trigo y de maíz.. ., imponiendo y 
enseñando á los indios para que ellos hagan lo mismo, que 
todo lo tomarán bien redundando en su provecho». Y añade: 
«También aera cosa acertada que de los indios se vayan esco- 
giendo algunos de los más hábiles, entresacando entre los mu- 
chachos y niños los que parecieren más dóciles é ingeniosos, 
y éstos se vayan doctrinando, y al mismo tiempo que se faera 
enseñando la doctrina cristiana y á leer en cartillas españolas, 
para que juntamente con el leer aprendan la lengua españo- 
la..., porque el buen fundamento tiene firme el edificio» (2) 
Por último, el prudente fraile aconseja al Rey, que (no haga 
mercedes de pueblos ni de indios que se fueran pacificando... 
porque será la ruina y destrucción de todos los indios, como 
sucedió en los principios que se conquistaron estos reinos de 
Nueva España* (3), 

Cómo so hizo la conquista d« California, bien dos lo dice 

Wú Br. Torrea Campos. cLa conquista de Calumnia adelantó, 



(1) TaiTBg Campos, ob. cit., pigB. 11 y HÍgnii 

(B) Garay, pig. 14. Bl Sr. Torres Campas, ai 

Du, rormola ood eran oportunidad ent» reflexU 

I habiera aplicado en FilipinaB. ¡cnñn otros eeriai 

I saastro imperio en Halaaiala 
(SI ídem, pág. U. 



e sabio principio 80 
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aunque parezca extraño, cuando cesó el envió de ejércitos, 
y comienza el trabajo leoto, pero Reguro, de la conquista pa- 
cifica y espiritual por loH frailea» (1), ¡Qué episodio máa her- 
moso el de la miaíón, épica en verdad, del Jesuíta Salvatie- 
rra! (2). Salvatierra ae embarcó el 10 de Octubre de 1697. «El 
ejército de ocupación de la California ó destinado á bu con- 
quista, se componía de cinco españoles y tres indios. £1 19 des- 
embarcaron en la bahía de San Dionisio (desde entonces Lo- 
reto). Con loa expedicionarios quedaron contratados 10 6 12 
marineros.» Su conducta fué siempre ó casi siempre la propia 
para atraer al indígena... 

Pero no podemoa seguir extractando todos loe hechos he- 
roicos de aquellos misioneros civilizadores. Baste lo dicho como 
indicación sugestiva de todo un BÍstema, que muchas veces, 
pero muchas, han sabido emplear los españoles, que si en mu- 
chietmas ocasiones exterminaron indios y otras los explotaron, 
otras mil supieron atraerlos, siendo quizá nuestra colonización, 
en definitiva, una de las que máa ae han preocupado con loe 
indígenas y de los que al fin máa los han respetado. Compá- 
rese, si no, la suerte de las razas indígenas de los territorioe 
norteamericanos con la de los territorios españolea. En esa 
miema California, ¡cuan distinta hubiera sido la condición de 
loa indios si el yankee no la hubiera conquistado! 

Porque, y este es el punto culminante de mi critica del ré- 
gimen colonial español: he ahí nuestro mérito. España, con 
BU sistema, precisamente por sus mismos defectos, acaso por 
no tener la raza española e^a energía ambiciosa, esa ferocidad 
industrial de la raza angloaajona, ha colonizado creando pue- 
blos, peto pueblos á veces que no son los pueblos extermina- 
dores que se levantan sobre las ruinaa eangrientas de pueblos 
exterminados, aino pueblos nuevos, españolizados merced al 
poderoso influjo de nuestra tendencia asimilista. 

(I) Qaray, pte. 8"- 

(i) ídem, pitg. 21. El Sr. Torrea CampOH se refiere &. la rel&cjAii de Vene- 
giu I17S9;. 
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Realmente, la obra capital de toda colonización es la for- 
mación de pueblos nuevos, porque colimizar ee nna manera de 
traer á la vida de la civilización pueblos nuevos (1); la expan- 
sión colonial de la raza española debe estimarse en tal res- 
pecto fecunda, fecundísima; á ella se debe la conquista de las 
comarcas americanaa, que hoy ocupan tantas repúblicas, y sin 
que la conquista haya implicado el exterminio total, ni mu- 
cho menos, de las antiguas razas, ni tampoco suponga una ex- 
pansión de la propia taza hispana despreciable. España ha sa- 
bido, con grandes imperfecciones ein duda, producir nuevoa 
Estados, á los que ha llevado su propia savia, ingeriéndola 
en la vida de las poblaciones indígenas, que ha sabido españo- 
lizar. M. Marcelo Dubois dice, coa razón, que para darse cuenta 
de la importancia de la obra de nuestra colonización, es pre- 
ciso considerar la población de aquellos Setadoa hispano-ame- 
ricanoB. Ya lo hemos hecho nosotros más arriba, refiriéndonos 
Á la composición social de los núcleos políticos que se forma- 
ron como consecuencia de la colonización, y tal cual dicha 
-«ompoBÍción social aparece en la época en que va á iniciarse la 
independencia. Con relación á datos de la época actual, ad- 
vierte M. Dubois de qué suerte persiste el elemento indígena, 
_y añade: cNo hay teoría de economía política que valga ante 
tales hechos. Loa colonos de Iberia, feroces explotadores, como 
lo son aun hoy los descubridores de países ricos en metales 
preciosos, aplicando toda suerte de restricciones, como han 
hecho todos los pueblos hasta el presente siglo, amalgamán- 
dose con los indios y con los negros, realizan, sin embargo, obra 
Bfflialadamente duradera como fundadores de Estados ('¿). 



(1) Véase et ci 
tnbojo publicAdo < 



loeptfi de ooloí 



., que ha procnrado 
•i pvilh (Pnría), oúme 



ÍEipnane, espacíalmenta en el pi 

•OoDaAlteae la biltiogroñsi qae a 

19) DnboU. SUtcni' coísniaíi e 
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Aquel gran Imperio colonial, tal cual se ofrecía después de 
veriñcada por completo, en sua lineas generales, la ocupación 
española de las grandes exteosionea territoriales que lo com- 
ponían, podía soBteneree en la forma difícil resultaoto de la 
aplicaciÓD infiel de las leyes de Indias y de los principios ex 
clusiTistas que estas mismas leyes contenían, mientras no sur- 
gieran los pueblos políticos americanos y la madre patria fuese 
una nación temida. Pero desde el momento en que las colonias 
empezaron á darse cuenta de bus fuerzas propias, constituyén- 
dose ó esbozándose los núcleos políticos más ó menos cobereo- 
tes, era imposible que la acción de la madre patria, debilitada 
y poco temida, pudiera mantener unidas y sumisas aquellas co- 
marcas extensísimas y tan difíciles de dirigir. 

Mucho se ba discutido, mucbo se ba escrito acerca de las 
causas del desquiciamiento colonial de España en América, en 
loe primeros años del siglo actual. Mr. Dubois, recogiendo una 
opinión muy generalizada, dice: tSegún la mayoría de los his- 
toriadores, la cdecadenciai de las colonias españolas y la sece- 
sión de muchas de ellas, se ha debido á los vicios siguientes: 
la explotación inhumana de los indígenas, el trasplante al 
Nuevo Mundo del estado social defectuoso de la Metrópoli, ca- 
racterizado por los mayorazgos y por los abusos de las autori- 
dades civiles y religiosas, y sobre todo, la falta de libertad eco- 
nómica» (1). Realmente, como dice el mismo escritor, trátase 
ahí de una aplicación de ciertas teorías generales de los econo- 
mistas. Esas causas no caracterizan ni especifican el fenómeno 
de nuestra decadencia colonial. Si fuera posible en asunto tan 
complicado generalizar, diría que las colonias españolas se per- 
dieron, acaso principalmente, por falta de fiexibilidad política 
«n el genio gubernativo y director de la Metrópoli, esto es, por 



(IJ Ob. dt-, fkg. SM. 
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no haberse dado plena cuenta eL Poder oficial de España, tan 
por completo como era necesario, de la aituación critica qoe 
• en el aielo xvín se producía en América bajo la acción de nauy 
-complejas causas; situación que implicaba un cambio radical 
en las condiciones de loa pueblos colonizados, y que aconaejaba 
3 cambio decisivo en el procedimiento director. Esto, unido 

r -A la aituación decadente del poder político de España. 

Hubo en verdad cierta obstinación ciega y suicida en los 

I -Gobiernos españoles, porque sabido es que no faltó quien es- 
tudiara y pusiera de maniñesto la situación délas cosas, y 
quien analizase doctrinalmente los cambios necesarios de ré- 
gimen (1). Ni faltó tampoco quien con oportunidad revelara de 
modo oSdal el malestar de las colonias españolaa, como puede 
verse en las célebres Noticias secretas sobre América, de los ma- 
linoB Jorge Juan y Antonio UUoa, y en algunas instrueeionea y 



blii 



(1> Befiriéndose el Sr. Labra á la aondioián en gns nnratio régimen aola- 
nial se desonvolvia, después da los paríodoa de degcabrimiento y conquistas, 
■•ñala el hecbo importnntieimo do <l»s crlticm i^ue k nuestro» aconomistas y 
politíeai i DHpirHt-on el satudio y et coDOoimiento de naastra vida colanÍKl 
darftDte al siglo próximo pasados. tSia pecar de eradito. dice, paado Bqnl 
flitar, por templo, á UartineE de la Mata an sos Dücursits acerca de loa ttrtet 
de la índíi»ff-ia lin tlupiíüii, l-ouhuh dr su poirtza j/ de$pobtttviÓn, jt oonitíevineB de 
la Haeimdn- tcabajo de fines del siglo Jtvil; á Alvaren Osario en sna Lamenlot 
(qwiosiW™ s ¿««Tioi "Jtre oijrío. del oonerña tnaríiimo, de 1660 y 66; al nava- 
rro Jírftnimo üstirii en su Teoría y prdcíífa del coitiercio y de la marina, pn- 
blioada en ITIO 12; á Bernardo de Utloa en su fíeniablcnmimio de loe inaiut- 
itfitn» s dri canerne apañol iniD,; al irlandía Ward en su pHiifeeio eoonómieo 
promover loe inleretet di Eapaüa (1761); al Ministro José del Campillo en 
Sueoa iHUina del gobierno eeoKÓnioo para la, Ajníritat m&), y k Vivero Ve- 
JmoO en su trabajo Lo gnc taca á (oi GoAtemo' de Eiipaña: Hora y Jaraba en 
CeÍMat coitiiderai2Íonei...t T la campaña délos egeritoras es tanto mis 
meritoria, onanto el legislador español — y he abi una prneba mus déla 
«bstinaoión y cegnedod k qno me refiero en el teito— y el Consejo de iDdia» 
-oponian obstácolos. «fondados en ana ley ú Real Cédala de 1668. k la pabli- 
-Hoión de libros acerca del régimen da naentfos reinos de Amúrloa.» Labraa 
£1 Problema colomal cim«™i>t.raMto, I, p. 19-22. 
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memoriaB de Virreyes (1). Y no sólo esto. Kl cambio de cir- 
cuQBtancias, el inevitable cambio de régimen, provocado por 
laa grandes transformaciones políticas ocurridas alrededor de 
las Colonias, y que hablan de avivarlas aspiracionea á otros 
cambios de su vida interior, los vio bien claramente, y clara- 
mente loa expuso á su vez, el célebre hombre de Estado eapañol. 
Conde de Aranda, reinando Carlos III (2). Refiérese el Conde 
á la independencia alcanzada; reconocida de laa Colonias in- 
glesas, y expresa fundados temores respecto del influjo que tal 
hecho podía producir en las españolas. Luego añade; <jBm¿6 
unaa poseaiones tan extensas, colocadas á tan gran distancia, 
se han conservado por mucho tiempo. A eata causa que com- 
prende todas laa colonias, debemos añadir otros especiales 
para las posesiones españolas, á saber: la dificultad de soco- 
rrerlas cuando puedan tener necesidad; las vejaciones de algu- 
nos de los Gobernadores con los desgraciados habitantes; la dis- 
tancia de la Autoridad suprema á la que tienen necesidad de 
recurrir para que se atiendan sus quejas, lo que hace que se 
pasen los años antes de que se haga derecho á sus reclama- 
ciones; las venganzas á que quedan expuestos de parte de las 
Autoridades locales en este intermedio; la dificultad de cono- 
cer la verdad á tanta distancia; por último, los medios que los 
Virreyes y Capitanea generales, en cualidad de españoles, no 
pueden dejar de tener para obtener declaraciones favorables 
en España; todas estas circunstancias no pueden dejar de ha- 
cer malcontentos á los habitantes de América, y de hacerles 
tentar esfuerzos para obtener la independencia tan luego como 
se les presente ocasión.! El ilusti^e Conde insiste luego en el 
inevitable peligro que en lo porvenir será la gran potencia 
norteamericana, la cual un día será gigante ty olvidará \ob be- 
neficios que ha recibido, y no pensará más que en engrande- 



il Sr. Labra (Ob. 



p.SaSS) 1b9 inBtcnooionoa y mom 
irea y segando Cunde de ReviUagIgedo. 
1., p. 368, 
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^^^B cerseí {V, 
^^^P maa(2),q 
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c&tBei (1), acabando por proponer al Rey medidas radicalíai- 
maa (2), que acaeo hubieran dutcifícado los efectoB que la ulte- 
rior emancipación produjo. 

Pero ni estos consejoa, ni otros llamamientos hicieron des- 
pertar al Gobierno nacional, ni determinaroD todas aquellas 
reformas que el cambio de las circuastancias pedían. Algo se 
hizo, sin duda, y ahi está para demostrarlo las medidas inicia- 
les del célebre Marqués de la Sonora; pero sin que ulterior- 
mente se insistiese; antea al contrario. Ni aun en cosa tan im- 



hizo, sin duda 
^^^_ les del célebrí 
^^^K mente se insie 

^^^^^ (1) Memoria B 
Conde de Arajidii, 
de bnber firmado 



Memoria eacrita, presentada al Re; de España por en excelenoia el 
bra In ¡ndopendenoin da Ina ooloniia inglesas, después 
ratada de París de 1TS3. Lo ha pabllaado el Sr. Pecoio 
oom o Apéndice do ans fiunj/u- ilc p'illlica LTilunial (ISS6). pág. 373, y pnode 
verse alli integro tan admirable ducanieiito. 

(9) Opinaba el Conde, gae Franoia y Eupana obraban oontra sus intere- 
•ea auxiliando ú los Estados IJuidos, y protegiendo despaés ea independen- 

■Esta república federal, dice, ha nacido pigmea, por decirlo asi, y ha tenido 
ueoesidad det apoyo y do la fnerxa de dos potencias tan poderosas como la 
España y la Francia para oonaegnir sn independenoia. Vendrá un dia eu 
que aei'á on gigante... Ofvidará enloHcn los beneficios recibidos, y no pensat& 
m¿s que en engrandecerse. La libertad de ooncienoia, la íaoultad de estable 



I laa 



is del 
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4n agricaltorea y artesanos de todas las naciones.... 

Bl paso primero de esta potoQoia, onando haya llegado ¿ engrandeoarse, 

uri apoderarse de la Florida, pora dominar el Golfo de Uéjico. Denpnés de 

r hecho de este modo dificultoso el comercio con la Nueva España, aspirará á 

■,1> oonqnilta de este vasto imperio, que no nos será pusible defender contra 

loia formidable, establecida «obre el miümo continente y bq bu va- 

¡jalndad.... Estos temores fioo muy fandadoa. Señor: deben realizarse dentro 

í sabia política nos aconseja tomar precauciones.,.. 

T. U. debe deshacerse de todas laa poaesicnes que tiene en ol oontinente ile 

ricas, conservando sólo Coba y Pnerto Bico ea la parte septen- 

I tional y algana otra qae pueda convenir en la meridional.,.. • Después el 

■ Conde acons^'a al Itsy que ponga Infantes de España, como Beyes de U^ioo, 
^.dal Perú y de Costa Firme, debiendo él tomar titulo de Emperador. Bn el 

i1 Conde proponía un régimen da absoluta antonomia colonial oombi- 

■ asdo con el de nna especie de federación... Sabido es de quí snerte tneron 
I atendidos los oonsejua y avisas del Conde de Aranda. 
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portante como la provisión de loa cargos públicos se modificó 
el privilegio, no justificable ya cuando una colonia ha em- 
pezado á »er algo más que uua simple ocupación territorial, 
de reservarlos para los hijos de la Metrópoli. Realmente, nada 
indica el corílcter de sumisión y á veces de explotación de una 
colonia, como eso de que la casta de los gobernantes políticos 
provenga de la madre patria. Por tal modo se muestra ofensiva- 
mente el carácter absoluto del poder, y se define con dema- 
siada desnudez la posición de subditos (sometidos) , de los habi- 
tantes que viven como naturales del país colonizado. Implica 
esto el olvido de que la colonización es una manera de formar 
< pueblos, y que esta formación exige un tratamiento educativo 
muy diferente en los distintos estados del proceno. 

Ya en el siglo xix, la independencia de los Estados Unidos 
tenía que producir en la conciencia de loa pueblos hispano- 
americanos sus efectos, agrandados por el inñojo de la expan 
sióD de loa principios de ia Revolución francesa. La radical 
transformación que en todo el mundo jurídico experimentaron 
las ideas pollttcaa en los fines del pasado siglo y en los comien- 
zos del presente, ¿cómo no había de sentirse en el derecho colo- 
nial? (1). Las relaciones entre los pueblos colonizados, en que 
de algún modo se hubiera producido cierto grado de conciencia 
colectiva, y la Metrópoli, tenía que modificarse, como se ha- 
blan modificado las relaciones tradicionales entre los subditos 
y los soberanos. Muchísimos vieron esto claro en aquel enton- 
ces, muchos definieron, ames y después del alzamiento de las 
colonias españolas, la necesidad de romper por completo con 
la tradición absolutista que en el derecho colonial imperaba; 
pero, repito, que los Gobiernos españoles ni aceptaron con fran- 
queza y decisión las nuevas condiciones del problema, ni estu- 
vieron atinados en las rectificaciones del nuevo régimen; rec- 
tificaciones que revelaron vacilación y desconfianza en la ma- 
dre patria. Verdad es que estas rectificaciones provenían la 
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mayoría de Ub veces de los movimientoa bruscoa experimenta- 
doa ea nuestra España al implantarse el nuevo régimen eons- 
titucional, merced á la tenacidad con que se opuso á nuestro 
ingreso en el mundo civilizado el poderoso elemento reaccio- 
nario peniniular. 

Hubo un momento, sin embargo, en que España pareció 
penetrar resueltamente en el camino de una modiñcación del 
antiguo régimen, bastardeado, máe que mejorado á la sazón, en 
las colonias (1). iva Junta Central constituida en España cuan- 
do nuestra nación se levantó en armas contra Napoleón I, defí- 
EÍó con criterio elevadlsimo la condición de las colonias; »no 
flon, decía, propiamente colonias ó factorías como las de otras na- 
ciones, sino una parte esencial é integrante de la Monarquía espa- 
ñola.* El Código político de Cádiz, la Conatítución de 1812, 
desarrolló un concepto de la patria ó nación española, por vir- 
tud del cual se reconocía como elementos de ella á las Améri- 
cae, £1 art, 1." define la nación española como »la reunión de 
todos los españoles de ambos bemisferiosí . Además, la Consti- 
tución, con cuantos derechos proclama, se dictaba para todos los 
dominios españoles. 

Por otra paite, establecíase una Secretaria para Ultra- 
mar (2); aplicábase á aquellas regiones el régimen local de Es- 
paña (3), y se concedía á las colonias amplia representación en 
las Cortes (4), habiéndoselas convocado para las que debían 
celebrarse en 1813 y concurriendo á las de 1822. Además, su- 
primíase el Consejo de Indias. Pero entre la Junta Central y 
las Cortes de Cádiz hubo vacilaciones para aplicar ¿ América 
il reamen aBimilista del nuevo derecho, y lo que aun fué peor. 
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al desEurolIar loe priocipios de éste, no se hizo con entera 
igualdad; demostróse, sobre todo, grave deaconfianza en el des- 
arrollo de cosa tan importante como la designación de los Di- 
potados á Cortes (1). Además, !ae Cortea de Cádiz no pusieron 
mano en el régimen interior de las colonias, que coatinaaba 
alendo según la tradición. Y luego, este primer chispazo de 
reforma fué sólo un chispazo. Vencido Napoleón I, regresó á 
Eepaña Fernando Vil, aquel Rey ingrato, concupiscente, 
odioso, que empezó por echar á tierra toda la obra de las Cor- 
tea de Cádiz, de los defensores de la patria, y acabó cebando 
BUS venganzas y las de los suyos, en los inaiguea varones que no 
hablan huido como él al extranjero. Naturalmente, con la 
caída del régimen constitucional, vinieron á tierra las reformas 
ultramarinas, políticas, y resucitó el empeño de gobernar con 
las ideas y sin loa medios del régimen antiguo (2). 

Pero no hay para qué seguir ahora en sua detaUea laa vieí- 
fitudes del desquiciamiento colonial de España. Se verá eato, 
especialmente, en los capítulos que siguen. Por el momento, 
baata recordar que, á partir de 1809, y sobre todo desde 1810, 
comienza la desorganización interior de nueetro imperio ame^ 
ricano; estalla la sublevación de Caracas (1810), se deshace el 
virreinato de Nueva Granada, Venezuela se proclama indepen- 
diente (1811), rompe bus lazos el Paraguay, se insurrecciona 
Chile, constituyese en 1819 la República de Colombia, y luego, 
poco á poco, se separan de España, La Plata (1816), Chile 
(1818), Perú (1821-26) y Méjico (1821). En 1830, en pleno go- 
bierno absolutista en España, loa territorios ocupados por los 
cuatro vicerreinat os de Nueva España, Nueva Granada, Perú 
y La Plata, eran territorios de Estados independientes. Una 
política resuelta, hábil, francamente liberal, bien informada 
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[ del espíritu dominante en el mando, y sobre todo en las coló- 
' uiaB, quizáB hubiera prolongado, si no la dominación, por lo 
B la direccjóa política general de España en aquel gran- 
dísimo imperio; pero tal política no fué posible practicarla, 
hubo excesivas complicaciones interiores en la Penlneula, pro- 
Tocadaa por la tenacidad de los partidarios del antiguo régi- 
men, que pretendían, y aun pretenden, bacer de España una 
excepción en Europa; faltó tacto, faltó ideal, faltó todo lo que 
hubiera sido necesario para que América no experimentase la 
necesidad imperiosa de apartarse de la vida política de la ma- 
dre patria. ¡Si al menoa las enseñanzas de entonces nos hubie- 
ran aprovechado para conservar indeñnidamente los mengua- 
dos restos que de las antiguas posesiones americanas y asiátí- 
8 salvamos en la ruda crisis con que se inició para España el 
presente siglol 



CAPÍTULO in 

EL DEEECHO COKSTITDCIONAL MEJICANO (1) 



El desenvolvimiento histórico del derecho constitucional. 

1. La actual república de Méjico ea la continuación directa 
de la antigua colonia de Nueva España: núcleo político más 



(1) BlBUO«BArÍA: Anuario cniaiiiniíMi de la JUpiiblica iHiLÍ((3mo. = Chirola 

POnbaa, Cuadm gragréfiai, enladíntica, dena-iplivo é hiilórvn d* Im Ettado» Üaidna 

moot í 1866). =So/e(i» di !a Sociedad de Gengrajia y EnadÍMlica de la Rtp<i- 

m/jiana IIBTB ; gÍSB.).=HBm!ioldt¡, £unj/n, «U:.=AUrDÍ.a, Hieloria rfc .V^- 

F jtda.^c^Uora, U</úo, j( iiu mwíricionet. = Zamacoie, Híiliiria d: Méjico, =AiTan- 

, goü, U^iea dende lSOS.=PÍteB Vardla, HUloria de Míjiat lISMi.^Banoroft, 

A Pbptdar Hiiloiy of ihe MexU-an Aupít. =CIiavalier, U Mexiqm oncíea el nw 

1 (1S89/.=Co™l8Q, Amirir^, IV.=Zaroo, HáluHn dal Cangri^m fxtraanlinarüt 

itaynte dt IHSe-S7 (lSST|.=aatiérreE, Ifueno Código de la Amorata (ISeSS»). 
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deñaido y de mayor importancia entre los que, como hemos 
visto, se produjeron como consecuencia de la coloniíación es- 
pañola en América. La unidad política que hoy forma Méjico 
no coincide con las indicacionea que pueden señalarse en la 
distribución de las grandes unidades geográdcas americanas. 
De una parte, hacia el Sur, ae prolongó Méjico por la penín- 
sula Yucateca, más allá del iatmo de Tehuantepec, «donde 
empieza la América central, si no por los límites políticos, á 
lo menos desde el punto de vista de la geografía y de la his- 
toria» (1). Si aparece bien ceñida por la parte oriental con el 
Golfo mejicano, y por el Occidente con el Grande Océano, en 
cambio está muy abierta hacia el Norte. Sus fronteras septen- 
trionales no coinciden con las líneas divisorias naturales; el 
rio Bravo del Norte, q.ie en 1.200 kilómetros separa al Nor- 
deste á Méjico de Tejas, no puede estimarse, según los geógra- 
fos (2), como un accidente geográfico de importancia suficiente 
para constituir verdadera frontera natural. Las fronteras seña- 
ladas más hacia el Oeste del río Bravo, son puras lineas geo- 
métricas rectas, que siguen primero loa 37" 41' de latitud; 
luego bajan por un meridiano hasta el paralelo 31" 20', diri- 
giéndose luego rectamente hasta los 121° Greenwich, para in- 
clinarse de un modo oblicuo hacia el Norte hasta llegar al río 
Colorado cerca de la confluencia de Gela, de donde marcha en 



=Qiuimin. Cualinno cOM/ihicíoBale» (1870).= CastiUo VbIhhoo. Apiatlamietilo 
para el otuiio dtl derecho cowHilutiañal muJKana (lSTll.=UoiltÍel 7 Dnute, Be- 
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Palacio, la taieranla de ¡o» Síaiío».=Píroz OalUrdo, La soberania de loa Sata- 
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linea recta de nuevo á encontrar el Pacífico por la base Norte 
áe la península de California, 20 kilómetros al Sur de San Die- 
go (1). Considerado geográficamente el actual territorio meji- 
cano, conptituye tres unidades menores: la Baja California, la 
meseta mejicana con sus caidaa hacia el Pacífico y hacia el 
Golfo en montañas escalonadas, y la península del Yucatán. 
2. El territorio actual de Méjico es bastante menor que el 
que ocupaba la colonia española cuando en 1821 se separaba 
de la madre patria y se hacía independiente. Según un cálculo 
formado por Lucas Alamán, en esta época el territorio de Mé- 
jico comprendía unas 216.012 leguas cuadradas, y boy sólo 
tiene 106.067 (i). Según los estadistas, tiene Méjico en la ac- 
tualidad 1.987,324 kilómetros cuadrados (3), con 12.619.949 
habitantes. Pero es que Méjico, dominado, como luego vere- 
mos, por luchas interiores de las más violentas, perdió, á par- 
tir de 1836, más de la mitad de su territorio, cediendo por 
guerras y tratados á los Estados Unidos del Norte laa regiones 
do Tejas, Alta California y Nuevo Méjico (1846-47). A pesar de 
esto, Méjico ocupa una extensión que es tres veces y media la 
superficie de Francia, y equivalente á laa de Francia. España, 
Italia, Alemania, Bélgica y Holanda juntas. Está, por tanto, 
poco poblada, y es bu población aun hoy muy varia y poco 
fundida; la densidad media no pasa de 6 habitantes por kiló- 
metro cuadrado: densidad que en Europa sólo tiene Noruega, 
teniendo Suecía, que la sigue, 11. Sin embargo, pueden seña- 
larse densidades relativas, que revelan una población bastante 
concentrada; v. gr., en los Estados de Tlaxcala, que llega la 
densidad á 40¡ Ouanajato, á '¿G; Méjico, á 35, etc.; lo cual hace 
que haya otros, como Sonora, con sólo 0,9; Chihuahua, con 1,2; 
Coahuila, con 1,5, etc. (4). Comparada la población actual 
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de Méjico con la calculada, v. gr., por Humboldt en 1808, 
en 5.787.000, aquélla ha doblado y algo más. 

Segün dejo indicado, la población actual de Méjico ea artn 
muy Taña y no se ha fundido haeta conetituir una unidad 
étnica verdadera. Persisten en distintas regiones laa representa- 
ciones puras de los antiguos pueblos. Hay tribus indias nume- 
ropísiinaB que bablaa más de lUO idiomas diferentes; doajinan 
los aztecas aun en los Estados de Méjico, Potosí, Chihuahua; 
viven los Chichimecas hacia Querétaro, los zapotecas en Oaja- 
ca, estando loo mayas en el Yucatán. De la población total, 
calculábase hacia 1882 que el 19 por 100 son de raza blanca 
pura ó casi pura, el 43 por 100 de raza mezclada y el 38 de 
raza india. De las razas indias ó mestizas, sólo una pequeña 
porción puede estimarse como civilizada (1). Por eso ha podido 
deciree que en cMéjico, ea tanto más difícil de conquistar la 
unidad nacional, cuanto que una notable parte de los indios 
no aparece asociada aiin con la población culta más que en los 
documentos oficiales» (2); sin embargo, la asimilación cunde, y 
de año en año es más grande. Hasta los indios de la peninsula 
californiana han aprendido á hablar el español; los ópatos de 
loa valles altos del Sonora y del Yaqui son poblaciones medio 
españolizadas; muchos tarahutnaros, á pesar de conservar bus 
antiguas costumbres, hablan la lengua de los conquistadore.-': 
los apachos han sido casi exterminados. Los mistecas y los 
zapotecas figuran, según Reclus (3), entre los indios que con- 
tribuyen más enérgicamente á la renovación de la prosperidad 
mejicana. Antes de mucho el español sustituirá en e! uso cu 
rríente á las lenguas primitivas. El grueso de la población 
tiende, en fin, A unirse con los mejicanos de raza cruzada que 
deben considerarse como el fundante natural de 
lidad futura (4). 

(1) The Síníí-nmn's Yenr Booí-, 1BB3, pág. 7iO. 
<2J Beolas, loe. cil., p&g. Vth. 
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No estimo necesario recordar aqui las viciaitudea todas 
del régimen particular á que Méjico estuvo sometido mientras 
fué colonia. Bastará recordar que constituía el virreinato de 
Nueva España, el cual, después de la reforma efectuada en 
1776 por el Marqués de la Sonora, se dividía en 12 intenden- 
cias: de Nueva Vizcaya, Sonora y Sinaloa, San Luis de Potosí, 
Zacatecas, Guadalajara, Guanajato, Valladolid, Méjico, Pue- 
bla, Veracruz, Oajaca y Yucatán, y tres provincias: de Nuevo 
Méjico, Nueva California y Vieja California. Posteriormente 
se hizo una división de las provincias, dependientes las unas 
del Virreinato, y las otras de un Comandante, que residía en 
Chihuahua, las cuales se clasiñcaban en orientales y occiden- 
tales (1). 

Síntomas de rebelión contra la dominactóa española, señá- 
lanse ya hacia 1798, siendo virrey Azanza; hubo sttitomas de 
conspiración, sofocada luego, llamada de !us machetes, y poste- 
riormente otras, sofocadas también. La idea de la independen- 
cia aun no había fructificado, *En Nueva España, los criollos 
de cierta educación se inspiraban á fines del BÍglu xvui en los 
principios que determinaron lae revoluciones anglo-americana 
de 1776 y francesa de 1789; pero bu agitación, puramente con- 
templativa, no dio resultados prácticos sino á principios del 
presente siglo» (2), El movimiento en que se prodoce, en forma 
nebulosa al principio, y ya más condensada después, sobre 
todo en ciertos núcleoB, la ideo, fija de una nueva patria, es el 
que se verificó hacia 1S08, bajo el virrey Iturrigaray, Sería 
obra larga determinar las eaueas precisas, generales y locales de 
tal movimiento; por de pronto, se advierte la funesta diferen- 
ciación de los criollos y españoles: diferenciación necesaria, 
sin duda, por obra de la naturaleza, pero atizada hasta deter- 
minar los dos partidos contrarios por una política desatentada 
y exclusivista; luego se ha de observar el inSujo de las nuevas 
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ideas, ya señalado máa arriba,, y por ñn, do cabe olvidar la 
trasceadeacia que en Méjico tuvieroD los acontecimientos que 
por aquel eatonces ocurrieron en España. Sin duda en un prin- 
cipio la distinción de criollos y españoles no Be determinó en 
perfecta correlación con las tendencias separatista y peninsular. 
Debe recordarse que los primeros indios sublevados en Dolores 
aclamaban á Fernando VII, siendo criollos loa que primero 
derrotaron á los insurrectos. La mayoría de éstos parecía darse 
por satisfecha con un cambio en el régimen interior, y la mis- 
ma confusión reinaba entre tos españoles: ni era fácil que otra 
cosa ocurriese; empeñada en la Península la lucha sangrienta 
entre el antiguo régimen y los partidarios de las nuevas ideas, 
la lucha tenía que reflejarse en los españoles de América. 
Basta recordar la actitud bien distinta de las autoridades espa- 
ñolas al saberse alU la abdicación da Carlos IV, la prisión de 
Fernando VII y la sublevación en pro de la independencia del 
pueblo español; y no debe olvidarse que quizá el primer acto 
verdaderamente revolucionario en Méjico fué el de la prisión 
del Virrey español en 1808 por los españoles de la Audiencia 
del Gran Consejo. El partido español, dice Alamán aludiendo 
á la insurrección por él promovida para deponer al virrey Itn- 
rrígaray, «reconocía en actos tumultuarios la voluntad del 
pueblo..., y el pueblo sabia por vez primera que si en loa auce- 
EOS que acaecieron en aquella noche memorable (19 de Sep- 
tiembre de 1808), él no habla tenido ninguna participación, á 
él correspondía, aegún confesión de sus miamos dominadores, 
el derecho de derribar á los altos mandatarios y de sustituirlos 
por sus elegidoBs (1). Y ¿cómo no tener presente la conducta 
contradictoria y ambigua del partido realista y clerical antes 
y después de la revolución mejicana? (2). 

Mas el fermento de la diferenciación de loa criollos, ó más 
bien, de los españoles, europeoa y americanos, y coa él, y ea 
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razón de las circnriBtancías dificiles por que pasa España, de la 
independencia mejicana, existía y teoia que dar inevitable- 
meote todos sus efectos y todos' sus resultados. De una parte 
está la protesta del patriotismo incipiente, formado por el es- 
pirita de independencia y de libertad, y que por modo trágico 
representan Hidalgo y Morelos en un principio, y el cual Ee fil- 
tra luego por los partidos federalista, liberal, que quieren ha- 
cer de Méjico una República libre y respetada; de otra se ha de 
señalar la separnción definitiva de Méjico de España por obra . 
del concurso de factores de muy diversa indcle, muchos de los 
cuales siiTen al movimiento separatista por salvar ideas y pre- 
ocupaciones tradicionales, mientras otros tfabajan llevados por 
«1 Sfán de realizar empeños de ambición personal y egoísta; re- 
cuérdese, si no, el carácter propio del Plan de Iguala, del Pacto 
, de Córdoba, y sobre todo, el alcance del efímero Imperio de 

* Itúrbide, y la naturaleza del partido centralizador y dictato-- 

l'rial. 

Pero no cabe eu un estudio como el presante seguir pago 

' á paso la maicba de los acontecimientos en que se concreta la 
tevolucián mejicana, ni estudiar por entero la sinuosa y violenta 
formación de las ideas politicae. Sólo podemos indicar— y es su- 
ficiente para nuestro finólas fechas ó hechos culminantes en 

' que se determina la primera, y luego los rasgos característicos 
bajo que se dibujan las segundas. Ya queda dicho cuál fué el 
primer suceso que sirvió de fermento parala ulterior indepen- 
dencia mejicana: ese! de la conspiración y revuelta de 1808; tal 
fermento hállase sobre todo contenido eu las manifestaciones 
de los Ayuntamientos, especialmente en la del de la capital, 
cuya representación, elevada al Virrey, pretendía la reunión de 
una verdadera Asamblea nacional mejicana, compuesta de re- 
presentantes de las provincias. Sin duda, no fué esto todavía el 
grito de abierta rebelión, ñi menos la afirmación resi&ltade una 
patria distinta. Esto hay que verlo en el levantamiento del 
cura Hidalgo, efectuado en Dolores en 1810. El cura Hidalgo 
pretendía, con la independencia de Méjico, establecer una or- 
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ga&ización demociática de tipo análogo á la de loe Estados Uni- 
dos (1). 8u programa se condensa en eetas deoIamcioneB: >Man- 
tecer nuestra religión , nuestra ley, la patria y la pureza de las 
coetumbres»; en principal empeño consietia ya, teD quitar el 
mando y el poder de manos de loa europeos». Su oríentaciún 
política BB ve bien clara cuando en el manifiesto y plan de paz 
del Gobierno revolucionario de Méjico de 16 de Marzo de 1812 
formulaba el principio de que la soberanía reside en la masa de 

' la nación (2). La misma idea que dominó en Hidalgo, persiste, 
quizá más definida, en Mótelos. Morolos, sublevado también con 

- espíritu patriótico indiscutible, logró dar cierta forma orgánica 
á la acción política: la nebulosa revolucionaria se condenBa un 
tanto con la reunión del Congreso de CMlpancinga eo 1813', y 
más aiin, en la Constitución de Apatzingan de Octubre de 1S14, 
en la cual se declara que el Gobierno se instituye para la pro 
tección y seguridad de todos los ciudadanos; que la soberanía ' 
reside originariamente en el pueblo, rompiendo todo vinculo 
con el extranjero, y desligándose de todo compromiso, no sólo 
con España, sino con au dinastía (3). Fueron, es verdad, sofo- 
cados estos dos movimientos, como lo fué también la tentativa 
de rebelión de Mina en 1817. *Pero, como advierte Aroseme- 
na, las reliquias del ejército de Morolos, al mando de Guerrero 
y Asensio, que no aceptaron el indulto, se hablan mantenido 
en armas en una región montañosa hacia el Sur' de la capi- 
tal» (4), y allí se mantuvo latente un foco de posible expansión 
patriótica, la cual hubo de producirse con fuerza grande, aun- 
que ya con un sentido menos puro y original que en las tenta- 
tivas anteriores, en 1820, cuando entra en escena en primera 
linea el ambicioso, discutido y discutible Icúrbide. 

Itürbide, con Guerraio y Asensio, fueran los qije convioie- 
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ron, el llamado Plan áe Iguala, en el cual se oWidabaD mucboB 

de los [iriacipioa faudamentates en que ee hablan inspirado 

Hidalgo y Morolos, y además se daba el tono y carácter que en 

lo sucesivo iban á tener loa movioiien tos políticos de la fu tur!) 

nación mejicana. El Plan de Iguala implica una sublevación 

militar, un verdadero jirotiMncíamienío contra el Poder consti 

tuldo, y una inteligencia para fundar un'gobiemo ulterior, que. 

naturalmente habla de ir á manos del jefe de k)S sublevado^; y 

tiene este carácter, porque el Plan de Iguala no rompe por 

, completo con España: contenia. la cláusula de obedecer á Fer- 

I naudo VIÍ, y establecía como gobierno una monarquía mode- 

I rada, bajo los auspicios de este rey: además se mandaba obiier- 

\ var provieionalmente la Constitución de 1SJ2, en lo que no se 

■ opusiera al Plan. 

Sin embargo, á pesar de las indicadas atenuaciones, el Plan 
' de Iguala preparó la definitiva separación de Méjico de la ma- 
dre patria. El 27 de Septiembre de 1821 entraba en Méjico el 
ejército de Itúrbide; al dia siguiente se instalaba la Junta gu- 
bernativa, y el régimen de las tres garantías— independencia, 
I finión y catolicismo— alcanzó una adhesión que puede estimar- 
"fle general, hasta el punto de que el propio virrey O'Donoju 
hubo de someterse, celebrando en Córdoba, el 24 de Agosto del 
mismo año, el convenio por el cual reconocía la virtualidad' 
política del Plan de Iguala. Y entonces puede decirse que se 
realiza la independencia de Méjico. Decretóla en el Acia deln- 
dependencia, del que se llamó por aquel momento Imperio Me- 
jicano, la Junta provisional gubernativa. Cierto es que España 
reprobó los tratados de Córdoba, lo cual precisamente' sirvió 
para acentuar con más fuerza la separación, pues ya no podía 
ponerse en práctica una de las cláusulas principales del Plan 
de Iguala; cierto que el Grobierno español envió tropas, eu 1829, 
con el Brigadier Barradas, pero eabídoes el resultado que todo 
esto tuvo. _ 

5. Independiente Méjico, loe antecedentes de su rerola- 
ción, la orientación política que ésta debia tomar, dados los 
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ioSajoB bajo que gue hombres tenlao que foimarEe, asi como 

la miema cortedad, de mirsE de Iob principen de la dinastía es- 
pañola, BugetisD como forma catuial del gubierno del nuevo 
Ketado, la repi^blica. «Si en aquella época los monárquicos hu- 
bieran podido coDBumar la independencia ein pronunciamiento 
del ejército, ó si alo menos Fernando Vil, ú otro de loa prin- 
cipes, llamado por el Plan de Iguala, hubiese aceptado la co> 
roña que ya se le ofreció, muy posible y casi probable habría 
sido el establecimiento pacifico y durable de la monarquía mo- 
derada) (1). Pero no fué asi, y lo peor del caso es, que tampoco 
Be llegó del modo natural que en ios Estado» UnidoB á la forma 
democrática pura de una república. La revolución de Méjico, 
á pesar de los antecedenteB que las aspiraciones políticas de 
Hidalgo y Morelos indicaban, llevaba en su seno, con la leva- 
dora de la tradición monárquica española, el elemento mor- 
boeo del militarismo, personificado por Itürbide y el no menos 
funesto de las costumbres motinescae sugeridas en 1808. Asi se 
explica, que después de rechazados los tratados de Córdoba por 
España, ee llegara, como por una pendiente natural, al Impe- 
rio de aquel caudillo, proclamado tal, como Agustín I, por la 
turba Boldadesca y por la plebe de Méjico, instrumentos ciegos 
d« las ambicionoB de Itürbide y de los manejos del partido cle- 
rical y reaccionario. Pero dtúrbide había sembrado la semilla 
de loB pronunciamientoB y él mismo saboreó sus amargos fru- 
toB: la revolución de Veracruz^ proclamada por D. Antonio Ló- 
pez de Santa Ana y modificada por el Plan de Casa Mata, res- 
tableció el Congreso Constituyente (contra el cual hablan ido 
lae turbas), y el 3 de Febrero de 1824 se espidió el Acta cons- 
titativa, que no era más que un trabajo preliminar para el es- 
tablecimiento de la federacióni (2). 

6. Dejo indicado que las circunstancias que rodean el le- 
Taotamiento de Itürbide y luego su exaltación como Kmpera* 
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dor, Bon las que caracterizan loo ulteriores movimieQtox poU- 
ticoa de Méjico independiente. Y asi es, en efecto. Kl mal 
ejemplo dado en Iguala, dice Alamán, tenía que imítaríie (t): 
nos enconlramos ante un ejemplo interesante de imitación eos-' 
iitmhre, como diria Tarde. ' 

. Considerado el desenvolvimiento político del pueblo meji- 
cano en BUS grandes perfodoB típicos, no ofrece cambios radica- 
les: hay primero el Imperio efímero de Itúrbide: viene luego 
la Constitución federal de 1324, que rige once años; después, 
con el movimiento de reacción de 1834, que pone el país en ma- 
nos del dictador Santa Ana, se organiza el régimen de las siete 
leyes constitucionales de 1836, cuyo conjunto era una nneva 
constitución del tipo dictatorial y centralista: más adelante, 
en 1847, se restaura la Constitución de 1824, con un ocia de 
refonnas: entonces se efectúa la invasión norteamericana: , 
«n 1852 inlcianse otros movimientos, que dan al fin como re- 
sultado el Plan de Ayutla de 1854. reformado por el de Acá-, 
pulco, y luego se publica la Constitución de 1857, á la que si- 
gue la guerra civil, mantenida por Juárez (1858...), la cual 
termina por el triunfo del Presidente constitucional Juáres 
7 la derrota de la facción conservadora en 1861. Podía espe- 
rarse entonces un desenvolvimiento pacifico, pero no fué asi: 
circunstancias varias determinan la iniciación del periodo raás 
critico quizá de Méjico como nación, como sustantividad polí- 
tica: es el periodo del imperio dé Maximiliano, con la inter- 
vención extranjera; obra al principio del concurso de Ingla- 
terra, Francia y España, y mantenida luego por Francia sola. 
Conocido es el fin de este Imperio con la tragedia de Queré- 
taro (1867) y la restauración de la Constitución republicana 
de 1857, que es la vigente, 

Pero si analizamos con cuidado la historia de esos raovi- 
tnientos que rápidamente van indicados, queda a! descubierta 
la serie compleja de hechos violentos y sanguinarios, de per- 
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turbaciones sio cuento, mercedá la JDcesante repetición dol be- 
cbo ÍDicial de Itúrbide, en forma anáioga: es á saber, la Buble- 
ración — pronunciamiento — de una parte de la fuerza armada 
al mando de uno ó varice caudilloB, deecontentos de la solu- 
ción triunfante, y la reunión de estos caudilloa para formar ua 
plan, cuyo objetivo próximo ó remoto era derrotar al Preeidente 
legal y poner en bu lugar al vencedor en la lucha. A partir del 
Plan de Iguala, las viciaitudes dtf Méjico se traducen en planes: 
eato es, en pronunciamientos, pudieudo citarse los planes de 
Casamata, de Montañp, de Jalapa, de Cuemavaca.de Ayutla, 
de Acapulco, de Tacubaya, de Navidad, de Córdoba, etc., etc. 
Y aai resulta que apenas hay Presidente, antes de 1867, que 
desempeñe su cargo en paz y pot el término legal. Refiriéndose 
A Herrera, dice Arosemena, que «después de Victoria (1824) 
fué el primer Presidente que terminó su periodo legal, lo que 
ocurrió en 1841, y eso no sin disturbios y sin insurrecciones 
de indios que acabaron por el triunfo del Qobierno». 

7. Fijándonos ahora en aquellas indicaciones que más im- 
portan desde el punto de vista del derecho constitucional, con- 
viene hacerse cargo de los documentos en que pueden esti- 
marse formuladas las aspiraciones más ó menos teóricas, pero 
eigniBcativas siempre, de las opuestas tendencias que en Mé- 
jico han imperado alternativamente desde la independencia, ó 
más bien desde la caída de Itúrbide hasta la Constitución, que 
determina al fín una legalidad más pefmanente, esto es, hasta 
la Constitución actualmente en vigor, Desde luego se advierten 
en el pueblo mejicano dos corrientes, que se van determinando 
&. medida que se condensa la formación política de su naciona- 
lidad, como corrientes de política interior, distintas y contra- 
paeetas. Aparecen estas corrientes en el Congreso constitu- 
yente de 18'¿3, con los centralistas y federales , remedo en parte 
de las dos tendencias que también se dibujaron en la América: 
del Norte; en 1S24 se especifican aquéllas en los dos ritos frac- 
maeónicos, escocés — logia de los moderados — , y yorkinos—áa 
loe exaltados—. Sin necesidad de seguir paso á paso el des- 
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arrollo de loe partidos, bien se ve por loe indicioB geoeralea de 
los hechos politicoa, cómo en Méjico se acentúan las dos fuer- 
zas opuestas de loe Überales, tederalea, exaltados á veces, de 
un lado, y de otro, loa reaccionarios, conservadorea y clerica- 
les. Luchan primero bajo la Conatitución de 1824, que repre- 
eenta la fórmula más concreta del ideal político de loa prime- 
xoB— algo asi como la Constitución de 1837 para el progresismif 
español—, y luego bajo la dictadura de Santa Ana. que, con 
otros, representa el triunfo del centralismo; por todo lo cual 
puede decirse que los documentos de carácter positivo que con- 
viene reunir y comparar aquí, son la citada Conatitución y las 
leyes da 1836, consecuencia del triunfo de la rcaceióo en 1834 
y del triunfo de Santa Ana. Hay, sin duda, otra Conatitución 
de 1S43, promulgada por Santa Ana y titulada Bases de organi- 
íación poUticade la República mejicana, pero difiere en austan- 
cia poco de las leyes del 36, y hay también el Acta de reforma 
de 18i7, referente á la Constitución restaurada de 1824, pero 
no tiene la importancia que la Constitución de esta fecha tiene 
indudablemente. 

8. La Constitución de 1824, obra del Congreso del mismo 
año, convocado después de destruida el Imperio de Itúrbide, 
viene á ser una conírimación y desarrollo aiéteraático del Acta 
constitutiva {provisional) de 31 de Enero del propio año, y en la 
cual se asentaba (art. 5.") el principio de que *la nación adopta 
pora BU gobierno la forma de república representativa, popular 
y federal». Promulgóse el 5 de Abril la federal, en el tipo es- 
tructural de la de los Estados Unidos del Norte, pero con uua 
definición vaga y poco preciaa de loa Estados * independientes 
y soberanos en lo que exclusivamente toque á su administra- 
tración interior». Esos Estados eran meras provincias, en ge- 
neral. No tenía verdaderamente una parte dogmática, definida 
y aparte; hay en ella principios que quizá provienen de recuer- 
dos de nuestra Constitución de 1812, restos en ambas de la 
preocupación religiosa y tradicional. La Constitución, á pesar 
de ser de un corte avanzado en su parte orgánica, mantiene la 



intolerancia religiosa y deja á la legielacíón de los Estados los 
derechos civiles y políticos; prueba terminante del sentido oa- 
curo con que los legisladores ee daban cuenta de los funda- 
mentos jurídicos en que debe descansar el régimen constitu- 
cioDal. Pero no andaban en esto peor que los legisladores de 
Cádiz. Por la Constitución de 1824, Méjico venia ¿ ser una 
Buma artificia] de Estados, artificiales, para el objeto, en dema- 
sía; como que implicaba un supuesto tan erróneo, cual es el 
de que los Estados habían sido independientes antes de cons- 
tituir la federación. 

La parte orgánica de la Constitución respondía, con cierta 
fidelidad, á la doctrina abstracta de la división de los Pode- 
res. En efecto, se creaba por ello: 1.°, un Poder legislativo. 
ó Congreso, compuesto de dos Cámaras: de senadores— en el 
tipo del norteamericano — y de diputados. Las atribuciones de 
este Poder se referían, sobre todo, al sostenimiento de la fede- 
ración, y á la instalación territorial de los Poderes supre- 
mos— ííz'síriío federal — ; 2.", un Poder ejecutivo, ejercido por 
un Presidente (art. 74), con un Vicepresidente, sustituto (ar- 
ticulo 75), elegidos por las Legislaturas de los Estados: era el 
periodo presidencial de cuatro años, estando prohibida la re- 
elección inmediata (arts. 77 y 95). El Presidente tenía Secre- 
tarios del despacho, responsables, de nombramiento libre; él 
era responsable por ciertos delitos de carácter oficial. Cerrado 
fli Congreso, habla cerca del Presidente un Consejo de gobier- 
no, compuesto por la mitad de los senadores, encargado de ve- 
lar por la observancia de la Constitución y de las, leyes gene- 
rales; 3.", un Poder judicial, federal, organizado en una Corte 
Suprema de once Ministros, con tres Salas y Pisca!; en tribuna- 
les de circuito y juzgados de distrito. Los Estados tenían ade- 
más su propia administración de justicia {art. 160). l^os Mi- 
nistros del Tribunal Supremo eran vitalicios, y elegidos por las 
Legislaturas de los Estados. Las Cámaras del Congreso teniau 
dos importantes funciones judiciales: se constituían en gran 
jurado pata decidir sobre la formación de causa al Presidente 
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y otros funcionarios; además la Cámara de Diputados deeig- 
naba las peraonaa entre quienes ee habia de Bortear laa que po- 
dían juzgar después á los siiensbroB del Supremo. La Constitu- 
ción era reformable después de 1830, por el Congreso, á peti- 
ción de las Legifilaturas de loB Estados; las propuestas de refor- 
mas no se diecutlaD sino en el segundo año de cada bienio; bu 
aprobación no podía decidirse hasta eu el Congreso inmediato- 
9. Las leyes (siete) de 1836, estatuyeron una organización 
política más original; por de pronto, hay en la primera decía- 
tacioneB sobre la ciudadanía, que no tenía la de 1834, y ctet- 

I tas declaraciones dogmáticas, de derechos y deberes, inspira- 
en QD sentido restrictivo. Era un deber, según la ley, pro- 

r fesar la religión de la patria. En los arts. 7." A 11 deñnla- 
se al elector y al elegible, según criterio de gran limitación. 
Las reatantes leyes se referían & la organización del Estado ó 

.más bien del gobierno, salvo la última, que ordenaba !a revi- 

■ «ion constitucional, la cual DO podia intentarse 8Íno pasados seis 
paños, y se hacía como ai se tratase de otra ley, teniendo el fo- 

der consei-vador veto absoluto para rechazarla. Eran, según CBto, 
cinco las leyes propiamente orgánicas. En la primera se insti- 
tuía un llamado Poder conservador, supremo; especie de órgano 
permanente del Estado, compuesto de cinco ÍDdivÍduos, elec- 
tos por Juntas departamentales, y al cual se le declaraba intér- 
prete, en toda circunstancia extraordinaria, de la voluntad na- 

■ cional, Este Poder supremo era irreaponaable (art. 17), En la 
I segunda Be organizaba el Poder legislativo en dos Cámaras, de 

Diputados y Senadores, elegidoa éatos de un modo especial. En 
la tercera constituíase, el Poder ejecutivo, con un Presidente, 
elegido por ocho añoa (art. 1."), por un complicado procedi- 
miento (art. 2.'^), y adornado con atribuciones varias. En la 
cuarta ley se ordenaba el Poder judicial segdn las necesidades 
de las regiones de ceutralizacióa; y la quinta se refería á la di- 
visión territorial en departamentos, que coincidían con tos an 
tenores Estados, distritos y partidos, con la organización ne- 
cesaria impuesta por la intervención del Poder central en la 
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vida regional y local; era esta una eepecíe de ley de adminis- 
tración local, propia de un país ceDtralizad&. 

10. La dictadura de Santa Ana, suspendida é interrumpida 
variae veces,, y varias veces de nuevo restaurada, llegó á ser 
verdaderamente despótica hacia el año 1853. Elegido ó desig- 
nado en 17 de Marzo, Presidente, á pesar de un decreto en que 
paiecia limitar su poder y Bometerae hasta que se dictase 
nueva Constitución, ea lo cierto que obraba libremente yuin 
freno, como dictador y no como Presidente, mostrando ade- 
más cierto desvanecimiento personal cuando hubo de aceptar 
el tratamiento de Alteza Serenisma, verdaderamente imptopío 
del Jefe popular de una democracia moderna. El Sr. Ruiz ca- 
liñca el último período de Santa Ana como (cl más funesto en 
la vida de la nación>, y caliñca su dictadura como da más 
despótica que registra la historia de Méjicos (1): en efecto, 
suprimió la libertad de imprenta; intentó fundar en MéjioQ 
un protectorado extranjero; persiguió encarnizadamente á loe 
liberales; aumentó el ejército, organizándolo de suerte que 
fuera instrumento dócil de su despotismo; enajenó parte del ' 
territorio de la República, etc., etc. Nada de extraño tiene 
i|ue el país llegara á considerar su tiranía como insoportable y 
que al fin estallase una revolución violenta, ñrme en su obje- 
tivo, que aun cuando no habla de triunfar inmediatamente, 
pues tuvo un desenvolvimiento largo á través de sangrienta 
g;uerra civil, y tropiezos insuperables en la intervención ex- 
tranjera, al ñn consiguió dotar á Méjico de una legalidad esta- 
ble y progresiva. 

11. Las dos man i f estación es primeras de la revolución libe- 
ral contra Santa Ana, fueron los levantamientos de Ayutla y de 
Acapulco, con ñas planes respectivos, eu los cuales va el ger- 
men de la futura Censtitucíón mejicana. Preciso ea que con- 
sideiemos con relativo detenimiento estos planes, pues aparte 
del valor que tienen en el desenvolvimiento del régimen cons- 
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tituciooal mejicano, «Bta consideración soe permitirá conocer 
de cerca el mecaDiemo particular de tos llamadoB planes en la 
historia de aquella República. 

El Plan de Ayutla, que ee estima, con preferencia al de Aca- 
pulco, como la expresión más geuuina de la revolución libe- 
ral de Méjico, se formuló el 1." de Abril de 1854 ppr el Coro- 
nel D. Florencio Villarreal, con otros «jefes, oficiales é indivi- 
duos de tropa>; esto ea, en virtud de un pronunriamienlo. La 
estructura del Plan es muy sencilla; contiene: 1.°, un razona- 
miento, en el que bablan los convenidos, redactado Á modo de 
sentencia, con coTisiderandos, que pretenden ser el fundamento 
de la sublevación; y 2°, una parte, por decirlo asi, dispositiva, 
que es el Plan propiamente dicho. Esta parte, la más impor- 
tante, contiene la siguiente determinación: deposición del dic- 
tador < Santa Ana y los demás funcionarios que como él hayan 
desmerecido la confianza de las pueblos, ó se opusieren al pre- 
sente Plant; proposición para que por el jefe de las fuerzas que 
sostengan el Plan, se convoque una junta que elija el Presi- 
dente interino de la República y le sirva de consejo: determi- 
nación de las facultades del Presidente: manera de proceder en 
la reorganización de cada Estado: convocatoria del Congreso 
extraordinario que ha de constituir la nación ibajo la forma 
[ de República representativa y popular»: declaraciones respecto 
' del ejército y del régimen comercial: derogación de leyes que 
se estiman abusivas; declaración contra los que se opusieran al 
Plan, é invitación á algunos generales para que se pongan al 
frente de las fuerzas libertadoras. El Plan de Acapulco fué for- 
mulado eu este pueblo, al recibir la invitación la guarnición 
del mismo, de la de Ayutla; su estructura es análoga y no con- 
tiene modiScaciones esenciales. 

Y hechas estas indicaciones acerca de los dos Planes que 
determinan la hitura labor constitucional, renuncio á rese- 
ñar las vicisitudes violentas porque pasó el país antes de que 
la revolución de Ayutla llegara á sus últimas consecuencias; 
es A eaber: el establecimiento de la legalidad liberal normal; 
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nada diré, puee, de las luchas eostenidas contra Santa Ana; de 
la conducta presidencial vacilante de Comonfort; del grave in-' 
tentó reaccionario del plan ds Tacubaya; de la sangrienta gue- 
rrfl civil en que tan importante papel dcHenipeñó Juárez; de 
las leyes de reforma; de la intervenclÓQ francesa y del Imperio 
de Maximiliano, y de las luchas posteriores, en que empiesa á 

figurar el General Porfirio Díaz De todo ello prescindiré, 

para ñjarme ya tan sólo en el régimen constitucional mejÍGa> 
DO, tal cual resulta en conjunto de aua fuentes eecritaa, á partir 
de la que e-; fundamental y capitatisima entre todaa: la Cons- 
tilucidnde 1857. 



La Constitución política de Méjico. 

1. La exposición del régimen constitucional mejicano, 
dado eu tipo de predominantemente escrito y formalista, codi- 
ficado, rígido, de carácter expreso y deductivo (1), entraña va- 
rias operaciones previas muy convenientes, á saber: 1.', la in- 
dicación de la estructura de la Constitución de 1S57, que ea, 
eegún se dijo, el núcleo central del régimen; 2.^, la indicación 
de las reformas más importantes; 3,^, la determinación del 
campo político que ae deriva del documento constitucional, 
pero que tiene un carácter puramente legislativo ordinario; 
estas operaciones se encaminan además i fijar las fuentes del 
derecho constitucional mejicano, en lo que éstas tienen de in- 
mediatamente asequibles, á quien no ha podido apreciar de un 
modo directo la vida real del organismo político de aquel 
pueblo. 



1 L» deflnleiAa y aIcsAnoe de aatos oKraotaraa de la Oonatítusi^n m«ui- 
1, puedan verse ampliamBiite «xpnaetoa en mi Traiada de Z^reefc> paiíHno, 
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2. La Constitución de 1857 fué obra del Congreeo extraor- 
diDarío convocado y reunido cumpliendo el Plan de Ayutla. 
La Constitución viene á ser obra de un Congreso «constituyente» ,' 
que puede ael ilamarse con todo rigory propiedad (I). Se san- 
cionó, ó mejor, tdeeretó> la Constitución por el Congreso el 5 
de Febrero de 1857, publicándola el Presidente «sustituto" de 
laRepi^blica, Comonfort. Sin embargo, puede eetimarse que no 
empezó á regir positivamente hasta diez años después; «ni si- 
quiera ensayarse se pudo, dice Arosemena (2), antes de ser sus- 
pendida, como !o fué, primero, por la traición, y después, por 
ft necesidad». En efecto: Comonfort, dominado por muy en- 
iBtradas inSuenciae, entre las cuales predominaban las del 
Ubto y del ejército, no fué ñel guaidador del instrumento cons- 
itacional; y por otra parte, en 1861 ee verificó la intervenoión 
[tranjera que produjo el segundo Imperio mejicano. 

La estructura de la Constitución fea la ordinaria en tas de 
(1 genero^ tiene, según indicamos, la forma de un código, he- 
me de una veí, sisíemálico, por tanto, de texto continuado, 
e implica un propósito de organización total del Estado y de 
n Gobierno (3); además es de las completas, pues comprende las 
laterías que sueleo comprender las Coastítuciones según el 
ppo normal de las mismas en los paises genuinamente conati- 
bucionales, como los Estadoe Unidos-(4). En efecto: contiene 
ft Constitución mejicana: 1.". la determinación dogmática de 
loe derechos de la personalidad (tit. 1."); 2.", la demarcación 
y distribución del territorio nacional (tít. 2.°, sec. 2.'}; la or- 
ganización de loe poderes (tlt. 2.°, sec. 1.*, y tit. 3." y 4."); 
4.*, ciertas dispoeiciones especiales (tit. 6," y 8.°}; 5.", el pro- 
cedimiento para la reforma de la Constitución (tit. 7."). Mate- 
_ xialmente coneiderada la Constitución mejicana, es de las de 

(1) Tíaae el dacreto d* promnlgnolÚD . 

ob. i-ii.'n, pfcs. sr». 

T. ■! BDobeiuanato i* 1» ConiUtuDión. 
Ww V. Brroa, The Amirican ChiBmimvrallA. U, csp. S7. 
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extensión máxima: cuenta por de pronto 128 artículos y ano 
trangitorío, algunos de una gran amplitud y muy detalladoB (1). 
Segün aejo indicado mAa arriba, aprobada y publicada la 
Constitución de 1857, hubo de quedar como en BUEpenBO bu 
aplicación hasta después de la calda del segundo Imperio. 
Nada tiene, pues, de particular que luego sufriera una serie 
de reformas, algunas de las cuales eigniScan verdaderos eu- 
fuerzos de adaptación, otras reetiíicacíohea necesariaB, y otras, 
eo fin, perfeccionamientos indicados por la experiencia. Es de 
55 de Septiembre de 1873 la primera reforma, de capital im- 
portancia, pues tiende á conservar la liberación laica del Es- 
tado, declarando independientes á éste y á la Iglesia, haciendo 
del matrimonio un contrato civil, declarando incapaceB para 
adifuirir bienes raices á las instituciones religiosas y supri- 
miendo el juramento religioso en loe actos civiles; además se 
prohibe la imposición de prestaciones personales. También 
tiene importancia la reforma de 13 de Noviembre de 1874, que 
modificó la organización de los poderes en muchos puntos. La 
de 2 de Junio de 18S'2 se limita á modificar algunos artículos de 
la Constitución; la de 3 de Octubre de 188Ü recae sobre ciertas 
disposiciones relativas á la sustitución del Presidente de la 
RepüBIica; la de 16 de Mayo de 18S3 se refiere á la libertad de 
imprenta: la de 14 de Diciembre del mismo año reforma el 
art. 72 de la Constitución; toca en las facultades del Tribunal 
Federal la de 29 de Mayo de 1884; en la distribución del terri- 
torio la de 21 de Diciembre del mismo año; refiérese á atribu- 
ciones de los Escados la de 22 de Noviembre de 1886; á la re- 
elección del Presidente y á la forma del gobierno interior de los 
Estados la de 21 de Octubre de 1887, y al primer asunto la de 
29 de Diciembre de 1890; más adelante sufrió la ConstituciÓD 
modificaciones en los años 1896 (respecto de los arts. 104 y 105) 
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Ea amplio el campo del derecho político, al cual se ei- 
) la legislación que no tiene un carácter conslitucional 
Poi de pronto, tenemoe la legislación electoral, en las leye? de 
12 de Febrero de 1857. 23 de Octubre de 1872. 16 de Diciem- 
hre de 1882, 15 de Diciembre de 1874 (de Senadores); aparte 
la£ que ee refieren á las autoridades judiciales, Luego ñgiirnn 
las leyes que vienen á aer el desarrollo complementario de 
ciertas disposiciones constitucionales, como v. gr., laley de4 
de Octubre de 1873, que fija la fórmula de la protesta; la de 14 
de Diciembre de 1874, relativa á las relaciones de la Iglesia coa 
il Estado; la ley de Amparo de 14 de Diciembre de 1882, con 
■tías sobre las garantías constitucionales. 

Por de contado, tra'tándose como se trata de una Conatí- 

bciÓQ federal, el organismo político total de la Nación y Re- 

lública mejicana tiene un complemento necesario, absoluta- 

Bente impreacindíble, en todo estudio que quiera determinar 

un entera efectividad los caracteres del régimen político, en 

B constituciones particulares de los diferentes Estados que 

^an la federación. 

Es imposible, como el lector comprenderá, hacer una 

apoaición acabada y detallada del régimen político que de la 

iDEÍderaciÓQ de las fuentes indicadas resulta: por esta razón, 

teniéndoDOs á loa argumentoa deaarro liados en otro libro (1), 

itel contenido corriente, propio ó impropio, del derecho 

constitucional, tal cual reaulta de las modernas constituciones 

y de las ideas dominantes en los tratadistas y sistematizadores 

de esta disciplina jurídico- política, paso & indicar (y haré lo 

ropio con los demás Estados hispano-ameri canos), cómo apa- 

Bcen resueltos los problemas capitalea de ésta en la Constitu- 

Q mejicana. Estos problemas capitales pueden reducirse á 

tro: refiérese el primero al elemento fundamental del Es- 

tdo, é implica la determinación del principio de la Soberanía á 

a Constitución por su origen y por bu desarrollo responde; 
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el segundo también se refiere al elemento auBtancial de la vida 
poUticí^, pero no esen el fondo un problema eetrictameDte polí- 
tico, Bino de c&ricteT jurídico general, que poi razones circuDS- , 
tanciales ee comprende en el derecho de lae Conglitucionea: eB 
eete el problema de los derechos de la personalidad (1); tos otros 
dOB problemas pueden Ber coneideradoB de una vez, para abre- 
viar: Bon de carácter formal, y referenteE á la organización del 
Estado y del Gobierno. 

S. La CoDBtitución de 1857, acto imperativo de una repre- 
Eentación política del pueblo, código fundamental de una na- 
ción que eípreeamente ee organiza, contiene declaracionee for- 
males terminantes acerca de la Soberanía, á la vez que diepo- 
BÍcioneB que Birven para interpretar el alcance de los principioe 
políticos que la inspiran en este punto. Dichas declaraciones 
y disposición es están: 1.", en «1 preámbulo de la Constitución; 
2.°, en los arts. il9, 40 y 41 que definen la soberanía política 
imperante en el Estado mejicano, y 3.°, en el art. 127, que de- • 
termina la manera de reformar la Constitución. 

Del preámbulo se infiere que el sujeto constituyente es el 
pueblo mejicano; el Presidente habla, para promulgar la Cona- 
titución, invocando á Dios, y tcon la autoridad del pueblo me- 
jicano* , el cual está representado por los mandatarios de los 
Estados, distritoB y territorios que componen la República de 
Méjico indepmdiente (2), £1 preámbulo supone, pues, que hay un 
pueblo, J que este pueblo ea el que se da á sí propio su Consti- 
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'. id., II, lilj. n. 
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verdadero del reoonocimieoto de rin pueblo mejicano, como fa&dbDte de lu 
ferantse putas li estkdoB qae componan al Ettado federal. La manera, a 
en el preámbulo se babla de U. lej^ieiiestiioión política, rofitiéudoU n 
putbla, sino á (loB difsrentes Estados, distrito ; territorio) se preata 4 cié 
oonfadones. La relación del pttiblo uod Ib idea de un Estado federal, pe 
varíe en mi Tratado de dertcho poluiar, tomo 1,°. iibro «.*, y £.', libto 3.° c 
tnlo 3.* ; G.*. El asauto ha >ido tratado magistralmente poi N. Saripoloa 
■a libro La dtKticraiit ti í'(íniIÍDH proporliouaU, 1.*, lee. 1>, cap, S.* 
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tuctón; la afíimacíÓD resuelta de la auslautividad política na- 
cional, no puede sei más explícita, frente á toda posible ínter- 
veoción extraóa. Respecto de la manera de entender la natu- 
raleza propia del Poder supremo, en esta entidad eutftantiva 
política, es claro y explícito el contenido del art. 39, desarro- 
llado de on modo particular por loe arte. 40 y 41. La Constitu- 
ción parte del supuesto de una nacióu libre y adamada, como 
tal, con el atributo soberano que reside en su factor ó elemento 
persoDal, el pueblo: ila Soberanía nacional, dice, reside esencial 

iginariamente en el pueblo. Todo poder público dimana del 
pueblo y se instituye para su beqeficio. El pueblo tiene en todo 
tiempo el inalienable derecbo de alterar ó modiScar la forma 
de eu gobierno. La doctrina moderna de la Soberanía nacio- 
nal no puede formularse con más diáfana claridad: la Sobera- 
ula, como atributo de la nación, se estima ijue la tiene el pue- 
blo, sujeto activo de la nación misma. No sólo esto. La Consti- 
tución de Méjico determina, con cierto sentido tisteinálico, loe 
órganos de la Soberanía; es el órgano inmediato, el pueblo, 
pues según el art. 40, se constituye por su voluntad «en una re- 
pública representativa, democrática, federal, compuesta de Es- 
tados libres y soberanos, en todo lo concerniente á su régimen 
interior; pero unidos en una federación establecida según los 
principios de esta ley fundamentad. Como derivados del pue- 
blo, se determinan los órganos particulares de la soberanía. 
(£1 pueblo, dice el art. 41, eje^ie su soberanía por medio de 
loe poderes de la Unión en loa caaos de su competencia, y por 
los Estados para lo que toca á su rigimeu interior, en los tér- 
tninos respectivamente establecidos por esta Constitución fe- 
deral y las particulares de los Estados, los que en ningún caso 
podrán contravenir á las estipulaciones del pacto federal.» 

Según esto, el principio de la Soberanía, áque pareceres-' 
ponder el articulado de la Constitución mejicana, es el de la 
Soberanía nacional, con ciertos influjos del principio de la So- 
beranía popular; pues no se advierte que, á lo menos de un 
raodo inmediato, ee aluda al supuesto de una fuerza numérica 



de mayoría, eimple, snprema, decieoia de la vida poIlticB; 
opánese & esto el miemo sentido orgánico de la estructura fede- 
ral, qae entraña el concureo de dos elementos colectivos: la na- 
ción, como entidad verdaderamente soberana, y los Ketados, 
soberanos de nombre y librea de hecho en la vida autónoma, 
con personalidad política reconocida y con participación efec- 
tiva en la vida constitucional de la federación (1). Esta doc< 
trina hállase plenamente conlirmada en el art. 127, por el que 
se ordena cómo se reforma la Constitución. La reforma, en 
efecto, es obra de dos órganos de la Soberanía, que representa 
loa dOB elementos que forman el Estado federal; el Congreso 
de la Unión, que propone lae adiciones y reformas, debiendo 
reunir las propuestas el voto favorable de dos (ercertu partes 
del Congreso citado, y las Legislaturas de los Estados, que han 
de aprobar en ík mayoría las propuestas para que lleguen á ser 
parte de la Constitución. 

7. Loa derechosdela personalidad humana, en general, ysus 
relaciones iio/ííicíis Fundamentales — en laciudadanla— se hallan 
tratados con gran detalle, amplio criterio liberal y en sentido 
democrático, en Ja Constitución de Méjico, Sigue en esto dicha 
Constitución á las constituciones populares, especialmente les 
de los Estados norteamericanos, que consideran fundamento ca- 
pital del régimen constitucional la determinación jurídica en 
el Código politice de las condiciones generales de la persona, 
como hombre y como ciudadano. Hay que fijarse en el al* 
canee que, en una constitución reformable tan sólo por un 
procedimiento especial, tiene la exclusión de una ordena- 
ción completa de los derechos personales; lo hace notar muy 
oportunamente Burgess, al proclamarlas excelencias del sis- 
tema norteamericano de las libertades individuales (2): for- 
man estas partes la Constitución, lo que equivale á ponerlas al 



íl) Lozano, Bnii, Coroii>da; ob» dCada. 
rs) Cictuia potitico V drreefiB caurtfiínaiKií cHH 
£oU. pig, Wi; Y. mi Tminilt cit., n, ptg. 195. 
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I, 

abrigo de los ataques miemos del Gobierno constituido, en 
' caanto toda reforma de las garantías y prerrogativas que loa 

I derechos constituciODales supone, ha de hacerse con arreglo 

; al art. 127, es decir, interTÍniendo el órgano ú órganos que 

más dilectamente representan al pueblo soberano. No quiere 
esto decir que, en la práctica, el régimen jurídico de la perso- 
nalidad tenga en Méjico igufit solidez que en los EstadoB Uiii- 
doe. Sólo Be trata añora de coneignar la doctrina constitucional 
escrita. 

I Veamos ahora qué contenido abarcan las disposiciones de la 
-Conatitución sobre el derecho de la personalidad. Por de pronto 
«6 de notar que el titulo primero, que es el que comprende el 
■articulado relativo á la materia, ha experimentado varias re- 
-formae después de 1857. (Véanse los arts. 5.", 7." y 27.) Sis- 
tematizando el asunto, se puede señalar las partes siguientes: 
I I.** Declaraciones dogmáticas sobre los derechos del hom- 
¡bre, de marcado carácter general y abstracto, y cuyo alcance es 
dmportantlsimo en cuanto detemiinan el criterio ampliamente 
hamanitario y jurídico del régimen político (arts. I." y 2."}; 
Wetas declaraciones ee reSeren al reconocimiento de los dere- 
chos del hombre como base y objeto de las instituciones socia- 
les, y á la libertad, 6 más bien, á la negación terminante de la 
I esclavitud. Su corte es análogo al de las antiguas declaracio- 

nes de derecha norteamericanas y francesas (1). 

2.° Declaraciones déla nacionalidad y de la ciudadanía. 
La Constitución emplea dos términos de cierta trascendencia 
politica; habla del ?«ejírano —nacional por oposición al extran- 
U Jero — y lo es el nacido dentro ó fuera del territorio de la Repú- 
{ blica de padres mejicanos, de estranjeios naturalizados, y el 
I que adquiere bienes raices allí ó tenga hijos mejicanos, salvo 
I ai maniSesta su resolución de conservar su nacionalidad (ar- 
ItículoSO), y del nwíadiiíio, que lo ea el mejicano de más dedie- 
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clocho a&OB, caeado, ó veintiuno, eolteio, que tieaeii <ud modo 
boDesto de vivir> (art. 34}. Aboia bieo: la doctrina cooRtitu- 
cional eEtablece, según lo expuesto, estas determinacioDes de 
la personalidad: ajladelbombienatmalmentelibreque puede 
eer; b) mejícaDO, ciudadano ó no; y c) extranjero. Esta diversa 
condición del hombre libre, produce diversidad de condicio- 
nea jurídicas, puee ei los extranjeros gozan de los derechos per- 
tonales que fe reputan derechos del hombre, salvo los que pue- 
den tener un propósito político, loe oiejicanos gozan de éstos 
y de los que, como veremos, se declaran para ellos de un modo 
eepecial. 

3." El régimen general de loa deteihos del hombre, que 
abarca las fiiguientes divisiones posibles: I. Disposiciones re- 
lativas alas ít&er/diífSj'^íonaíes.- se garantizan con el nombre de 
libertades: a) la libertad de eupeñanza {art. 3.''); b) la de pro- 
feeiones (art. 4.*^); cj la del trabajo, determinada por una die- 
poBición en que se suprime toda prestación personal y se pro- 
hibe todo contrato que tenga por objeto la libertad del hombre 
(art. 6.°); d) la libertad de pensamiento (art. 6,") y de im- 
prenta, sometida al derecho común (art. 7."); e) la de libre cir- 
dilación (art. 11); y f) la libertad industrial, previa la prohibi- 
ción general de los monopolios (art. '¿8).~ÍI. Disposiciones re- 
lativas á ciertos (íi?rei'Aos fundamentales: garantizase, en efecto: 
a) el derecho de petición (art. 8.°); b) el de asociación (art. 9.°); 
c) el de uso de armas (art. 10); el de propiedad (art. 27).— Y 
IH. Disposiciones encaminadas á garantir la personalidad In- 
tegramente frente al poder público mismo; comprenden: a) la 
unidad de fueros, salvo el de guerra (art. 13); b) la irretroacti- 
vidad de las leyes, especialmente en la persecución de delitOB 
y aplicación de penas (art. 14); c) la prohibición de la extradi- 
ción por delitos políticos, y por los cometidos por loa conside- 
rados esclavos en otros países (art. 15); d) la inviolabilidad del 
domicilio (arl». 16 y 26) y de la correspondencia (art'. 25); e) la 
gratuidadde la justicia (art. lS):/> la limitación de la prisión 
I á los delitos que merezcan penas corporales (art. 12), no pu- 
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dieodo aquélla dorar más de un día, y la prohibición de raaloa 
tratosy molestias üegalea, etc., ea la prisión [art. 19j; g) laa 
garantías eapeciales para el acusado ea juicio crlmiaal, las 
cuales constituyen el fuudameDlo del régimea procesal crimi - 
ual (art. 20); h) la competencia esclu9Í?a de las autoridades 
judiciales para la aplicación de la penalidad (art. 21); i) la pro- 
hibición de las penas de mutilación, infamia, marca, azo- 
tes, etc. (art. 22); j) la álDolicioQ, en principio, de la pena de 
muerte para todos los delitos, salvo para los que se citan, j lu 
abolición inmediata de la misma para los delitos politlcoa 
(art. 23); kj el másimun de las instancias en los juicios crimi - 
□ales y el respeto á la cosa juzgada (art. 24). 

4." Los derechos de los ciudadanos, que se formulan; a) con 
la preferencia en favor det mejicano para todos los empleoít, 
cargos y comisiones oficiales (art. S2); b) coa las prerrogativas 
del sufragio, activo y pasivo, y el derecho á los empleos públi ■ 
cob; c) con los derechos para ñnes políticos, de asociación y de 
petición; d) con la facultad de tomar las armas para la defensa 
de la República y de sus inatitaciones (art. 35). 

5." Las obligaciones del mejicano, que se resumen en la de: 
«) defender á la patria, y h) contribuir á los gastos públicos de 
la federación, del Estado y del Municipio, equitativa y propor- 
cionalmente (art. 31). 

6." Las obligaciones del ciudadano, que consisten: a) en sus- 
cribiraeen el padrón de su vecindad; ít> alistarse en la guardia 
nacional; c) votar (deber cívico del sufragio); il) desempeñar 
los cargos de elección popular de la Federación, que en ningún 
caso serán gratuitos (art. 36). 

7.° Las obligaciones del extranjero, sintetizadas: a) en la 
de contribuir para los gastos públicos según la ley: 6) y en las 
de obedecer y respetar las iostitaciones, leyes y autoridades 
delpais, sujetándose álajurisdicciónde sus tribunales (art. 37). 
S. Notará el lector en este amplio y detallado régimen cons- 
íÜHcimal una omisión importante. A pesar del sentido liberal 
que en todo él campea, no se dice ni una palabra de la libertad 
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de conciencia ea materia leligioea; y es que el asunto, de an 
modo análogo & lo ocurrido en Eapaña con la» Conetitnciones 
de Í81'¿ y 1837, siguió en Méjico uu camino muy particu- 
lar, explicable por el imperio de las ideas tradicionales ca- 
tólicas. Se recordará que lott grandes revolucionaiios Hidalgo 
y Morolos ponian por encima de todo, la religión, la ley y la 
patria: el Plan de Iguala fué llamado de las tres garantios, que 
se referían á la religión caiólira, á la independencia y á la unión; 
el Aita constilutim (art. 4.°) y la Constitución de 18^4 {art. 6.") á 
pealar de su sentido federalista y levolucionario, mantenían la 
intolerancia reíigioHa; no decían lo contrario las leyes de 18d5, 
y la Constitución de 1867 guardó un silencio completo respecto 
de la materia: poi eso no se habla en el régimen de la perso- 
nalidad de la libertad de conciencia. Pero el silencio se ha in- 
terpretado en el sentido de la admisión de ésta, y Juárez mismo 
en 1858 sancionó la tolerancia religiosa de no modo expreso. 
Actualmente, sin embargo, el principio de la libertad en ma- 
teria de creencias religiosas, apoyado en el régimen de la in- 
dependencia del Estado y de la Iglesia, puede y debe esti- 
marse como parte integrante del sistema jurídico de la perso- 
nalidad en Méjico. En virtud de una ley de 26 de Septiembre 
de 1875, se han formulado loe principios más radicales en el 
asunto de que tratamos; en efecto, según el art. 1." (adición 
como los demás de la Constitución), se declaran independien- 
tes la Iglesia y el Estado, y se «ñader <El Congreso noptu4e dic- 
tar leyes estableciendo ó prohibiendo religión alguna>, y según 
el 3.°, se suprime el juramento religioso en loe actos de la vida 
oítíI. 

9. Todo el régimen jurídico de la personalidad tiene un 
complemento moy importante en el llamado Juicio de Ampa- 
ro, regulado por la ley de 14 de Diciembre de 1882, orgánica 
de loe arts. 101 y 102 de la Constitución, y en la cual se atribu- 
ye á los tribunales de la Federación, la resolución de las con tio- 
versias que ee susciten j)or leyes ó actos de cualquier autoridad 
qne violen tas garantios individuales: son características de este 
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juicio: a) que ee ha de promover á peticióa de paite agraviada, 
b) que k B6Dteiicia sólo decida el caeo particular, objeto de la 
reclamación, eio que haya declaración alguna de carácter gene - 
ral.ElJuiciode Amparo eerefíere también á otros caeos, y aná- 
logamente al juicio sobre la CQnstituñonalidad de las leyes de \'is 
Estados UnidoB norteamericanos, viene á ser un procedimiento 
judicial para garantir la iategridad de la Constitución coutra 
loa poderes [ederalea gubernativos (1). 

10. La organización del Estado y del Gobierno, en Méjico, 
se deñne en sus términos generales por la Constitución misma, 
cuando en el preámbulo dice que ae constituye «la Nación bajo 
la forma de EepúbUca democrática, represeulaCiva, popular*. 
Hay, sin embargo, que hacer una distinción capital previa: la 
organización del Estado — ia Nación, eociedad poUtiea — como 
Repi!iblica, considerada en todos bus elementOE componentes, 
territoriales, sociales y poUticoa, y la organización particular 
|, de las instituciones gubernativas, en sentido estricto. 

En el primer respecto, Méjico es ante lodo una Federa- 
citfn, no tanto, quizá, porque así lo predeterminen la estructura 
del pais en sus componentes coloniales, cuanto por espirita de 
imitación ó sugestión del pueblo vecino norteamericano: real- 
mente, Méjico es Federación, en virtud de una acción reflexiva 
política y del influjo de la concepción orgánica del Estado. 
Que es una PederaciÓQ, lo dice expresamente la sección 2.° 
del tit. 1.", determinándose sus condiciones en el tit. 5.*" de la 
CúQBtituciÓD. En efecto, la sección 2.^ citada, habladeras 
partes integrantes de la Federación y del territorio nacional»; 
comprendiendo <el territorio nacional el de lae partes integran- 
tes de la Federación, y además las islas adyacentes en ambos 
maresi (art. 42), distribuido eo 27 Estados y dos territorios. Aho- 
ra bien: dado esto, la organización del Estado — nación — me- 
jicano comprende dos elementos que desde el punto de vista 
político son: a) la Unión soberana, y b) los Estados coparticipes 

(1) Lie. VaUart». El .h..Í^o dr ^->pani y rl Writ ,.J Habta, eorpo.. 
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de la soberanía (art. 41). cLa esencia de nnestro sistema fede- 
rativo, escribe Lozano, consiste; 1.", en que los Estados que 
forman la Federación son entidades libres é i n de pendientes de 
los demás, en lo que respecta & su régimen puramente interior; 
2.", en qne estas entidades, á pesar de su independencia y so- 
beranía, no tienen una personalidad propia ante los demás pue- 
blos ó naciones de la tierra: para este efecto se consideran 
como parte integrantes de un todo üníco, que es la República 
mejicana ó Estados unidos mejicanos; y 3.", en que su inde- 
pendencia y soberanía, aun en lo que mira á su régimen pura- 
mente interior, no son absolutos, (tino que tienen importantes 
limitaciones, consignadas en el Pacto federal» (1). Por donde 
resulta, que en un primer sentido, Méjico es como un Estado ái 
Eslados, un Estado orgánico y iiacknal, por acción expresa, al 
, modo de los Estados Unidos del Norte, Canadá, Alemania, Sui- 
za, Venezuela, La Argentina, etc. (2). 

12. Pero, además, Méjico es un Estado representativo y de 
opinión publica; la acción política en Méjico se revela con to- 
das las dificultades prácticas que se quiera, y que yo no puedo 
apreciar, por los medios y órganos con que en los Estados mo- 
dernos se forma y produce la opinión. En la declaración de 
derechos de la Constitución se alude manifiestamente á los 
medios de formación de la opinión pública, cuando se garanti- 
zan los derechos de petición y asociación para fines políticos 
■(V, n. 6), y se determina la condición libre de la prensa. Y no 
9Óio esto: Méjico tiene como base general, lo mismo en la vida 
de los Estados que en la vida de la Unión, el procedimiento 
electivo, con lo cual dicho se está, que tiene allí una gran im- 
portancia el sufragio, que es de por si el órgano más general 
de condensación intermitente de la opinión publica en los Es- 
tados modernos representativos, 
V¿. El sufragio en Méjico es un derecho del ciudadano (at- 
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tículos 34 y 35 de la Constitución), en caanto lo tiene el me- 
jicano de más de dieciocho años, casado, y de veiotíimo bÍ está 
soltero y cod un modo honesto de vivir, y además se estima 
como un áífceí' cíw'co (l),porque,Beí[ún el art, 36, uoíar en las «lec- 
ciones populares en el distrito qae le corresponda, es una oblj- 
gación del ciudadano de la República. La función de! sufragio 
es meramente eledoral, y se aplica, siguiendo el criterio del voto 
indirecto á la designación del Presidente de la República, Di- 
putados y Senadores, Magistrados de la Corte Suprema y Au- 
toridades del distrito federal (2). Para que la función elec- 
toral se ponga en acción, el territorio está distribuido en dis- 
tritos de lO.OOO almas, formando dihtrito toda demarcación de 
L más de 20.000; los distritos se dividen en secciones de 500 ha- 
I bitantes, á los efectos déla deeignación jwr los electores pri- 
LmarioB de cada una del elector de segundo grado, que eo 
r unión con tos de las demás, forman las juntas electorales de 
I distrito, encargadas de elegir en los días, y con las solem- 
[ uidades legales, los distintos Magistrados políticos que ejercen 
I los poderes supremos del Estado en el Gobierno federal. Para 
[ la elección de Diputados se requiere la mayoría absoluta, re- 
' pitiéndose la votación en el caso de que esto no se consiga. 
También el Presidente de la República debe reunir mayoría 
absoluta; si no la reúne, el Congreso, constituido en cuerpo 
electoral (art. 76 y 51 de la ley de 12 de Feb. de 1867), designa 
el que haya de serlo entre los dos candidatos que figuren con 
mayor número de votos. La opioióa pública para el sufragio en 
Méjico se manifiesta según el criterio de las mayorías, 

14. Sobre la base de un Estado de opinión pública, se ele- 
va en Méjico el régimen gubernativo de la Unión, como un 
Qobierno representativo que quiere responder con absoluta 



CSJ V. ley orgfcDlcB «Isntor»! do 12 de Peb. de 1857 y rarorma da 18 
Die. de 1H£, ley de IB de DW.. de 1S71 (de Senadoree), otra da W) de Kov. 
18BB aobn alecai6n de kntoridadee jadii^ialeí del dútriCo federal, eto. 
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ñdelidad á la doctrica formalÍBta de la divisiÓD de loe podeiea. 
Lo dice expresamente U Conetitucido de 1857: • 
Poder de la Federación ee divide, para su ejercicio, en I 
tivo, Ejecutivo y Judicial. Nunca podrán reunirse dos 6 mát de 
tslos poderes BQ una peraooa ó corporaeióo, ni depositarse el 
Legislativo en un individuo» (art, 50). Después de lo cual, 
con orden y sistema, como tantas otras, desenvelve la Coub- 
titución una por una la organización de loB tres Poderes ci- 
tados. 

1¿. Supone la Constitución que los poderes particulares de 
la Federación obran por delegación ó derivación de la sobera- 
nía nacional, según lo dispuesto en sus artículos, y asi dice, 
, refiriéndose al Legielativo que esto, «se deposita en un Con- 
greso general, que se divide en dos Cámaras: una de Diputados 
y otra de Senadores» (art. 51 reformado en 1874). Atendiendo 
al aspecto orgánico, este Poder legislativo resulta ordenado con 
:irreglo al sistema de ¡as dos cámaras. Pero conviene notar que 
no era este el sistema aceptado por la Constitución de 1857: en 
ésta se habla sólo de tuna Asamblea, que se denominará Cod- 
greeo de la Unión». La modíñcación proviene de la ley de IS de 
Noviembre de 1874, que restaura el sentido de la Constitución 
de 1824. El sistema de las doa Cámaras en -Méjico no responde, 
en primer término, quizá á la condición federal de la Nación, 
y por ende á una concepción orgánica definida del poder, sino 
¿ todos tos argumentos con loe cuales es común defender lae 
dos Cámaras: doble discusión, sistema de las desconfianzas, 
concepción mecánica del poder, etc. Sin embargo, aunque muy 
atenuado, el fundamento orgánico de las dos Cámaras de uq 
Estado federal se advierte coa el distinto modo de reclutar el 
personal de cada Cámara. (La Cámara de Diputados, se dice, de 
r^resentantes de la Nación» (art. 52 reformado) , mientras el Se- 
nado se compone de dos Senadores por cada Estado y dos por 
el distrito federal. Esto es, parece como que se tiende á reco- 
nocer la personalidad colectivo- política de los Estados, á dife- 
rencia de la personalidad política del todo nacional. Foi lo de- 
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máa, la Cámara de Diputados ee compone de 227 miembros (1), 
elegidos por las Juntas electorales de distrito cada dos añoa en 
totalidad, siendo necesario para ser Diputado tener veinticinco 
años y estar dotriciliado eo el Estado en que Be elige. £1 Se- 
nado coDBta de 56 miembroB. Se eligen eiempre suplentes de 
Diputados y Senadores. El mandato de Senador dura cuatro 
años, reoovándoBe el Senado por mitad cadados. Los cargos 
d« Seoador y Diputado tienen una indemnización pecuniaria y 
M>o incompatibles coa todo empleo retribuido de la Federa- 
ción: gozan Senadores y Diputados de inmunidad (2). 

6. He aqui ahora cómo funcionan las Cámaras: no pueden 
I abrir bus sesiones ni ejercer bu encargo sin la concurrencia, eo 
la-de Senadores, de las dos terceras partes, y en la de Diputa* 
I iloe, de más de la mitad del total de sus miembros: la asiBten- 
\ cia á lae sesiones es obligatoria. Ambas Cámaras se reúnen 
1 todos los añoB en dos periodos de Besiones ordinarias, que co- 
anzan el uno el 16 de Septiembre y termina el 15 de Diciem- 
I bre, y el otro el 1." de Abril, para terminar el 31 de Mayo, Las 
decisiones del Congreso se denominan leyes ó decretos. El 
Congreso ó una de bub Cámaras puede reunirse extraordinaria- 
mente, cuando los convoque la Diputación permanente por virtud 
de decisión tomada cor dos tercios de bus votos. Mientras el 
Congreso está en suspenso, existe una lepresentación del mis- 
mo con el nombre de Diputación permanente compuesta de 15 
Diputados y 14 Senadores, nombrados por sus respectivos Cuer- 
pos, cuyaa facultades son; 1.', prestar bu asentimiento para el 
1160 en ciertos casos de la guardia nacional; 2,^, acordar Eobre 
la convocatoria extraordinaria del Congreso; 3.', aprobar cier- 
tos nombramientos; 4.'^, recibir el juramento al Presidente de 
la República y Mioietros de la Corte suprema; y 5.*, preparar 
ci«rtOB trabajos para la legislatura inmediata, así como in[or- 

(IJ Kuiiappi, Ordiiumuitlo digli i 

<a) La inmamdkd m rnfiere k lo 
•npcfio del ckTgo: no eo reñsre á I 
■(■ !■ rEfonuB d« NoTÍ«inbre de 1871, ; IOS reformado dn U CoDBtitnciiii). 
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mai los asuntos que do se hubieran resuelto (1). Cada C&marn 
elige su Mesa (tit. 1 .°, eecciOn 1 .") 

17. Las atribuciones de loa dos Cámaras eon: ó comunes á 
ambas como Coagreso, ó especiales de cada Cámara. Como 
Congreso, tienen con el Presidente de la República y las Legis- 
laturas de los Estados la iniciativa legislativa; además tieneo 
la facultad de intervenir en la formación de nuevos Estados ó 
territorios; erección de éstos en Estados; constitución de nae - 
vos Estados dentro de ios límites de los existentes, etc. (art. ^2 
reformado); competen al Congreso también las facultades de 
cambiar la residencia de los poderes federales; aprobar los pre- 
supuestos de la federación; fijar las contribuciones y las bases 
de losempréstitos(]ue contrata el ejecutivo; las déla legialaciÓD 
mercantil; crear y suprimir empleos, etc., etc. Son facultades 
exclusivas del Senado: aprobar los tratados internacionales que 
celebra el Ejecutivo; ratiñcar ciertos nombramientos (Minis- 
tros, diplomáticos, etc.) del Presidente; autorizar al EjecatÍTO 
para salidos de tropas de la República ó el paao de las extraa- 
jeras; declarar sobre la necesidad de nombrar Gobernador pro- 
visional en algún Estado; resolver los conflictos políticos entre 
los poderes de un Estado; erigirse en jurado de sentencia en los 
delitos llamados oficiales. Son facultades exclusivas de la otra 
Cámara: intervenir en ciertos casos y trámites de la elección del 
Presidente de la República, Magistrados ■ y Senadores por el 
distrito federal; vigilar la contaduría mayor; erigirse en ju- 
rado de acusación para los altos funcionarios (véase art. 104); 
examinar las cuentas del Ejecutivo; iniciarlas contribuciones, 
y aprobar los presupuestos. Ambas Cámaras tienen facultades 
para dirigir bu gobierno interior (drt. 77 reformado). 

18. La función legislativa desempeñada por las Cámaras, 
correepondiendo la iniciativa á quienes queda dicho, se ejerce 
de este modo: los proyectos de ley, procedentes del Presidente 
ó de las Legislaturas, pasaa deade luego á las Comisiones respec- 
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tivas permanentes; loa procedentes de los Diputados ó Senadores 
su&eo la discUBÍóQ, según los reglamentoe. Dichas proyectos 
deben eer diecutidos y votados por cada Cámara; si un proyecto 
aprobado por una se modificare por otra, vuelve A la primera; 
si acepta la modificación, el proyecto pasa al Ejeeutiyo; sí no, 
vuelve á la otra Cámara, y bí no se produce acuerdo, el proyecto 
quedaen suspenso. Los proyectos aprobados porel Congreso pa- 
san al Presidente de la República, quien puedo, en el término 
de diez dias, devolverlos, con sus observaciones, á la Cámara 
de donde se originan; si ambas Cámaras aprueban de nuevo el 
L proyecto con mayoría absoluta en cada una, el proyecto será 
I promulgado como ley. (Arts. 65 á 71 refor.) 

El ejercicio del Poder Ejecutivo de la Unión se deposita 
eu un individuo, que se llama «Presidente de tos Estados Uni- 
doR mejicanos), elegido cada cuatro aúoB, reelegible indefini- 
dauíente (reforma de 20 de Diciembre de 1890), En un princi. 
tpio no podia ser reelegido; luego podía serlo por el periodo si- 
■ guíente sólo (reforma de 18S7). La elección ha de recaer en ciu- 
I dadanos de más de treinta y cinco años, residente en la Confe - 
Iteración, y se hace por voto secreto indirecto de primer grado, 
V correspondiendo hacer el escrutinio á la reunión plenaria de las 
doe Cámaras, según ya se dijo. El electo entra á ejercer el cargo 
el 1." de Diciembre siguiente á su proclamación. La reforma 
déla Constitución de 12 de Octubre de 1882 detallaba cuidado- 
samente la sustitución temporal ó absoluta del Presidente de la 
República.no habiendo Vicepresidente, la Constitución de ISfíT 
(art. 79] señalaba como sustituto del Presidente de la República 
al de la Suprema Corte de Justicia: porta reforma indicada 
ejercía aquel cargo, hasta que se presentase el nuevamente elec- 
ciudadano que haya desenopeñado el cargo de Presidente 
ó Vicepresidente del Senado ó de la Comisión permanente en 
los períodos de receso, durante al mes anterior á aquel en que 
ocurra> la falta del Presidente de la República. Se procuraba 
asi evitar que el Magistrado designado como sustituto fuese per- 
Bona cierta predeterminadamen te, para que do se convirtiese en 
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conspirador pot ambición del cargo (1). Téngase en cuenta que 
6i la falta absoluta del Preeídeute ocurrieae en los eeie meses 
últítnoB del periodo constitucional, terminaba éste el Inncioos- 
TÍo eaFtituto. En 1895 ae aprobó por la Cámara una reforma 
sobre la manera de Buetítuir al Presidente, concediendo al Con- 
greao 1& facultad para nombrar, funcionando al efecto ambae 
Cámaras reunidas, un Presidente de la República, ya con el ca- 
rácter de BUBtituto, ya con el de. interino, en las faltas absolutas 
ó temporales del Presidente constitucional; y para reemplazju- 
tanto al Bustituto cotnb al interino, 6¡ faltasen. En las faltae 
absolutas del Preeidente, ealvo en caso de renuncia, y en las 
temporales, salvo si es por licencia, se deberá encargar de.^e 
luego del Poder ejecutivo, el Secretario de Relaciones exterio- 
res, y si no lo bulHera ó no pudiera, el de Gobernación. La Pre- 
sidencia no es renunciable sino por causa grave, á juicio del 
Congreso {arts. 71 y 72, reformado éste). 

20. El Presidente es responsable por los delitos comunes y 
por los delitos y faltas cometidos en el ejercicio de su cargo-, 
pero durante el período de su encargo sólo podrá ser acusado 
por los delitos de traición á la patria, violación expresa de I& 
Constitución y ataque á la libertad electoral y delitos graves 
del orden cotnün (art. 103 reform. 1874). En loe delítoB oficia- . 
les, acusa la Cámara de Diputados, y sentencia la de Sonado- 
res (arts. 104 y 105 Id.) 

21. El Poder ejecutivo funciona en Méjico auxiliado por 
loB Secretarios del Despacho, que se hallan al frente de los Depar 
lamentos de Relaciones Exteriores, Interior, Justicia, Instruc- 
ción pública. Fomento, Colonización é Industria, Comunica- 
ciones y Obras públicas. Hacienda, Guerra y Marina. Por la 
ley de 13 de Mayo de 1891 se dio una distribución de los ra- 
mos administrativos en estos Departamentos ministcrialce. 
Los Secretarios del Despacho los nombra el Presidente (artícn- 
los 81 y 100, reformados en 1874); para ser Ministro se ha de 
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eer ciudadano melicano por nacimiento y tener veioticinco 
sDoa, GOD el pleno goce de Iob derechos (art. 87]. Los Ministroa 
ñrman loe decretoe, reglamentoB y órdenes del Presidente, y 
deben dar cuenta al Congreso en las Sesiones del primer pe- 
ríodo, del estado de sus respectivos ramos, con lo cual ae de 
termina un género de telacioncH de cierta independencia del 
Ministerio respecto del Presidente, y de dependencia respecto 
del Congreso; el régimen difiere en esto del de la Repi^blica 
norteamericana. Loe Ministros obran por si solos como jefes 
de BU Departamento, 6 bien formando cuerpo con el Presi- 
L dente: Ministerio, Gabinete. 

Las/acHltades y obligaciones del Presidente de la Repú- 
[>blica se hallan especificadas en el art, 85, adicionado por ley 
de 2 de Junio de 1882. Son casi todas facultades propias para 
hacer efectiva su potestad ejecutiva, aparte de laa que se le 
atribuye en concepto de representante de la Unión en la vida 
internacional. En efecto, corresponde ¿ dicho Presidente: 
K<Promulgar y ejecutar las leyea que expide el Congreso de la 
' Unión, proveyendo, en la esfera administrativa, á su esacta 
observancia.* Y además nombra los Secretarios del Despacho, 
Ministros y Agentes diplomáticos y Oficiales superiores del 
[Ejército, con la aprobación del Senado, y libremente los em- 
ipleados, cuyo nombramiento y remoción no estén determina- 
Fdos por la Constitución de otro modo; dispone de la fuerza ar- 
' mada para la seguridad interior y defensa de la Federación; 
declara la guerra, dirige las negociaciones diplomáticas, etc.; 
convoca extraordinariamente el Congreso, á petición de la Di- 
putación permanente; facilita al Poder judicial los medios ne- 
cesarios, concede indultos, etc., etc. 

23. El Poder judicial se deposita, para su ejercicio, en la 
Corte Suprema de Justicia, compuesta de once Ministros, cua- 
tro supernumerarios y un Fiscal y un Procurador general (Cona- 
titución, art. 91), y en los Tribunales de distrito y de circuito 
(art. 90). Su origen, como dijimos, es electivo, y dura el man- 
datode los Ministros seis años. La Constitución determina la 
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competencia de loe Tribunales de la Federación (art. 97 ; re- 
Corma de 29 de Mayo de 1882); entiende en todas las contro- 
versias que se Buaciten eobre el cumplinoiento dé las leyee fe- 
derales, excepto cuando sólo afecten á intereses particulares, 
pues entonces compete el asusto á loe Jueces y Tribunales lo- 
cales; entiende además en laa controversias sobre derecho ma- 
rítimo, en lasque es parte la Federación, en la^ que contiendan 
nn Estado, y uno ó más vecinos de. otro, en lasque se susciten 
A consecuencia de los tratados celebrados con las potencias ex- 
tranjeras, etc. Las controversias entre Estados y aquellas en 
que la Unión es parte, competen desde la primera instancia á 
la Corte Suprema {art. 98). El Poder judicial federal, como 
hemos visto, es competente en lou llamados Juicios de Am- 
paro, en el qaao de defensa de las garantías individuales, y 
además para defender, tanto la autonomía de los Estados frente 
á la ünióUr como á ésta frente á aquéllos. 

24. La organización gubernativa, que queda resumida 
brevemente, es la de la Federación: pero la organización gu- 
bernativa del Estado de Méjico tiene un complemento impor- 
tante en la particular de los Estados. Ya be indicado la con- 
dición de éstos como miembros de la Federación, copartícipes 
en el ejercicio de la soberanía nacional. Ahora bien: desde el 
punto de vista de la organización de su gobierno y de la esfera 
propia en que éste puede moverse, los Estados se regulan: 
l."^, por loa principios generales que la misma Constitución 
nacional ó federal formula; y 2.°, por las constituciones y le- 
yes propias. Según la Constitución (art. 110 reformado), «los 
Estados adoptarán para su régimen interior la forma de go- 
bierno republicano representativo y populan. El art. 111 y el 112 
señalan loa asuntos (principalmente de orden internacional, 
impuestos, moneda y fuerza armada) en que loa Estados no 
tienen competencia. 

En cuanto á su organización interior, los Estados tienen 
los Poderes Legislativo, Cámara de Diputados, electiva direc- 
tamente cada dos años, por regla general, pues hay alguna que 
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66 renueva cada cuatro, y otra (Michoacan) por mitad cada uno; 
Ejecutivo, confiado á un Gobernador, elegido por el pueblo 
cada cuatro años eu caei todas Kstados; y Judicial, que reeide 
en loe Tribunales y Jueces de cada Ketado. Los Eetadoa se di- 
viden en provinciae ó partidos, teniendo cada uno bu organi- 
Sación manícipa). 



CAPÍTULO IV 

£L D£B£CBO CONSTITUCIONAL KN LA AMÉRICA CENTRAL (1) 



La República de Centro-AmérlcB. 

La Aniérica Central, como expresión geográfica, alcanza 
I una ex teñe iún bastante mayor que la América Central, como 
lindicación política, de la naciiín ó unión nacional, tjue ana no ba 
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&ÍI,a(or.— Boyes. Ifociona (fe kwlorio át SI Solwdar (1B71),— X., jVoHct kitUiHqm 
<■( >iaíi¡ligue lur &¡ñ SoCvadot I18TOJ,— Gail1»rd, &guü¡i ««■ k Coua Rwa (W7ij. 
— Warner, Die Rrpubliqíir Cmln Rica <tSñ6;.— X.. La Jiepublíiiue de Cotia Bioa 
11887).— Peralta, í*«to Sica, ItÚ.ai-as<ia '1888).- Moralen, Orgamtaci&n dd Padtr 
BJKuHto n> ín República denncrálka (OnaMmala, ie88).=TKXToa: Oyaüa, CU- 
digo' d€ G»i/>tííiáciínus vigentea; t. J, — tratado de Utuún Cen^it-ainericana 3e ¡O de 
Junio dt lS97. — a,MlilmMn federal de O^lro- Am<rÚM, pablioada en L« Enuela 
ir tkreJii' (SO Abril 18M}.— Owl'íwinnei de í« tinto ¡icpúMiea,, eu [n míaiBA 
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P9dido eocontrar la fórmula adecuada de ud régimen regular 
y e-table. La América Central , geagráticamente coneiderada, 
abarca, óomo es sabido, ei territorio difícil y vario en su orien- 
tación y eBtructura, que va desde el ietmo de Tehuantepec 
hasta el valle de Atrato, por donde esta unidad geográfica 
bien distinta enlaza hoy la región de loa iatmoe — región de la 
América Central propiamente dicha— con la América del Sur, 
al modo como Tehnantepec sirve de eslabón de enlace de la 
mípma región con el gran continente del Norte. Durante la 
dominación española, la organiKación política de esta unidad 
geográfica, después de un primer periodo de divieión, coincidía 
en EQS limites naturales mejor que hoy. La Audiencia de Gua- 
temala extendía su jurisdicción por la región dé Chíapae, y 
hasta la bahía de Chiriqui, en la primera parte de la doble 
curva de Panamá. Formaba todo el llamado reino de Guate- 
mala, Capitanía general, nouninalmente dependiente de. Mé- 
jico y de hecho de España, hallándose al frente de esta colo- 
nia nn' Gobernador ó Capitán general, y estando el territorio 
dividido en seis provinciae: Chiapao, Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua, Costa Rica. En la actualidad, Centro- 
América, esto es, la unidad política que ^e aspira á formar en 
este niioleo geográfico y que excluye los territorios pertene- 
cientes á las Repúblicas ümitrofes, no comprende Chiapas y 
Soconusco, de Méjico, y no llega por Costa Rica más que hasta 
Boca del Órago. en el, Mar de las Antillas, y Punta Busica, en 
el Paci&co, mientras Colombia manda hoy en la región de 
Panamá, siendo suya toda la primera curva del istmo que 
forma la bahía de Panamá en el gran Océano y los comienzos 
de la segunda que baña el Mar de las Antillas. 

2. Calculase hoy la superficie de Centro-América en ceroa 



ta(31 Mayo ISSí).— 0»w(ií«d'*« po/Hi™ rf^ Ib, Biinrfoj Psirfm de C^tn- 
-<i (Uanngiia, ISSS). — OmnHludíii jmlilim )/ h.¡/ix amuñlutimt llfSt. Sm 8kl- 
f KSa/.^Ltl, anotílMliva <k'la BepMlim de Guotenalo (1887),— ClmitiMnihi 
I de Niearasuo (Unnagan, tSMl. — anufi(iK.i'dn ptiUitKa dr la gejMIÍai ái 
fiím (San Jobí, 1*891. ote. 
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de 500.000 kilónietroH cuadrados, con unos 3.000.000 y medio 
de habitantes, distribuido territorio y población en laB cinco 
RepúblicaB centro-americanas de la manera siguiente: 



Guatemala. , . 

HouduraB 

Nicnragua 

"11 Salvador.. 
Costa Bica.*, . 



124. lOÜ 


1.686.000 


120.480 


407.000 


133.850 


3S0.000 


■31.070 


803.000 


54.070 


304.900 



I Lo que eupone una densidad relativa para las cinco Repá- 
ticas, reepecti va mente, de 12, 3, 3, 38, 6 habitantes por ki- 
inietro cuadrado (1). 
La población de la América Central ha aumentado muchi- 
,mo, ó mejor, con mucha rapidez: calcaUbase, aegiin Re- 
ciua (2), que cuando España perdió en 1821 la colonia que 
Guatemala Bupooia, perdió con el la 1,000.000 de subditos; todo 
«1, Centro de América, Panamá inclusive, 'se calculaba hacia 
1892 con 3.398.000 habitantes, resultando asi que la población 
está muy cerca de haber cuadruplicado (3); es, por lo demás, 
esta población muy mezclaiJa, y dista mucho de haberse fun- 
dido, ni de constituir en toda la América Central núcleos étni- 
cos definidos y concretos, de Índole nacional verdaderamente 
tal, y condensados; lo cual se explica en parte por lo dificíl de 
«u estructura geográfica, aun hoy no perfectamente dominada. 
£d Guatemala se calculaba en 1S9S en un 60 por 100 la pobla- 
ción indígena pura. El núcleo más grande en Honduras lo com- 
ponen tos indi(». La gran masa de la población de Nicaragua 
eetá compuesta por indios, mulatos, y hay negros y razas mix- 
tas, siendo el número de europeos relativamente escaso. De 
loe SeO.OOO habitantes del Salvador, cuéntanse 'ZO.iyOO blancos 
descendientes de europeos (4). 



(1) 


CouB., Sioh.m« 


■. JVur «wA, t90O 


íí) 


Oí. dií.. loe, oit 


. I*g. 3X8. 


m 


Bacina, loo, cit 


. pig. aie 


<4) 
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Aunque Centro- América, en el respecto político puro, 
DO forma hoy por hoy una unidad constitucioDal, ni acaso la 
forme todavía en algün tiempo, voy A exponerlas institucio- 
D6B constitucionales de las cinco Bepúbiicas— Guatemala, Hon- 
tae, El Salvador, Nicaragua y Coata Rica — en un mismo capl- 
tnlo, dedicando á la formación general de los pueblos centro- 
americanoa la primera parte de aquél, sin perjuioio luego de 
explicar en párrafo separado la conetltución particular de 
cada república. Existen varias razones que aconsejan proceder 
asi: esto es, que aconsejan tomar como un todo, en el estudio, 
la evolución política de la América Central. Eo primer lugar, 
la formación histórica de Centro América ha seguido en toe 
tiempos coloniales una orientación análoga: además, la mar- 
cha política que ha determinado la fortnacióa de las cinco re- 
públicas centro americanas, ha obedecido en sus comienzos & 
un mismo movimiento de independencia. Por otra parte, no 
obstante lae diferencias dibujadas en este mismo movimiento 
de independencia, en deñnitiva. Centro América llegó á cone- 
tituir una unidad política, que se mantuvo durante varios añoe 
en el primer periodo de su vida moderna. No eólo esto: notoria 
es la dificultad que ofrece la estructura del territorio para el 
mantenimiento de un Estado coherente y definido; el fraccio- 
Qamiento de los Estados ístmicos, dice RecluB, que suele 
achacarse al espíritu inquieto y batallador de los indígenas, 
encuentra su explicación en la geografia,del país: los AitoB 
de Guatemala, y las mesetas de íjnlvador, lo.'^ valles de Hon- 
duras, la depresión que se extiende desde la bahía de Fonseca 
hasta el lago de Nicaragua, y, en fío, la meseta situada á me- 
dia altura de la cadena volcánica de Costa Rica, son otros tan- 
tos centros de vida independiente, que apenas tienen relacio- 
nes naturales entre el (1), y no obstante todo esto, es lo cierto 
que hay y ha habido siempre en Centro-América una aspira- . 
ción ñrme, conutante, á realizar la unidad política de los pue- 
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blos letmicoB, logrando mantenerla el célebre Morazan.y encoa- 
tracdo bu obstáculo priocipal durante tantos años, en el senti- 
do exclosivistn, limitado y contrarío á toda tendencia expan- 
siva del partido servil, conservador, clerical en el fondo, que du- 
rante tanto tiempo dominó, muerto Morazan, en la República 
de Guatemala. Realmente, en la idea de los grandes patriotas 
centro araoricanoa, las regiones que forman hoy las cinco pe- 
queñas repúblicas, deben formar una sola nación. El coFitarri- 
cense Montero Barrantes la consideraba tal bajo la Constitucióa 
federal de 182í: sólo ios odios de bandería, las ambiciones des- 
^enfrenadas, la ignorancia, explotada inicuamente por egolsmoe 
lersonales, pudieron destrozarla (1). (Centro América, decía en 
mo de sua elocuentes discursos el escritor guatemalteco Doctor 
] Montiifar, es una por su situación geográÜca, una poc 
ma, una por 6U historia, una por sus tradiciones, una 
ir 8US infortunios, y es también una por aua glorias. Pueblo» 
pie encierran tantas unidades, deben formar una nacionali- 
lad» (2); y refiriéndose e¡ hijo de este escritor. Doctor D. Ba- 
tel Mon tufar, á Guatemala en sus relaciones con las demás Re- 
k&blicflB centroamericanas, dice: iLos vínculos que nos unen 
i Repúblicas de Centro América, nos imponen deberes 
ledales. Sua bienes y sus desgracias se hallan tan intima- 
mente ligados con nosotros, que pueden llamarse comu- 
•(S). 

Y está, esto de la necesidad imperiosa de resucitar defíni- 
Üvamente la unión política de las Bepúblicas boy indepen- 
ÜenteB, tan en la atmósfera, que las mismas Constituciones pa- 
rí considerar la situación actual como transitoria, y la evo- 
Kqcíód política de cada una como parte interna de la evolu- 
1 general de Centro América. Lo indica de un modo bien 
'0 el art. 151 de la Constitución de BlBalvador. «Siendo, dice. 



■.(1) Oit., par Oorolcn, loo. ait.. *.°, pig. ^OS. 
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El BslvEdor una parte disgregada de ]as Repúblicas de Centro- 
América, queda en capacidad de concurrir con todos ó con al' 
guno de loe Estados de ella, á la organizacíóD de un Gobierna 
nacional cuando las circunEtancíaB lo permitan.» En muy ana- 
logoB, ténninoB íe expresa el art 1." de la Coetitución de Nica- • 
ragua. «Nicaragua, dice, «b una serciún disgregada de la Bepú- 
bticade Cevlro-Jmérira. En fcu con secuencia, recoooee como 
«na vecesidad primordial volverá ta vniún con las demás Beccio- 
nee de la Ifepúhlira disuella.> Aunque no de un modo tan ex- 
plícito, la Constitución de Guatemala (art. 2.°) hace una de- 
claración favorable á la vaciovalidad cftiíro-americana. Es me- 
noB explícito todavía lo que á este propósito ee dice en la re- 
forma de 6 de Julio de 1888 de la ConBti,tución de Costa Rica; 
pero eo cambio en el art 1 .'* de la de Honduras se declara «su 
principal deber y su máB urgente necesidad volver & la unión 
con las demás secciones de la República dísuelta». Añadiendo 
que t para alcanzar CBte capital objeto, no obsta la preBento* 
Constitución, que puede ser reformada ó abolida por el Con- 
grego, para ratificar loa pactos, tratados y convenciones qu«- 
tiendan á dar, ó tengan por reealtado la reccmsíi'uccKfn nado- 
nal de Centro- América*. 

4- Aon cuando no puede estimarse bomo antecedente del 
movimiento de independencia que á principioe del siglo se 
realizó en Guatemala, conviene citar el hecho de la rebelión 
que en 1M8 se verificó en aquella colonia de Eé>paña, dirigida 
por loB Contreras, y que hubo de abortar. Realmente la obra, 
de emancipación de Centro- América iniciaBe, en 1811, en la. 
conspiración del cura Delgado, en San Salvador, seguida de I» 
tentativa, ncás íen'a y trascendental, ocurrida en Granada el 22 
de Diciembre del mt^mo sño, de la de la ciudad de Rivas, coa 
más oíros (biípazos que estallaron por los años 1813yl4en 
Tegncigalpa, León de Nicaragua y Guatemala mismo. Cierto 
es que no obtuvieron todas estas manifestación es resultado al- 
guno itniediato; pero ¡as cosas debian estar bien preparadas, 
cuando siguiendo la corriente de Méjico y de otras colonias del 
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Sor, el 16 de Septiembre de I8'2l, el propio Galnza, que des- 
empeñaba la Capitanía general de aquella comarca, coadyu- 
vaba al biiea éxito de la proclamación de independencia, que, 
en efecto, ae realizó sin eEuBión de sangre. 

Dada la manera como la independencia ee logró en Centro- 
América, con el beneplácito de todos los centro- americanos, pa- 
recía natural que la formacióo del nuevo Estado se veriGcaBe 
de una manera suave, espontánea y sin luehae intestinas san- 
grientas. Pero, desgraciada meóte, no fué asi. Rabia en el seno 
de aquellas unidadeít elementos opuestoa, de ideales radical- 
ledte contrarios: un elemento, que se creia noble, aristocráti- 
I, muy apegado á las prerrogativas que el régimen colonial le 
consintiera, y otro, liberal, popular, de tendencias democráti- 
cas, entusiasta délas institucioDee modernas, tal cual aparecían 
perfiladas en la Coostitucián norteamericana y definidas en la 
Revolución franceea. De ahí nacieron loa dos partidos, seruil y 
liberal, que se vienen disputando, especialmente eo Guate- 
mala, el poder político. Estos dos partidos plantearon el pro- 
blema de ta organizaoión del Estado, apenas lealizada la ín- 
encia; por de pronto, los términos de éste fueron sobre 
bí debía aceptarse la forma monárquica ó ta republicana para ■ 
la nueva nacionalidad independiente. 

No pudiendo los serviles, ó conservadores, vencer en Cen- 
tro América para organizar allí la monarquía, que conservara y 
respetara sus prerrogativas de dominación, procuraron la ane- 
lión de esos pueblos al Imperio de Itúrbide, como años an- 
dando querían anexionar á Guatemala al Imperio de Maximi- 
liano. cMéjico, dice Montúfar, debía tener una monarquía. 
Los nobles de Guatemala acogieron esa monarqu^ con entu- 
eiasmo, é hicieron esfuerzos para que su país fuera una parte 
integrante de ella; San Salvador se opuso. £llos le invadieron. 
No pudieron triunfar. Pidieron entonces auxilio á Méjico y - 
realizaron una segunda invasiÓD con tropas mejicanas, hasta 
imponer el yugo monárquico á las provincias que más hablan, 
combatido por la libertad, por 1& independencia y por la re- 
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pública. LoB odios que estas doa iovaBÍnnee produjeron soa 
profundos, muy protundos» (1). El partido liberal quería, por 
p! contrario, hacer de Centro América un Estado. iCentro- 
América, decía (habla el Doctor Montúfar), está bellamente 
eituada en medio de dos océanos; posee frutos de todas laa la- 
nae; nuestro territorio es más grande que la Francia; es doble 
que el de Inglaterra é Irlanda; estamos combatidos por dos 
males: el desierto y la rutina; pero el desierto desaparecerá con 
la inmigración, y la rutina con la enseñanza. Estas ideas ae 
redujeron á prácticas, y reducidas á prácticas, se firmó el acta 
de 1.° de Julio de 1823... Pero todo esto dejó loe ánimos pro- 
fundamente heridos, y los proceres de la independencia se 
vieron obligados á proceder de un modo que les salvara de fu- 
turas intentonas monárquicas, y con ese fin alejaron el espí- 
ritu de localidad y dividieron á la América Central en cinco 
Estados, que quedaron unidos pía- un vinculo muy tenues (2), 
5. Las etapas principales del desenvolvimiento político de 
la América Central, que importa indicar para nuestro fin, á 
partir del momento en que se dibujan las dos tendencias antes 
eeñaladas, pueden reducirse á las que paso á reseñar breve- ' 
mente. Figura en primer término la anexión parcial de Guate- 
mala (la Capitanía general] ¿ Méjico, y la calda del imperio de 
Itúrbide, que de nuevo plantea el problema interior en Centro- 
América. Realizada la separación entre los dos pueblos del Im- 
perio, la lucha entre liberales y serviles se efectúa sobre la for- 
ma política de la República: los serviles, propendiendo siem- 
pre al monarquismo, ó bieu, ouando menos, á la ordenación 
bajo un poder fuerte y absorbente, sostuvieron la forma unita- 
ria, mientras los liberales, para contrarrestar loe efectos de .la 
constitución del poder absoluto, se in'clinaron resueltamente 
por 'un régimen federal, bajo la sugestión, además, del ejemplo 
Dorte- americano. La Asamblea Nacional Constituyente, com- 
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puesta, al decir de MontüFar, <de los hnmbref; nián iluetrado9 
de Is República», Be decidió por la forma federal, coQtiiderada 
como UD baluarte cootra el poder de la aribtocracia monárqui- 
ca (1). El triunftf fué, puea, de los liberales. Mas no imperó la 
paz. Se luchó abiertamente, hasta que en 1829 triiioFó Mo- 
razan, que se habla colocado al trente de los liberales, y el cual 
fué elegido Presidente de le federación por dos períodos, ejer- 
ciendo con cierta continuidad el cargo hasta el' año IS29, en 
que una revolución de Índole servil derrocó el régimen demo- 
crático que Horazaa quimera consolidar. La ignorancia popular 

e explotó entonces por la gente revolacionaria: la apariciún 
Sflel cólera presentóse como si fuese obra criminal de loa agentes 
nel Gobien.o, loe cuales se decía que hablan envenenado laa . 

^as. Morazan, huido primero fuera del palé, al regresar á él 

)or Costa Rica, fué fusilado eu San José el 15 de Septiembre 

e 1832. 
Los serviles tenían al frente áe su partido al indio Rafael 

Jarreras, hombre de escasa cultura, pero activo, perseverante. 
Sin emiiargo, los servilea no pudieron apoderartse material- 
mente de todo Centro América, y asi, para tener donde des 
arrollar au ideal de reacción y de fuerza, en limites modestos 
provocaron el fraccionamiento de la patria, rompiendo de he- 
■cho el partido conservador el pacto federal el 13 de Abril de 
1839, aun cuando no se proclamó de un modo expreso la rup- 
tura de dicho pacto, por el Presidente Carreras hasta el 31 de 
Marzo de 1841. Y desde eotoncee, en lucha unas veces, auxi- 
liándose otras, los cinco Estados tuvieron vida distinta. 

6. Guatemala, aparte, vivió treinta años bajo el dominio 
de loe conservadores, en un régimen que no puede estimarse 

3 rigor como régimen constitucional, porque no cabe llamar 

il al que' mantienen Gobiernos dictatoriales, apoyados en loa 
^elementos clericales, de privilegio, de clase, necesariamente ar- 
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bitraríoB é iocoDipatibles con loa principios característicos del 
estado de derecho que el sistema de las Conetiluciones modei- 
oas aspira á mantener. Hasta 1871, en que el general Justo Ru> 
fino BarriíJB realizó una fuerte revoliicióu, derrocando el poder 
del'partido servil, imperó éste. El general Barrios cambió por 
completo el régimen de privilegioa; dictó leyes liberales, de 
sentido dtmocxático; difundió la enseñanza, é introdujo en 
Guatemala la cultura moderna: por algo le han llamado sus 
compatriotas el groa reforvtador . No fué. sin embargo, KuGno 
Barrios, Presidente de la República defde luego: lo fué antes 
el generi>l García Granados, liberal también; después, de él 
el, lo fué Barrios. Sucedió al general Barrios el general Manuel 
Lisandro Barillas, con cuyo Gobierno se convocó la Asamblea 
Constituyente de 1885, que dictó varias reformas, llevadas 
luego á Ib Constitución reformada de 1887, vigente. A Barillas 
siguió otro general. Reina Barrios, quien, de tendencias un 
tanto personales ó dictatorial es, pretendió destruir el principio 
constitucional de la allervabilidad, convocando al efecto una 
Constituyente que le prorrogó el periodo prebidencial en 1897 
hasta IdO'2. Pero el hecho determinó una revolución, que fué 
dominada. Barrios, sin embargo, no pudo ver realizadas sus 
aspiraciones, pues murió violentamente la noche de 8 de Fe- 
brero de 1896, sucediéndole el Licenciado Estrada Cabrera. 

7. Brevísimas serán las noticias referentes á las otras cua- 
tro Repúblicas separadas de la Unión federal. En Honduras, la 
Asamblea Constituyente dio un decreto de 26 de Octubre de 
Í9^8, declarando al Estado libre, soberano é independiente. No 
tardó mucho, sin embargo, en intentar la UniÓD con Nicara- 
gua y El Salvador. Lucbó Honduras fuertemrnte contra Mora- 
zan, y luchó también varias veces con las otras Repúblicas cen- 
■ tro-americanas; sin embargo, acudió con sus fuerzas á la defeo- 
ea del territorio de Centro- América, invadido por el filibustero 
' Walker. Bajo el general Santos Gaardiota vivió sometida á 
verdadera dictadura. Más tarde hubo de luchar con Guatemala 
y El Salvador. Sin embargo. Honduras ha trabajado 'mucho eo 



diferentes ocaeioneH por la Unión federal, especialmente bajo 
eu último Presidente, Policarpo Bonilla. 

La República de £1 Salvador fué quizá, de todas, la que ein- 
tió con m&B fuerza y claridad el Beotimiento de la independen- 
cia nacioDal. Vivió, no obelante, en la federación, por cuanto 
esto eigniUcaba la ruptura de toda dominación extraña. Decla- 
rada independiente en 1841, tiiempre tuvo la vista fija en lapo- 
GÍbilidad de restablecer la Unión federal, hasta el punto da no 
declararse República independiente sino en 1S56. Esta misma 
actitud ocasionóle varias guerras, con Guatemala en 1844, con 
Honduras en 1845, con Guatemala otra vez en 1850. £n 1859 
I dióse nueva Constitución política. En 1S63, bajo el Presidente 
Barrios, tuvo nueva guerra con Guatemala. Habiendo intentado 
I Jwto Rufino Barrios imponer f^n 1886 la Unión de la América 
1 Central, El Salvador se opusoy estalló nueva guerra con Gua- 
[ :teiñala, terminada pronto. Pero luego fué £1 Salvador teatro 
e varios trastornos interiores, en 18a6 y lb90. En 1891 se re- 
I novó la guerra con Guatemala. 

La historia de Nicaragua se resume también en una serie 
I d« lachas. Separada de la Unión, dióse en 1838 una Constitu- 
[ ción propia. A partir de entonces, el suelo de Nicaragua se vio 
i ensangrentado por las luchas violentisimae de sus partido? in- 
teriores, por las amenazas de Inglaterra contra rus territorios, 
y especialmente por la invasión del filibustero Walket, llama- 
do por uno de los partidos interiores «n lucha. Muerto Wal- 
ker, estalló en 1!J62 una guerra civil. Mejoró la situación de '. 
Nicaragua desde 1871. 

Por último, Costa Rica, aunque alcanzó su independencia 
eo 1838, no constituyó su República hasta 1847. Tuvo varios 
cambios constitucionales; pero gozó da cierta tranquilidad bajo 
el Presidente Mora: después, la historia constitucional de Costa 
Rica ha sido bastante accidentada. Costa Rica, en unión de 
. Nicaragua y £1 Salvador, se opusieron á la empresa domina- 
dora ya citada del general Barrios, en 1885. 
8. Y llegamos ya A la parte que más nos importa conocer 
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«Q eate estudio eobre Centro- Acné rica. Comprende eeta parte, 
la coDsideracíón de este aotiguo tenitorio español desde el 
punto de vista de bu orgauización constitucioDal, y aiendiecdo 
á las aspiraciotieB y teudenciaa leveiadati en los varioe ioten- 
toe efectuados para reconstituir la UDÍón de aquellos pueblos, 
dibuelta en 1839-41. Ya se ha indicado que el instrumento 
constitucional bajo cuyo régimen la América Central se ha 
presentado exteriormeote como un Estado independíente, es 
la Constitución de 1824, obra arrancada por el triunfo liberal 
á los serviles en la Asamblea Nacional Constituyente. La Cons- 
titución de 1824 so inspiraba mucho en la de los Estados Uni- 
dos; pero con graves imperfecciones, y sin haber comprendido * 
el espíritu de ésta, ní menos eus habilísimos resortes mecáni- 
cos. En virtud de ella, de la antigua colonia española — territo- 
rio que antes comprendia el antiguo Reino de Guatemala, & ex- 
cepción por ahora de la provincia de Chiapas, dice el art. 5!°—^ 
Bargia. una. Federación de Centro América (art. 9."), que habla . 
de regirse por un Gobierno popular, representativo y federal 
(art. %.°) 

Lo que más interesa conocer de esta Constitución, para po- 
der penetrar el concepto político fundamental que en los le- 
gisladores de 1824 ha influido, es: 1.°, el Preámbulo, ins- 
pirado en el de la de los Estados Unidos Norte Americanos, 
de corte abstracto y dogmático; hablan los representantes del 
pueblo de Centro -América — soberano — , y la Constitución se 
; decreta ipara promover su felicidad, sostenerle en el mayor 
goce posible de aus facultades, afianzar los derechos del hom- 
bre y del ciudadano eobre los principios inalterables de liber- 
tad, igualdad, seguridad y propiedad... >; 2.°, losarts. l.'áT.f", 
que determiniin la Nación, compuesta por el pueblo de la 
República Federal de Centro América, soberano é indepen- 
diente (art. I.*"), y el cual está formado por todos los habitan- 
tes de la República (art. 3 "j; no obstante lo que, ae distribu- 
ye en cinco Estados — Costa Kíca, Nicaragua, Honduras, El 
Salvador y Guatemala (art. 6.")—. Lo cual indica que loa le- 
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giBladores de 1824, á pesai' de lo que luego uu critico apaeio- 
nado y enemigo de bu obra, el Marqués de Ajciciena, en escrí- 
toa elaborados para destruir la Federación (1), dijo en contra 
de la concepción federal de la Constitución de 1824, tenían 
una idea muy precisa de la idea del Estado federal, el cual su- 
pone un pueblo nacional, dietribuldo cq Estados, á los cuales 
se les reconoce una autonomía, es decir, 'libertad é indepen- 
dencia en fiU gobierno y administración interior» (art. 10). 

El resto de la Constitución áe ] 824 se refiere casi por com- 
pleto á la organización del Gobierno, á partir <de una base elec- 
toral establecida, siguiendo en gran medida la imperfecta con- 
cepción y el sistema de nuestra Constitución de 18l2. Esta 
' parte orgánica del ínetrumento constitucional oentro-america- 
Cno, es muy poco aceptable; tiene novedades extrañas, espUca- 
I bles por el espíritu de desconñanza que en la Asamblea Cons- 
■ tituyente debía dominar, y aciao también por la escasa prepa* 
ración que en el ejercicio do los resortes de un Gobierno libre, 
tan complejo como el federal, tenían aüf> autore^a. Et Poder le- 
gielatÍTO, V. gr., está compuesto de una manera que no por eer 
extraordinaria puede aplaudirse: resulta un tipo híbrido, entre 
bicamaral y unicamaral. En efecto: el Poder legislativo lo for 
ma Un Congreso de Diputados elegidos sobre la base de la po- 
blación (tlt. 4.°, sec. 1.'); es decir, consta de una sola Cámara; 
organización incompatible con un régimen federal, que exige 
además el concurso de otra representación de los elementos 
corporativos; pero luego se ve que hay otra Cámara, el Se- 
nado (tlt. 6."), el cual no forma parte conbtitucíon al mente del 
Poder legislativo, no obstante lo cual tiene la atribución á 
prerrogativa de sancionar las leyes (art, 78). Y no sólo esto: 
este Senado es como el tutor del Poder ejecutivo, á quien acon- 
seja sobre tas dudas en la ejecución de las resoluciones del 
Congreso, sobre relaciones internacionaleB y sobre asuntos del 
gobierno interior de la República, etc. (art. 100); con lo cual 
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queda el Senado por encima del Congreso y del Poder ejecuti- 
vo, el que tampoco tieoft libertad en el nombramiento de ai- 
toa fuDcionsiios. Realmente, la CooBtitdcióo de 1824 revela 
mía gran deaconfianza, excesiva, en el poder personal poBihle 
de BU Presidente. Por otro lado, no ee dieron aquellps legista- 
dores plena cuenta de los conñíctos jurídicos y políticos á que 
una Federación está espuesta, y no supieron en este punto ins- 
pirarse fielmente. en el modelo norte americano. 

Ya se indico la suerte que eiguió etíta Constitución. El par- 
tido servil hizo ruda campaña, primero de propaganda, coa 
los escritos de Aycinena, y más tarde violenta, con el indio 
Carreras, contra la Federación. En 1829 sublevábanse ya lo8 
bárbaros montañeses con estúpidas aupereticionea. Loa Altos ■ 
ee separaron por aquel entonces, y poco á poco fueron disgre- 
gándose los diversos Estados, como hemos visto. 

Pero fdisuelta Ja Federaciba, dice Montúfar, loa Estados no 
podían presentarse como naciones soberanas ante las Poten- 
cias de ambos mundos. Guatemala, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica estaban amenazador por fuerzas ex Irán jeras; Mé- 
jico habla arrebatado á los guatemaltecos el partido dé Soco- 
nusco; Mueva Granada desmembraba ¿ Costa Rica ...» (I). La 
eituación era insostenible y muy d propósito para encender lu- 
chas y despertar pasiones rivales. Los liberales, con pleno 
conocimiento de las circunstancias, querían á todo trance re- 
eucitar la Unión federal de^-hecha. Pero Guatemala, baluarte 
del partido servil, ofrecía resistencia invencible. ^Entonces El 
SaW ador, Honduras y Nicaragua realizaron un esfuerzo, que 
produjo la Convención de Chinandega de 17 de Marzo de 1842, 
que dio por resultado el pacto de 11 de Abril, estableciendo ' 
un Gobierno nacional provisional, que debía ejercer un Dele- 
gado, con ui) Consejo, y encargado principalmente de la vida 
exterior de las Repúblicas unidaa. Eligióse Delegado á Ca- 
ñas (2). No dio el pacto nada de sí, y nuevo esfuerzo patriótico 

(1) Hontüfar. fíísríiu, etD., i", ¡¡kg. :^>. 
t-ij ídem, pie. 1*7 y 986 
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produjo en 27 de Julio.de 1842 otro «pacto permanente d 
ConfederaciÓDi, el cual ea, en realidad, una GonBlituciÓQ fede- 
ral para los Eetadoe de El SaWador. Honduras y Nicaragua 
(Confederación Centro- Americana, llama á esta unión el art. J."). 
£H pacto además aspira á atraer á, loe otros Estados (art. 3.°); 
establece un fíobierno (cap. 2."), que habría de ejercerse por 
Delegados, con un Poder ejecutivo ejercido por un Supremo 
Delegado, ausiliado por un Consejo ConEultivo (cap. 7.°), y un 
Poder judicial (art. 16). 

El pacto encontró desde luego la oposición del partido aris- 
tocrático y tropezó con las rivalidades intestinas. Organizóse, 
lin embargo, el Gobierno en lK44,con Chamorro, de Nicaragua. 
como Supremo Delegado; El Salvador y Nicaragua recibieron 
bien á éste, pero Honduras y Guatemala no manifestnron la 
la buena voluntad. La Asarublea Constiiuyente de Costa 
se adhirió al pacto, pero haciendo observaciones tales, 
que en definitiva quedó, con Guatemala, fuera de la nueva 
Corfcderación. Más tarde, Honduras se manifestó también en 
contra (1). 

Prescindiendo ya de todas las demás tentativas^ aborta- 
das siempre, para resucitar la Unión de" Centro- América, voy á 
<£jerme tan sólo en don, de mucha importancia, las cuales, con 
las ya indicadas, bastarán para nuestro objeto. Las dos teuta- 
tivas á que voy á referirme son: la de 1875, iniciada por G' 
témala, y la que en estos mismos días cast acaba de frustrarse 
con gran pena de cuantos crelaa que esta vez el éxito era se 
guro, por lo menos con relación á las tres Bcpúblicas inicia- 
doras. 

Tomo los datos del primer intento del libro del 8r. Aróse- 
mena, quien da cuenta de él con algún detalle. Inició el 
lento Guatemala, con un despacho del Secretario de RelaciO' 
nes exteriores, Soto, fecha 15 de Septiembre de 1875, dirigido 
á las Repúblicas hermanas. La .nota de Soto tenia todos los- 
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caracteiea de una. acción prudeote y meditada. No se pedia la 
Unión federativa inmediata, sino el deBenvolviniiento de UQ 
proceso gradual, preparatorio ' á la larga, de una inteligencia 
política, 8Ótida y definitiva; proponíase en en virtnd la cele- 
bración de uu Tratado, desarrollado en 14 artículos, referente? 
si mantenimiento en cofi],ún de la integridad territorial de las 
cineo Repúblicas, al sm^tenin^iento de institucioneB liberales 
6n todas, al esta ble cimiento de medios de arreglo para evitar 
las guerras entre ellas, á la uoiformación de la represen taciáa 
internacional, á la acción común para toda reclamación exte- 
rior, iL la unión para las grandes empresas de común utilidad, 
á la unión telegnáfica y postal , á la uniformidad de los Trata- 
dor internacionales, sistema aduanero, pesas y medidas, y le-, 
gislación civil y mercantil, á la regulación de la instrucciÓD 
pública, á la rehabilitación libre de los títulos profesíonatee y 
literarios, á la ciudadanía cocnün y á la extradición. Las otras 
Repúblicas, invitadas por Guatemala, aceptaron con entueias- 
mo la idea; se celebró la conferencia de los Fleni potQnciarioa ' 
en Guatemala el 15 de Enero de 1S76; pero todo lo que ptido 
lograree-fué un tratado de paz, que no evitó, ciertamente, las 
posteriores luchas. 

10, Tuvo más alcance, y llegó á despertar fundadas espe- 
ranzas, el intento de 1895, iniciado por el Presidente de Hon- 
duras, Doctor Pulicnrpo Bonilla. Este se dirigió á los Presiden- 
tes de Guatemala, Salvador y Nicaragua, invitándoles para 
una conferencia en Amapala, con el objeto de tratar de «asuQ- 
■ tos de interés común para estos países, y en especial de los 
medios de asegurar la paz en Centro América» (1). Guatemala 
se excusó, y acudieron las otras tres, llegando con la mayor 
espontaneidad á un acuerdo, que se tradujo en lo que se b» 
llamado el Podo de Amapala. Aun cuando luego hubo ciertas 
dificultades interiores para llevar á cumplido efecto las bases 
e este pacto, y á pesar de loa recelos de Guatemala y Costa . 
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Rica, al fin, en Septiembre de 1896, ae estableció en San Sal- 
vador la Dieta de la Repüblíca Mayor de Centro-América. Pero 
no pudo eeta Dieta fancionsr regularmente, teniendo que 
trasladarae en Septiembre de 1897 á Managua. Más tarde, y 
aun eiendo todavía muy grandes lae dificultades, pudo reunií- 
Be, en Managua tambiéu, la Asamblea general constituyente, 
inetalándoee para funcionar el 34 de Junio de 1S98, La Asam- 
blea dio ^us frutos, formulando la CouBtitución de 27 de AgOB> 
to, que había de aer la ley fundamental de la nueva Unión, 
titulada Estados Unidos de Centro- América. 

La Constitución á que me refiero está decretada y sdiicw- 
nada por los repreeentsntea del pueblo de los Estados de Hon- 
duras, Nicaragua y El Salvador. Consta de las partes que con- 
tiene una Constitución codificada, del tipo amplio de las más 
completas, á ^aber: 

Primera. Determinación de la Nación y bases del pacto fe- 
deral: importan especialmente aquí las condiciones del pacto, 
definidas con espíritu de equidad y muy minuciosamente. Los 
Estados forman la Unión, pero persisten como entidades polí- 
ticas y se comprometen á delegar parte de su soberanía en loa 
Poderes federales, prestando al Gobierno nacional los auxilios 
necesarios, organizándose democráticamente, sometiéndose á 
los Poderes federales, y obligándole á ceder et territorio del 
distrito federal, ¿ vivir en paz, á hacer cumplir la Constitu- 
ción y disposiciones del Gobierno nacional, á no hacer adua- 
nas, á vivir en libre cambio (art. SO), y á establecer una per- 
fecta igualdad de derechos civiles y políticos. 

Segunda. Determinación de la Soberanía: que es de la Na- 
ción, y que reside en la universalidad de los ciudadanos (ar- 
ticulo 'jO), y se ejerce, en la Reforma constitucional, por la 
Asamblea Constituyente, una vez decretada la reforma en dos 
legislaturas ordinarias é iniciarse por una legislatura, por áoi 
tercios de votos (ait. 144). 

Tercera. Declaración de derechos, que llama civiles, y com- 
pleta GOD un sistema de «garantías Eociales y con la definición 
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del nacioDal, del extranjero y del ciudadano (titutoe 3.*^, 4." 
y 5°). La determiDáción fundamental está en el art. 15, segÚD 
el cual, <la Constitución garantiza á loe habitantes de la Re- 
pública Ja Begutidad individual, el bonor, la libertad, laigual- 
d&d'y la propiedad». Se prohibe ta esclavitud y la extradícíóa 
por delitos políticos; se garantiza el libre ejercicio de los reli- 
giones, la libertad de reunión y asociación, el uso de armas y 
el derecho de petición. Se prohibe la pena de muerte, las per- 
petuas y el tormento; se garantiza la integridad de la perso- 
nalidad y del patrimonio, la libertad de enseñanza y de indus- 
tria, etc., etc. 

Cuarta. La organización política: tiene una base electoral, 
el 8UÍragio obligatorio, directo y público (tlt. 6.°), y luego res- 
ponde á la división de los Poderes en esta forma: 

Poder UgUlatioo: es su órgano principal el Congreso fede- 
ral, compuesto de dos Cámaras: una de Diputados, que irepre* 
fcenla al pueblo de los Estados Unidos de Centro América, y se 
compondrá de los Diputados que correspondan á cada Estado; 
y otra de Senadores, que irepresenta á los Estados como enti- 
dades políticas de la Unión, y compuesta de seis Diputados y 
seis suplentes por cada Estada, nombrados por las respectivas 
Legislaturas, y de tres propietarios y tres suplentes por el Dis- 
trito Federal* (artículos 58 y 59]. Las Cámaras se reúnen sin 
previa convocatoria en la primer quincena de Enero (art. 60). 
El Senado se renueva cada seís años, por terceras partea cada 
dos; la Cámara de Diputados, cada cuatro, y por mitad cada 
dos (artículos 66 y 67). Senadores y Diputados gozan de am- 
plias inmunidades parlamentarías (art. T¿). La CouetitucióQ 
contiene una extensa determinación del derecho relativo á las 
Cámaras, el cual abarca disposiciones referentes: a) ¿ las atri- 
buciones comunes á las Cámaras, y que se refieren particular- 
mente á su instalación, organización y, funcionamiento inte- 
rior (tlt. 8. 0); b) á las atribuciones peculiaies de cada una, 
siendo las principales: de la de Diputados, la iniciativa de las 
leyes sobre contri buc iones é impuestos, la admisión y mante- 
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I nimiento delaa acuBaciones contra el Presidente, Miembros/ 
otroB altos funcionarios (tit. 9.°); y del Senado, conocer de las 
acusaciones que le pase la otra Cámara y decidir las con- 
tiendas de limites (tlt. lO); c) A las atribucionea de las Cama- 
ras, formando, reunidas, la Asamblea general, siendo la prin- 
cipal verificar el escrutinio general de la elección de Presi- 
dente, darle posesión, elegir los Magistrados de la Corte Su- 
prema y Contadores del Tribunal Mayor de Cuentas, y desig* 
nar anualmente tres personas que deben ejercer el Poder eje- 
cutivo en ciertos casos (tit. 11."). 

La Constitución señala luego las condiciones del Poder le- 
gislativo: 1.", en cuanto á su competencia (tit. l'¿.°}, y 2.", en 
cuanto á la formación y promulgación de la ley (tit. 13."). La 
competencia del Poder legislativo se extiende á asuntos de la 
vida interior orgánica de la Federación (1.° á 8.°), á asuntos 
económicos, deudas (9.° y 10.°), presupuestos (16."), contribu- 
ciooeB (15.°). cuentas {IV."), á la fuerza armada y á la guerra 
(IS."», 13." y 22. 0), á la vida internacional (14." y 23.°). al or- 
den público (24.*'), á la aprobación de los actos del Ejecutivo 
(■¿6."), á la aplicación y desarrollo de ciertas leyes (21.° y 29.°), 
etc., etc. 

Tja reforma de la ley pueden iniciarla los Diputados, los 
Senadores, el Poder Ejecutivo Nacional, la Corte Suprema, la 
Legislatura de los Estados. Lae leyes se discuten en ambatt 
Cámaras, y deben ser aprobadas en las dos y por el Poder eje- 
cutivo, quien tiene veto suspensivo. Si el proyecto devuelto 
por éste fuera aprobado por lae áoa terceras partes de los vo- 
tos de una y otra Cámara, el tal proyecto debe ser sancionado 
y promulgado. En el caso de que el proyecto de ley fuere de- 
vuelto por incoiisliímional, se debe pasar á la Corte Suprema, 
p^ra que decida en término de seis días. El Ejecutivo no puede 
oponer su veto en ciertos caeos, que no son verdaderas leyes, 
y á la ley del Presupuesto general de gastos de la Federación 
(Ht. 13.°). 

Poder g'ecKÍii»; conesponde á uo ciudadano «Presidente de 
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la República», con Iob Ministros de Estado. El Presidente es 
de elección popular diieeta, veriñcándoEe eBcrutinios parcialeB 
ante la Asamblea de Iob Estados. Caso de qo reunir QiDgún 
candidato mayoría, la Asamblea Federal elige de entre los tres 
de más votación (art. \í'¿). El Presidente se sustituye por los 
Deaigtutdos. Para ser Presidente se ha de tener más de treinta 
años, ser ciudadano y natural de la República y de estado se- 
glar (art. 95). £1 periodo presidencial es de cuatro años, sin 
reelección (art. 97). Los Ministros refrendan los mandatos pre- 
eidencialesi habrá cuatro, y pueden asietir sin voto á las Cá- 
maras (art. 105). 

La Constitución distingue luego: 1.", los Deberes del Eje- 
cutivo: ejecución de las leyes, defender el honor y la integri- 
dad de la República, mantener el orden, sancionar y promul- 
gar las leyes, informar d las Cámaras, auxiliar al Poder judi- 
cial y levantar el censo de la República (tit. 16."); y 2.", las 
Atribuciones: nombrar Ministros, Subsecretarios, Agentes di- 
plomáticos, etc.; dirigir las relaciones exteriores, disponer de 
la fuerza armada, conferir ciertos grados y ascensos militaree, 
convocar extraordinariamente, en Consejo de Ministros, al Po- 
der legislativo; indultar, oponer el veto suspensivo á los pro- 
yectos de ley, y varias relativas á los fines de cultura, etc., etc. 
Ciertas disposiciones fundamentales sobre Presupuesto, 
Tesoro Nacional, Ejército y Marina, completan el organismo 
y funciones de estos dos Poderes. 

Poder judicial: se ejercerá por la Suprema Corte y demás 
Tribunales que establezcan las leyes (tit. t¡I.°). La Constitución, 
en BU art. 128, fija la competencia de la Justicia federal, y en 
el 129, la exclusiva de la Corte Suprema; es importante la 
atribución de ésta para decidir las cuefatluD<;9 que se susciten 
entre los Estados, ó entre uno ó varios de éstos y el Gobierno 
federal, sobre competencia de facultades, propiedades, limites 
y demás objetos contenciosos, y para conocer del recurso de 
amparo; loa Tribunales soa la salvaguardia jurídica de fa 
Constitución (5.°, art. ISO). 
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(¿aiftia. Disposiciones fandamentales sobre el Municipio — que 
98 autónomo y eeri represeatado por municipalidades elegidas 
directameate por el pueblo (tlt. 2¿°)—; responíabiliáad de h» 
funci/marioa (tlt. 23.°), etc., etc. 

11. Juzgaodo esta Constitución el Presidente de Hondu- 
rae, Dr- Bonilla, dice que «contenía todos los medios de 
vida para el Gobierno nacional que creó (t). Pero de nada eir- 
Tió esto; esos medios estaban en el papel, y bpo no basta para 
<)ne un Estado pueda realizar sus fines. Llegó á organizarse 
algo, á coastituirijo como un esbozo de la República deseada; 
la Asamblea constituyente organizó antes de disolverse el Con- 
sejo Ejecutivo Federal, que inetaió en Amapala el Gobierno 
provisional de la República; mas pronto se \ió que no todos 
los Estados iban á la unión con el buen espíritu necesario. El 
Salvador se adelantó A proponer la cnndidatura presidencial 
, del Dr. Pacas, ein tornar en cuenta á los otros dos Estados, y 
■ esto determinó rozamientos que acabaron al fín con la obra 
^iniciada. Poco después, et 17 de Diciembre de lS9fí, estalló 
' una revolución en El Salvador, la cual, una vez triunfante, de- 
claró, por decreto del general Regalado, no estar la República 
salvadoreña obligada por el pacto de Amapala, ni á respetar 
la Constitución de Managua; lo cual, al parecer, fué muy bien 
visto por Costa Rica y Guatemala. 

12. Contemplando ahora, en brevísima ojeada de conjunto 

y sin pretender formular un juicio b i stórico -político, para lo 

que no me creo competente, no puede menos de lamentarse la 

triste suerte de la patria centro-americana, comparada, sobre 

[ todo, con la de otras regiones del continente colombino. |Que 

mal sino persigue á aquellos pueblos, por virtud del cual, pa- 

iQ condenados á vivir en perpetuo periodo de aspiración 

frustrada! ¿Porqué lo que logró la República Yanki, la Repú- 

f blica de Méjico y la República Argentina, esto es, unir centros 

i de población dispersos y distantes bajo un régimen federativo, 
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DO ba podido conseguirlo Centro-Aaiénca? Buen argumenio 
ofrece, por de pronto, esta República federal ímpoalble, contra 
la política abstracta, de los federalietas doctrinarios y teóricos, 
que creen que la federación, es decir, la voluntad de loa con- 
trayentes, pueda crear por si sola una nueva Nación, un nuevo 



Examinando de cerca la marcha accidentada de la forma- 
ción de Centro- América como un Estado, adviértense grandes 
diScultadeF> , que no ha sido dable vencer, y que acaso parez- 
can llamadas á complicarse en el porvenir, alguna por lo me- 
DOfl, De un lado eatA la estructura geográfica, que no ha ofre- 
cido, especialmente en el primer periodo, las facilidades nece- 
Garias para que de un modo natural apareciese Centro-Amé- 
rica como un sistema territorial apropiado; luego se ha de 
señalar la tendencia exclusivista y antinacional del elemento 
servil guatemalteco; no ha de olvidarse tampoco que las cinco 
Repúblicas son entre si desiguales, y que Guatemala ha de sus- 
citar siempre el temor de una hegemonía, que pueden estimar 
las otras Repúblicas como depresiva, y no estando además, 
Guatemala en condiciones de ejercer alli el papel desempe- 
ñado por Prusia en el Imperio aiemáu. Por último, debe aña- 
dirse, la intervención acliva, cada vez más activa, de loa Es- 
tados Unidos del Norte, que notoriamente no quieren e 
gran decimiento de Centro América. Esto, sin coutar con el 
espíritu de localismo de aquellas pequeñas Repúblicas, que ai 
de un lado sienten, por el estimulo patriótico — de la patria 
grande — , la necesidad y el deseo de formar una grau naciona- 
lidad, de otro, no parecen sus hombres, en loa momentos máe 
críticos, lo bastante desintereaados para renunciar á ser... ca- 
bexaa de ratón. 

II 



La conslllución de las Repúblicas centra- 

1. El derecho constitucional de cada una de laa Repúblicas 

centro americanas no requiere una exposición completamente 
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independiente; hay en loe documentos que lo contienen, como 
en el sentido general á que éatoa responden, muchos puntos 
comunes, tanto respecto de la Forma como del fondo, que no 
requieren una consideración distinta. No en vano proceden es- 
tos cinco pueblos de un mismo núcleo colonial; no en vano 
han formado una Unión federal, como hemos visto; no en 
vano se consideran como secciones de una patria común, y 
cuentan con unas mismaB fuentes de inapitación política. 

Se ofrece el derecho conatítucional centro americano en las 
cinco Repúblicas con análogos proceros de formación movida 
y accidentada, paralela casi; es, por otra parte, codificado, con- 
tenido respectivamente en instrumentos desarrollados de una 
manera sistemática, de Índole deductiva en bu generación, so- 
lemnes, abstractos, del tipo constitucional francés, en suma. 
La extensión de las cinco Constituciones ea muy análoga en 
todas, excepto la de Guatemaln, que es más reducida; todas 
comprenden las cinco partee, de determinación del Estado, 
declaración de derechos, organización, disposiciones funda- 
mentales especiales y reforma constitucional. Conviene notar, 
sin embargo, que la de Guatemala difiere bastante de las otras 
cuatro en punto á la manera /orniaí de tratar la parte que sue- 
le llamarse dogmática; en dos títulos habla de la nación y sus 
habitantes, y de las garantías; mientras la de Honduras dedi- 
ca titulo diferente á la nación, A los hondurenos, á los extran- 
jeros, á los ciudadanos y á los derechos y garantías; procedien- 
do de una manera idéntica la de Nicaragua, la de El Salvador 
(aunque variando el orden) y la de Costa Rica, que además 
trata, por separado también, de la religión, de la enseñanza y 
del sufragio. Por otra parte, difieren algo unas de otras en el 
desarrollo de la parte orgánica y en el número y alcance de las 
disposiciones especiales fundamentales, como veremos. 

2. Las Constituciones vigentes en las cinco Repúblicas sod 
las siguientes: En Guatemala, Ley Constitutiva, de 11 de Di- 
ciembre de 1879, reformada en 6 de Noviembre de 1887 y en 
Agosto de 1897. En Honduras, Constitución de 14 de Octubre 
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de 1894, En El Salvador, Constitución de 13 de Agosto de 1886. 
Eü Nicaragua, Constitución aprobada eo l'J de Diciembre 
de 1893, vigente desde 11 de Julio de 1*(94. Y en Costa Rica. 
Constitución de 9 de Diciembre de 1871, reformada en 18S2, 
1886, 1887, 1695, 1897 y 1898. 

3. Considerando, antes de especificar la organización par- 
ticular que para el Gobierno de cada República resulta de en 
reapectiva Constitución, procurflré señalar loa que pueden es- 
timarse como principios comuoee, fundamentales de los cinco 
Estados: reñérense á la nacionalidad, á la soberanía, á los de- 
rechos de la personalidad y á la indicación general de la for- 
ma del Estado y del Gobierno. Según hemos podido advertir 
en la accidentada historia de eetas Repúblicas, y según decla- 
ran las Constituciones en fórmulas más ó menos explícitas, 
las Repúblicas se consideran como parte integrante de una pa- 
tria comün por formar, y que debe formarse, respetando la au- 
tonomía de sus fracciones políticas, y, entretanto, se aSrmun 
naciones libres é independientes Guatemala, Honduras y Nica- 
ragua, nación soberana ó independiente El Salvador, y Re- 
publica libre e independiente Costa Rica. ICl principio de Is 
soberanía que explícitamente adoptan las cinco Constitucio- 
nes ee el de la soberanía nacional, algo confundido con el de la 
popular: la Constitución de Guatemala delega esta soberanía 
en las autoridades constitucionales; la de Honduras declara 
que la soberanía remide esencialmente en la universalidad de 
los hondurenos (art. ó."), y que todo poder emana del pueblo 
(art. 4,"); usando análogos términos la de E! Salvador (art. 1."), 
un tanto distintos la de Nicaragua (art, 3.°); en cambio, la do 
Costa Hica dice que «la soberanía reside esencialmente en la 
nación > (art. '¿.°). 

4. El sistema constitucional de los derechos de la persona- 
lidad abarca, desarrollado con extensión varia, según ya indi- 
camos: 1,°, la declaración de nacionatulad, que se tiene ya sea 
de un modo natural ó por valuralización, definiéndose en tér- 
minoG análogos: las Constituciones de Guatemala, El Salva- 
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\ dor, HooduraB y Nicaragua facilitan la nataralización 
hijoB de las otras Repi!iblicaa ceatro- 
ración de extranjería; 3.", la declaracii 



1« 

los 

la decía - 

de la ciudadanía. 



Cámbianse en esto un tanto los térmiooe de las Constitucío- 
nee: la de Guatemala considera ciudadanos los guate mal te coü 
de más de veintiún años que sepan leer y escribir, ó que ten- 
gan renta, industria, oficio ó profesión, los mayores de diez y 
ocho años pertenecientes al ejército ó que tengan grado ó titu- 
lo literario, nacional [art. 8."); la de Honduras estima tales á 
los hondurenos mayores de veintiún años, ó mayores de diez y 
ocho, casadoa, 6 que sepan leer y escribir (art. 20); la de Kt 
Salvador, loe salvadoreños de más de diez y ocho años, y los 
casados y los que hayan obtenido titulo literario, aunque sean 
de menor edad (art. 51); la de Nicaragua, los nicaragüeños de 
m&e de diez y ocho años, ó los de más de diez y seis que sean 
casados ó sepan leer y escribir (art. SU); la de Costa Rica, á los 
de más de veinte, ó diez y ocho sí fuesen casados ó profesores, 
BÍempre qua tengan con qué vivir (art. 9.°) 

Los derechos de la ciudadanía activa, son, según las Cons- 
tituciones de Guatemala, Honduras y Nicaragua: el de sufra- 
gio, el de optar á los cargos pi^blicos, y laa dos últimas añtt- 
dea el de tener y portar armas, todo con arreglo á la ley. La 
Constitución de Guateaiala declara como obligaciones del ciu- 
dadano servir y defender la patria, obedecer á las leyes y au- 
\ toridadee, y contribuir, según la ley, á los gastos püblit.-OB 
|,CBrt. 12). 

En cuanto al régimen general de los derechos y garantías 
I personales, las Constituciones de Guatemala (art. 16), Hondu- 
I las (art. 21) y Nicaragua (art. '2S), declaran que la Constitu- 
' ción garantiza A los habitantes (nacionales y extranjeros, di- 
1 cen laa dos últimas) la libertad, la igualdad, la seguridad per- 
F.BOnal y la propiedad, y la honra, añade la de Guatemala; asi 
Cftfno la de Honduras aüade, <]a inviolabilidad de la vida 
humana». 

Ahora bien: desarrollando este principio, implícito en toda 
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puto dogmática de una CoDBtitucíón, las CoastitucioneB maa- 
tienen la ioviolabilidad peréoaal, prohibieado, laa de Hondu- 
durae, Nicaragua y Costa Kica, U pena de muerte, argánisáa- 
dose por todas un BÍHtema muy detallado de seguridad iadi- 
vidual, compreasivo del recooocí aliento expreso del Habeas 
Corpus, de las garantías personales contra los abusos de la aa- 
toridad en sus manifestaciones policiacas y judiciales; piobi- 
bicióa espresa (eu alguna Coustitucióu de la piisíón por 
deudas) de ciertas penas, inviolabilidad del domicilio y de 1& 
correspondencia, y prohibición también de la confiscación, 
irretroactiWdad de las leyes, etc., etc. Por otra parte, las 
Constituciones reconocen y proclaman los derechos de peti- 
ción, reunión y asociación, la libertad de enseñanza, decla- 
rándose la o&cial laica y gratuita por las CoaetitucioDes de Ni- 
caragua (art. 50), El Salvador (art. 33) y Guatemala {art. 18), 
y por todas obligaloria ta primaria, la übertal profesional é ia- 
<luBtr¡al, la libre circulación, la libre emisión del pensamiea- 
to, etc. 

5. Ea punto á la cuestión religiosa, el estado de derecho 
proclamado por todas las Constituciones, excepto Costa lUca, 
es el que implica la plena libertad de coacíeacia y de maai- 
festaciÓQ de las creencias. Para que pueda (ormart>e idea del 
régimen que aquel estado de derecho supone, comparado con 
el más restrictivo de Costa Rica, bastará copiar el art. 51 de 
ésta y los 47 y 48 de la de Nicaragua. Dice aquél: <La reli- 
gión católica, apostólica, romana, es la del Estado, el cual 
contribuye á su mantenimiento, sin impedir el libre ejercicio 
en la República de ningún otro culto que no se oponga á la 
moral universal ni á tas buenas costumbres^; y dicen los dos 
artículos citados en segundo término: «En Nicaragua no se 
podrá legislar estableciendo ó protegiendo ninguna religión, ni 
prohibiendo su libre ejercicio. — No podrá someterse el estado 
civil de las personas á una creencia religiosa determinada^* 

6. Las Constituciones completan ol régimen jurídico y po- 
lítico de la personalidad, estableciendo reglas convenientes, & 
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laa cuales se ha de someter el poder público para suspender 
liu que suelen ILamarae garantias conEtitucionales ó indivi- 
dualeB, eu virtud de causas que determineii la proclamación 
del estado de fiitio. Las de Honduras y Guatemala determinan 
dichas reglas de un modo un tanto taxativo, y la de El Salva* 
dor se refiere á la ley de estado de sitio. 

7. La forma del Estado y del Gobierno de las cinco Repú- 
blicas tiene una baee electiva, dentro de ciertas limitaciones 
impuestaij en la declaración de ciildadania, y con manifesta- 
ción indirecta ó de segundo grado en Costa Rica. Todas cinco 
contienen una defínición dogmática de la forma, según la cual 
se ha de organizar y funcionar el poder político: es estala de 
un Gobierno de mocr& tico (ó popular) y representativo, repu- 
blicano; y las ConstitucioneB de El Salvador y Costa Rica aña- 
den alta'nativo, y esta última, responsaile. Todas ellas tienen 
como supuesto capital la división de los Poderes, admitiendo 
el Poder Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial. Véanse ahora 
brevlsimameote cómo están organizados éstos en cada una. 

8. üualetnala. — El Poder Legislativo reside en la Asamblea 
Nacional, que se reúne el 1.° de Marzo de cada ano, sin nece- 
sidad de previa convocatoria, y extraordinariamente, convo- 
cada por el Ejecutiva ó por la Comisión permanente. Está 
compuesta por Diputados, á rasón de uno por cada "¿U.OOO ha- 
bitantes ó fracción de más de 10.000. El mandato dura cuatro 
años, y la renovación de la Asamblea es bienal, por mitad. Los 
Diputados gozan de inmunidades parlamentarias y judiciales. 
El Poder Legislativo tiene numerosas atribuciones (art. 3.°, 
itec. 2.'), en relación: 1.°, con el Presidente de la República — 
hacer el escrutinio de este funcionario, eligiendo de entre los 
Ice^ candidatos de mayor votación, cuando ninguno tuviere ma- 
yoría absoluta; darle posesión, decidir sobre su renuncia, con- 
ce<lerte Ucencias, designar su sustituto — ; 2.", con el Poder 
Judicial — hacer el escrutinio del Presidente, Magistrados y 
Fiscales de los Tribunales de Justicia que son de elección po- 
|)ular directa, decidir sobre sus renuncias y designarles susti- 
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tuto8,aa{ como también sobre la acusacióa del Presidente y 
altoB laocionarios — ; 3.", cou la WdaadaiÍDÍBtrativa — legislar 
Bobre todos los ramos de la Administración — ; 4.°, con la vida 
económica— ñ jar Iob gastos püblicoa y aprobar el presupuesto, 
decretar contribuciones é impuestos, aprobar las coentas, exa- 
minar las reclamaciones contra el Erario, fijar el sistema de 
pesas y medidas y el tipo de moneda, y contratar emprésti- 
tos — ; 5.", con la vida internacional — aprobar ó rechazar los 
Tratados con otros países, declarar la guerra y aprobar loa 
Tratados de paz — ; 6.", con la fuerza armada — conferir ciertos 
grados, ó. propuesta del Ejecutivo—; 7.°, con el Ejecnlípo — 
poder delegar en él cierta potestad legislativa, conferirle fa- 
cultades extraordinarias, aprobar y desaprobar sus actos — . 
Además puede decretar amnistías ó indultos generales. La 
Asamblea, por fin, dirige y ordena su vida interior.^; Las le- 
yes pueden originarle en la Asamblea por iniciativa de loa 
Diputados, el Ejecutivo ó el Judicial. La Asamblea discute 
y vota las leyes; el Ejecutivo las sanciona y promulga; tienfl 
éste veto suspensivo. La Asamblea designa siete de sus miem- 
bros que forman la Comisión permanente, que actúa al cerrar- 
se aquélla, la cual despacha los asuntos pendientes, declara 
sobre la formación de causa á los Diputados y convoca e.'ctraor- 
dinariamente la Asamblea. 

El Poder Ejecutivo lo ejerce un ciudadano. Presidente de 
la Repüblica, elegido popular y directamente; el periodo pre- 
sidencial dura seis años; el Presidente es responsable ante 
la Asamblea; lo sustituye uno de los dos designados que la 
Asamblea hubiere elegido. Para auxiliar al Presidente hay los 
Secretarios del Despacho, que autorizan las providencias pre- 
sidenciales, siendo, con el Presidente, responsables solidaria' 
mente. Los Secretarios pueden concurrir á la Asamblea y tO' 
mar parte en sus deliberaciones, debiendo informarla. Los de- 
beres y atribuciones del Poder Ejecutivo se reñeren á la defen' 
ea nacional, conservación del orden, observancia de la Gonsti 
tución y las leyes, auxiliar al Judicial, dirección de la Instruc- 
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cióa pública, cumplimiento del Presupuesto, nombramiento 
de Secretarios y Jueces de primera instancia y demás funcio- 
narios del orden gubernatiro, otorgamiento de grados milita- 
res basta Coronel, dirección de la fuerza armada, nombramien- 
to de agentes diplomáticos y consulares, potestad reglamenta- 
ria, suspensión de garantías, sanción y promulgación de leyes, 
indultos, etc. (tlt. 4."). El Pre^-idente tiene á bu servicio un 
Consejo de Estado (tlt. 4°, sec. 3."). 

El Poder Judicial se ejerce por los Jueces y Tribunales de 
Justicia, responsables personalmente aquéllos (tit. 5.°). 

En la Constitución de Criiatemala (tit. 6.°) se declaran los 
principios generales del gobierno de los Departamentos y Mu- 
nicipalidades. Al frente de aquéllos está un Jefe político, qne 
nombra el Presidente. Las Municipalidades se organizan sobre 
la base de la elección popular directa. 

9, Honduras. — Como en Guatemsla, el Poder Leginlativo 
66 organiza en una sola Cámara, el Congreso de Diputados, ele- 
gidos éstos á razón de uno por cada lO.OOü habitantes: el Con- 
greso se reúne el 1." de Enero sin previa convocatoria, y ex- 
traordinariamente, convocado por el Ejecutivo, ó por cinco 
DíputadoB, en cualquier lugar de la República, si el Ejecutivo 
lo hubiere disuelto (art. 8i); los Diputados se eligen por cua- 
tro años; la renovación es cada dos, por mitad, y gozan de 
amplias inmunidades (art. 87): se eligen también suplentes. 
Las atribuciones del Poder Ejecutivo son análogas á las indi-' 
cadas en el número anterior respecto de Guatemala. La forma- 
ción de las leyes se efectúa por iniciativa de los Diputados, 
del Presidente por medio de sus Secretarios, y de la Corte Su- 
prema en asuntos de su competencia; ningún proyecto de ley 
será definitivamente votado sino después de tres deliberacio- 
nes efectuadas en distintos diae, salvo urgencia, declarada 
por doa tercios de votos. Una vez votado el proyecto de ley, 
pasa ai Ejecutivo, quien puede oponer un veto suspensivo (ti- 
tulo 9.0). 

El Fodei Ejecutivo se ejerce por un ciudadano, Presidente 
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de la República, y, en su defecto, por un Vicepresideote, y, A 
falta de éetoB, por uno de Iob DeeignadoB, que al efecto elige 
la Asamblea. Loa dos primeroa son de elección popular direc- 
ta (art. lOJ): el periodo pretiidencial ea de cuatro años; no hay 
reelección. Loa deberes y atribuciones del Presidente se resa- 
men en el desempeño de la Administración del pala (art. 108), 
detallándole las facultades, análogaa á las indicadas al hablnr 
de las mismas en la Constitución de Guatemala. Para el ejer- 
cicio de su encargo, tiene el Presidente tres ó seis Secretario) 
dn Estado, entre quienes distribuye el despacho de los nego- 
cios, con análogo carácter y funciones que los de Guatemala 
(titulo 12). 

El Poder Judicial se ejerce por una Corte Suprema de Jus- 
ticia, compuesta de cinco Magistrados, que reside en la capí- 
tal, y por Tribunales y Juecea inferiores (art. 116). I»s Mn- 
gistradoB de la Corte Suprema son elegidos popularmente, y 
pueden ser reelegidos. Esta Corte debe nombrar los Msgietni- 
dos de la Corte de Apelación y Jueces inferiores departamen- 
talee y Feccionales, y los Oficiales del Ministerio público, con 
arreglo á la ley. Los periodos de los Magistrados, Jueces y Ofi- 
ciales del Ministerio público son de cuatro años (tft. 13). 

La Constitución de Honduras, que ae distingue por eo de- 
talle y amplitud, contiene dispoeicionee fundamentales orgá 
nicas de gobierno: 1.", sobre el Presapuesto, que ba de ser pre- 
sentado por el Ejecutivo y votado por el Congreso, todos los 
años, debiendo estar, por lo menos, nivelado; 2.", sobre el Te 
soroyiifilicD, que determina y garantiza; 3.**, sobre el Ejército, 
cuya misión es asegurar loa derechos que la nación proclama, 
y organizado sobre la base del servido obligatorio; i.", sobre el 
Gobierno local, de los Departamentos y de los Municipios, decla- 
rando éstos autónomos, y disponiendo que las Municipalida- 
des sean de elección popular directa (art. 150), y 5.°, sobre In 
responsabilidad de los empleados públicos: el principio es que 
todo funcionario público ea responsable por sus actos. El Pre- 
sidente y altos funcionarios responden ante el Congreso; no 



DB LOe FCKBI-OS DiePAHO AMERICANOS 



147 



obstante la aprobación que el Coogreeo dé á loe actoe del Eje- 
cutivo, el Presidente y los Secretarios podrán ser acusados por 
delitos oficiales. 

10. El Salvador. — También es unicdmairal él Poder legisla- 
tivo de esta República: llámase Asamblea Nacional de Dipn- 
tados, y se reúne ordinariamente el 15 de Febrero, sin previa 
convocatoria, y ex traordi nanamente cuando sea convocada por 
el Ejecutivo en Consejo de Miniatroa {arte. 54 y 55). Lea 
Miembros de la Asamblea se renuevan cada año, y pueden ser 
reelegidos; hay Diputados suplentes. Los Representantes son 
inviolables (art. 64), y gozan de inmunidad judicial (art. 66). 
Las atribuciones de la Asamblea Nacional son de índole diver- 
sa ¿ las indicadas al tratar de la Constitución de Guatemala. 
La iniciativa de las leyes corresponde á los Diputados, Presi- 
dente de la República (por medio de sus Ministros) y Corle 
Suprema (art. 71); su elaboración se hace por discusión y apro- 
bación de la Asamblea, y sanción -promulgación del Ejecutivo, 
quien tiene veto suspensivo (tít. 6.°). 

El Poder Ejecutivo se ejerce por un ciudadano. Presidente 
de Ja Repilblica, con loa respectivos Ministros. Aquél es nom- 
brado por el pueblo; pero cuando no resulta elegido por mayO' 
lia absoluta de votos, la Asamblea lo elige por votación pú- 
blica entre los tres ciudadanos que hubieren obtenido mayor 
número de sufragios (art. 80). Hay un Vicepresidente, ele- 
gido como el Presidente, que lo sustituye, y á falta de éstos, 
corresponde el cargo á uno de loa Designados por el orden de 
su nombramiento (art. 81). El periodo presidencial es de cua- 
tro años, prohibiéndose la reelección inmediata. El Presidenta 
es jefe del ejército (art. 84). Para el despacho de los negocios 
del Ejecutivo hay los Ministros de Estado, cuatro A lo más, 
que firman y autorizan las decisiones del Presidente, y que 
éste nombra, siendo con él solidariamente responsables de 
cuanto autoricen. La Constitución en sus arts, 90 y 91 detalla 
los deberes y facultades del Ejecutivo. 

El Poder judicial se ejerce por una Corte Suprema, Cama- 



ras de primera y segunda ¡oetaacia, y demás TfibuDales y 
Jueces iaferiores qae eslablece la Constitución, La ciul detalla 
minucioBamente la organización de este Poder (tlt, 8."^. 

La Constitución de El Salvador contiene, disposiciones 
fundamenta leB: 1.", Bobreel Gobierno departamental y local; el 
gobierno local de los puebloB eetá á cargo de las Municipalidad 
des, elegidas popular y directamente por ¡os ciudadanos veci- 
nos de cada población, cuyas corporaciones son iudependien- 
tes y responsables (tit. 9."); 2.°, Hobre elecciones: declárase el 
voto irrenunciable y obligatorio (tít, 10); 3.", sobre e¡ Tesoro 
publico; 4.°, sobre \a fuerza armada, instituida para mantener 
la integridad del territorio {tU. 12), y 5.", sobre la responsabi- 
lidad de los /nndonarios públicos. 

11. Nicaragua. — La Constitución de Nicaragua se parece, 
sobre todo, á la de Honduras. £1 Poder Legislativo se atribuya 
á aaa, Asamblea ó Congreso' de Diputados, los cuales duran en 
sus íunciones cuatro años, reaovándoBe la Asamblea por mitad 
cada dos; gozan tos Diputados de amplias inmunidades y se 
eligen á razón de uno por cada 10.000 habitantes ó fracción 
que no baje de 5.000. Las leyes se iniciao como eu las demás 
Constituciones. Para votar una ley se exigen dos deliberacio- 
nes en días distintos, salvo urgencia declarada por dos tercios 
de votos. El Presidente tiene veto suspensivo, salvo en algu- 
nos casos (art. 91). 

EL Poder Ejecutiyo Be ejerce por un Presidente, y en su de- 
fecto, por el Vicepresidente, y faltando ambos, por el Designa- 
do que corresponda: loa dos primeros son de elección popular 
directa y su mandato dura cuatro años, El Presidente eB el jefe 
EUpremo de la nación y comandante en jefe de la fuerza ar- 
mada; tiene á su cargo la administración general del paiB, con 
l.iB atribuciones correspondientes al Ejecutivo, según hemos 
vitito en las Constituciones anteriores. Al lado del Presidente 
ft-tdn los Secretarios de Estado. 

El Poder Judicial se ejerce por una Corte Suprema de Jus- 
ticia, compuesta de cinco Magistrados, de elección popular 
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directa, y por loa TribanaleB y Jueces ¡Qferioree. £1 periodo 
de loB MagUtrados ee de cuatro años. 

Lit Constitución de Nicaragua contieoe diepoeicionea fun- 
damentales Eobre el Presupuesto, Tesoro público, Ejército, 
Gobierno local, y responsabilidad de loe funcionarioa páblicoB. 
12. Cosíaificd,— El pueblo delega el Poder Legislativo en 
una Corporación, que se denomina Congreso Constitucional (ar- 
ticulo 65), y el cual está formado por Diputados elegidos por 
las asambleas electorales, compuestas de individuos designa- 
dos en las juntas del mismo nombre por los electores de pri- 
mer grado (tlt. 6."); pura la designación de los electores de se- 
gundo grado impera el criterio del censo (art. 69). Loa Dipu- 
tados se diíitribuyen por provincias, á razón de uno por cada 
8.000 habitantes ó fracción superior á 4.000. El mandato de 
Diputado dura cuatro años y «1 Congreso se renueva por mitad 
cada dos; gozan los Dipuladoe de amplia inmunidad (art. 6S). 
Se renne el Congreso todos los años el día 1.° de Mdyo, y ex* 
traordinariamente, convocado por el Ejecutivo. Las atribii- 
cionea del Congreso (tlt. 7.°, sec. 2,") son, con ligeras varian- 
tes, las que hemos visto en otras Constituciones. La iniciativa 
de las leyes corresponde á los Miembros del Congreso y al Eje- 
cutivo por medio de sus Secretarlos (art. 85). La aprobación 
de la ley exige tres debates en distintos días. El ejecutivo 
sanciona las leyes y tiene velo suspensivo. Durante la sus- 
pensión de las sesiones del Congreso hay una Comisión perma- 
nente, compuesta de cinco Miembros de su propio seno, nom- 
brados por el Congreso; siendo atribuciones suyas interpretarla 
ley, en caso de consulta de Autoridad competente; preparar los 
negocios para el Legislativo; suspender, de acuerdo con el Eje- 
cutivo, el orden constitucional; cometer, á' propuesta de éste, 
decretos urgentes; formar parte del Consejo de Gobierno en 
cuestiones graves, formular proyectos de ley, etc. (art. 94). 

El Poder Ejecutivo lo ejerce un Presidente, elegido por las 
asambleas electorales, con escrutinio ante el Congreso; le sus- 
tituyen los Designados; el periodo presidencial es de cuatro 
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añOF, pudíendo (refornis de 1895^) ser reelegido cada Presidente 
UDft \ez Gola sin intervalo, pero sin poder aspirar A nueva re- 
elección á no iranEcurrir un periodo. Las atribuciones del Eje- 
cutivo, cctno en Ihb demás ConstitiíCiones, se refieren al nom- 
bramiento de Secretarios de Ettado y otros funcionarios, al 
BOfiteDÍmiento del orden, á la ejecución de las leyeti, á la direc- 
ción y di^poEición de la fuerza armada , práctica del Presu- 
puesto; repreEentación nacional, nombrando, de acuerdo con 
el Concejo de Gobierno, los agentes diplomáticos y consulares; 
ejercicio del Patronato, relaciones con la Iglesia, declaración 
de guerra, gracia de indulto, etc., etc. El Presidente es rea- 
ponsable por los delitos que la Constitución señala (art. 103) 
ante el Congreso, el cual decide sobre bu acusación, y ante la 
Corte Suprema, que sentencia. Pura el desempeño de bu6 fun- 
cioneo tiene el Ejecutivo los Secretarios -de Estado, que firman 
las resoluciones presidenciales, informan al Congreso, inter- 
vienen en los debates de éste (arts. 1U5 á 111) y formiiii el 
Consejo de Gobierno {art. 11¿). 

El Poder Judicial se ejerce por la Corte Suprema de Justi- 
cia y demás Tribunales y Juzgados; los filiembros de este Po- 
der gozan de inamovilidad. La Corte Suprema está al frente 
de este Poder (ar. 117), y se compone de una Corte de Casa- 
ción, con cinco Miembros, y de dos Salas de Apelación, con 
tres cada una. El Congreso designa todos estos Miembros, du- 
rando el mandato cuatro añof, pudíendo ser reelegidos inde- 
finidamente. 

La Constitución de Costa Rica contiene disposiciones espe- 
cíales sobre el régimen local, de las provincias — dirigidas por 
nn gobernador, que nombra el Ejecutivo — y de las municipa- 
lidades. 

13. Las cinco Constituciones de las Repilblicas citadas de- 
terminan en sus titulo» respectivos el procedimiento de refor- 
ma de la Constitución, con lo cual signiñcan el concepto que 
de la ley constitucional tienen, como ley fundamental, de cate- 
goría superior á Jas demás leyes— ordinariaB—; ley cuya for- 
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lacíón implica ]a intervención de un órgano muy directo de 
la Foberanla, y que por entrañar la ley de vida del Eelado, 
pide garantlaa y Holemridades especialee. Este concepto espe- 
cial de ia ley constitucional lo reconocen expresamente Ina 
Constituciones de El Salvador (art. 14Í)), Nicaragua (art. 155) 
y Honduras (art. 162), cuando para garantir de un modo polí- 
tico especial ciertas leyes, como las de imprenta, marcial, de 
amparo y electoral, las declaran constiiutivas, señalando la de 
El Salvador Iiasta solemnidades particulares para aa reforma. 
Igual hace la de Honduras. 

£1 procedimiento aceptado para la reforma difiere algo en 
las distintas Constituciones. Todas conceden la iniciativa para 
la reforma constitucional á la Asamblea Legislativa, que ha- 
brá de acordarla por dos tercios de sus votos, y la de Costa 
Rica también al voto unánime de las Municipalidades. Las de 
Guatemala, Honduras y Nicaragua confian la reforma proyec- 
tada á la decisión de una Jsamilea ComÜluyente, de carácter 
erpecial en cuanto al número de los Miembros en Guatemala, 
elegidos como de ordinario en laa otraa dos. La Conslitución 
de El Salvador (art. 148) exige que la proposición de reforma 
ee publique en el periódico oficial y que v.ielva á tomarse en 
consideración en la legÍR)atura del año siguiente. En este caso, 
ee convoca la Asamblea Constituyente, compuesta de trea Re- 
presentantes por departamento, y ésta es quien decreta la re- 
forma. La Conatitüción de C(»ta Rica pide que la proposición 
de reforma de uno ó más articuloe se lea en el Congreso tres 
veces con intervalo de seis dfas. para resolver si se discute ó 
no; caso afirmativo, se nombra una Comisión por mayoría ab- 
soluta del Congreso para que dictamine dentro de los ocbo 
dias; el dictamen se diacule como un proyecto de ley, no pu- 
diendo acordarse la reforma sino por loa dos tercios de votos 
del Congreso; acordada la reforma, se formula el proyecto ¡mt 
otra Comiaión, el que se aprobará por mayoría absoluta. Dicho 
proyecto se pasa al Ejecutivo, quien, después de oído el Con- 
tejo de Gobierno, lo presenta al Congreso en su próxima re • 
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unión ordinaria, el cual lo discute, y lo que resuelva por dos 
tercioB de rotoB ee tiene como parte integrante de la Conatitu- 
cion. La reforma general de ésta, una vez acordado e! proyecto 
eegún loa trámitea indicados, do puede hacerBe eino por una 
Confitituyente convocada al efecto. 

Las Constituciones de Honduras, Nicaragua y El Salvador 
no consienten que Be decrete reforma de los artículos que pro- 
hiben la reelección del PrcEÍdente ó del que le Eustítuya y los 
que deletmiuan el plazo preeidencial, «para que produzca 
efecto en el periodo del cargo ó en el siguiente*, dicen las doa 
primeras. 



LAB C0K6T1TD0I0XES DE COLOMBIA (1) 



Formaolón histórica del Dereclio constitucional de Colombia. 

1. Siguiendo por la región de loe istmos hacia la América 
del Sur, después de Costa Rica, comienza la República de Co- 
lombia, como hoy se la llama, cabeza Norte, con fuerte incli- 
nación hacia el Sudoeste, de !a g;ün península meridional del 
Nuevo Mundo. Vasta en extensión, sin determinación geográ- 
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fica preciea, pues no caba referirse aprosí ai adámente á ningún 
BÍsteoia natural de formación detinida, y con fronteras en par- 
te no bien delineadas, comprende, entre ambos Océanos y los 
Repúblicas de Venezuela, Brasil, Peni y El Ecuador, un terri- 
torio que mide, según unos, 1. 250. UOO kilómetros cuadrados; 
según otros, 1.330.000, y, según otros, 1.33-2.000; de todas 
suertes, como dos veces veces y media el territorio de Espnña, 
es Colombia una de las más grandes Repúblicas de la América 
del Sur. La posición de esta República es de las más impor- 
tantes y buenas: «dueña de los caminos que de la América del 
Norte van á la del Sur, y entre loa dos mares. Atlántico y Pa- 
cifico, que por su territorio comunican brevemente», tiene 
ventajas que explican el gran papel que Colombia desempeñó 
en la guerra de la Independencia (11. Por otra parte, su terri- 
torio es de variadísima contextura; tiene larguísimas costas, 
que se calculan en 2.390 kilómetros sobre el Pacifico, y en 
2.2-50 sobre el Atlántico, con golfos importantes, grandes va- 
lles, grandes ríos, llanuras... (2). «Por eso, dice Reclus, ofrece 
Colombia facilidades para la colonización, que ni Méjico supe- 
ra; allí hay desde el clima máa caluroso hasta el glacial. Kn 
loe llanos bajos, junto & las costas ó en las vegas hondas de 
los ríos, cuando van éstos cerca del mar, el sol es abrasador. 
Cn poco más arriba comienza á raoderar sus rigores, y el cli- 
ma se va haciendo, según se sube, primero suave, luego fres- 
co y, por último, trio, y lodo con tal variedad de combinacio- 
nes, que hacen de Colombia como el resumen de todos los cli- 
mas de la tierra» (3). Como demostración de la varia y rica 
estructura geográfica de Colombia, nada mejor que la indica- 
ción de la distribución de eua tierras, que puede verse erk 
nota (4). 
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Ahora bien: ápeearde tener estas condicioDesgeográGcaB tan 
excepcional es, Colombia está poco poblada, más aúu, está poco 
domioada. De tan enorme esteasíóa como ocupa, góIo se esti- 
mao habitados ó, mejor quizá, cultivados, unos 2'J6.0O0 kilo- 
metros cuadrados. La población se estima ea cerca de 1.000.000 
de habitanteH, lo cual da próximaroeote una densidad de 3 
por kilómetro cuadrado. Pro bable me o te ee explica esto por 
condiciones naturales (jue se oponen á la formación y perma- 
nencia de grandes corrientes de emigración. Roclus mismo lo 
indica, citando la falta de viae de comunicación láciles de^de 
el litoral á las mesetas. Pero también habrá contribuido ¿ 
ello la condición turbulenta y de lucha extremada que carac- 
teriza el periodo de formaeióu constitucional ó política de esta 
grao nación hispano americana. 

No obstante, si Colombia no ha alcanzado hasta ahora el 
grado de formación á que cabe esperar que llegue, dada BO 
rica estructura geográñca, no por eso deja de ser una de las 
Repúblicas de nuestra raza, cuya población ha aumentado 
máfl ó con más rapidez. Tenia en 1797 la Nueva Granada 
l.aOO.UOOhabitantes; en 18á3,1.93¿.t279: en 1851,2.24:1.054(1), 
y cerca de 4.000.000 ahora. Y es una población la de Colom- 
bia que se viene formando muy de su propia sustancia étnica. 
Mo tuvo en un principio una tribu dominante general en todo 
el territorio. Fué semillero de tribus y de pueblos antes del 
descubrimiento (2), por más que los colombianos declaren 
como sus antepasados más directas á loe muiscas. De todas 
suertes, Colombia no es un pueblo de mera formación europea; 
la raza dominadora no ha constituido allí el único núcleo po- 
deroso. Loa colombianos, en su mayor parte, dice Reclua, dee- 
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cienden de loa ¡Ddíos que poblabiiD eatas tierraB á la 
de loB españolea, eetimáiidoae la parte más poblada de Colom- 
bia como una de las regiones de la América del Sur en que la 
iuaión de indios y españoles está más adelantada, cuando no 
acabada (1). La población de Colombia— que aun cuenta con 
unos 150.000 indioa no civilizados — Be halla, por lo demás, 
muy desigualmente distribuida: asi hay departamentos, como 
el de Cauca, que aólo tiene 2,4 habitantes por milla inglesa 
cuadrada, y otros, como Santander, con 35 (2). 

2, Políticamente consideradoel territorio que hoy ocupa la 
unidad constitucional que llamamos Repáblim Ae Colombia, 
compreudlase, en el perloilo de la colonización, en el Nuevo 
Reino ¿e Granada, formando en su accidentada evolución, en 
el presente siglo, una República de Colombia de dimensíoRes 
mucho mayores que ahora, unido coa las que hoy bou repú- 
blicas de Venezuela y del Ecuador; áisuelta e^ta unión y Be- 
psiadaB las tres unidades poUcicaB, como ya veremos, consti- 
tuyó su actual territorio la República de Nueva Granada, que 
fué después Estados Unidos de Colombia, y ahora, como ya 
hemos dicho. República de Colombia. La formación de lasus- 
tantividad política de Colombia proviene del periodo colonial, 
cuando en 1563 se separaba del Virreinato del Perú. Bajo An- 
drés Venero de Leíra organizóse como Presidencia, ejerciendo 
aquél una soberanía, á nombre del Rey de España, análoga á 
Ib que el Virrey del Perú ejercía en bu jurisdicción- En 1719 
elevóse la Presidencia á Virreinato, suprimido en 1724, para 
ser restaurado en 1740, El Virreinato de Nueva Granadaabra- 
laba las provincias de Tierra Firme. Cartagena, Santa Marta 
y Riochacha, Maracaybo, Caracas, Cumana y LaGuayana, An- 
tioquía. Pamplona y Socorro, Tiinga, Santa Fe, Neira y Mari- 
quita, Popayán, Pasto y Quito, Cuenca y Guayaquil (Ecua- 
dor). Debe recordarse que en 1/77 Maracaybo, Caracas, Cuma- 
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n& y Guanana se sepanroo para formar uDa Capitanía ge- 
neral. 

3. Señálesela región de Nueva Granada como una de laa 
hispano- a mericanHB, eo donde ae advierten más pronto fuertes 
indicioa de rebelión ó de agitación revolucionaría, de las va- 
rias que constituían el imperio colonial de España, j ein em- 
bargo, las comarcas de Nueva Granada mantuvieron ana de 
lae máe largas luchaa y más difíciles para conaeguír bu com- 
pleta independencia. A fin del üiglo pasado, ea indudable que 
el influjo de la Revolución francesa Be dejó sentir en aquella 
sociedad; antes aun de este gran acontecimiento, en 1781, se 
cita la Bublevaclún llamada de los Comuneros, iniciada en el So- 
corro y reprimida muy pronto coa gran crueldad. En 1794 se 
«dvierten ya síntomas indiscutibles del fermento revoluciona- 
rio, en la excitación grandíflima que en el país produjo la pu- 
blicación de una traducción de los Derechos del hombre, por 
Nariño (1): excitación acallada con mano fuerte y nada benig- 
na. Pero DO ea sino en 1810 cuando la nube que se preparaba, 
se condensa, y el movimiento verdaderamente insurreccional 
ae inicia, si bien no logra bu completo éxito hasta 1819-21. 

4. No fué, pues, la independencia de Nueva Granada, y 
especialmente délo que llamamos Colombia, obra inmediata 
de movimiento de protesta, como, v. gr., la de Centro-Amóri- 
ca. Pero es que la evolución difícil y compllcadlBima que esta 
parte del continente sudamericano va á seguir tanto en su de- 
terminación exterior, como condensación de nacionalidadea 
dtetintaa, cuanto en su integración política interior, se carac- 
teriza ya en el primer instante de la agitación separatista, 
por lo aislado, distinto y disperso de sus centros de acción. No 
se produce una agitación convergente y con unidad de míraa. 
<En la revolución de Nueva Granada — dice Aroaemena — , por 
BU independencia hubo menos unidad que en las demás seccio- 
nes hispanoamericanas. Las provincias procedieron desde el 
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principio COD independencia de la capital, cuyos movimien- 
tos no aguardaban para emprender los i^uyoa, ni luego seguían 
ciegamente» (1). Desde el 22 de Mayo de 1810 iniciase la agi- 
tación en Cartagena, y en 14 de Junio loe patriotan apresan al 
Gobernador Montes. El 4 del mismo mes da principio la revo- 
lución en Pamplona; el lO en el Socorro... <En Julio, el go- 
bierno del Virrey estaba derrocado, y después de su partida 
para España, la autoridad suprema pasaba á un Consejo de 36 
Miembros, dividido en seis aeccionee, encargadas cada una de 
uno de los departamentos del (íobiemo, Pero las provincias no 
seguían con igual espíritu el cambio efectuado. Mientras Car- 
tagena, Socorro yPampIona se anticipaban á la acción de la ca- 
pital, Santa Marta, Pasto y otras seguían aun con E^psña. — 
Las diferentes provincias no tenían un plan ni objetivo defini- 
doe, actuando cada una por el> (2). 

Naturalmente, no faltaron gentes que se dieron cuenta de 
la debilidad que esta dispersión de la acción suponía, tanto 
para la obra de la separación de la madre patria, cuanto para 
la reconstitución de ia nación nueva. Asi, en 29 de Julio, 
Santa Fe imitaba & las demás provincias para que enviasen 
representaciones unipersonales á ta capital, á fin de constituir 
una dirección gubernativa general. La Junta de Cartagena 
repetía la invitación, proponiendo un Congreso, en el cual es- 
tuviesen proporcionalmente representadas las provincias. Sólo 
«a Diciembre de ISIO se reunió en Bogotá el primer Congreso 
de las provincias unidas. Pero semejante Congreso no sirvió 
más que para poner de relieve la vaguedad y falta de prepara- 
ción en que sus miembros se encontraban; intentó aquél de- 
clararse depositario de la soberanía nacional, y se manifestó, 
dominada por Narifío, esa tendencia centralizadora, alo que 
Be opuso la Junta de la capital, la cual luego, siguiendo la ten- 



dencia federativa de otras provincias, creó y constituyo el Es- 
tado de CundiDamarca, el cual paeó poco máe tarde á ser ídb- 
trumento á propósito para las ambiciones centralistas y perBO< 
nales del citado Nariño (1). Y aquí se maniSeetan claros y 
terminantes los dos principioa que, oomo en tantos otras Re- 
públicas hispano americanas, van á servir de bandera A los 
dos partidoíi y de velo para encubrir laa más violentas pasiones 
y ambicioDes peraonales: tales principios son el federal y el 
ittiilano. Ea IStl luchan estos principios, impidiendo la rá- 
pida constitución de la patria política. Nariño, después de 
conquistar la presidencia del Estado de Uundinamarca, mani- 
festó claramente su ambición de formar un gran Estado, en el 
ciial Fuese él jefe, adornado con todas las prerrogativas que la 
centralización y uniformidad del poder ponen en las manos d« 
un dictador. Pero no consiguió su objeto: las ideas federalistas 
tenían gran fuerza, y los Diputados de las provincias en el 
Congre.'.o se decidieron por el sistema federal, redactando al 
efecto un Ada de Confederación, en 17 de Noviembre de 1811, 
de carácter provisional y preparatoria de la Convención que 
habla de constituir más lárdela Repi\blÍGa como Proviociaa 
unidas de la Nueva Granada. 

Verdad que no se logró poner completamente en práctica 
la aspiración que se significaba en el Ada, porque se opuso 
Nariño y su Estado, produciéndose hasta tres guerras entre 
laa provincias y Cuodinamarca; pero al ñn, después de varios 
intentos frustrados, llegó «á obtenerre la incorporación porta, 
fuerza, en Diciembre de 1814, como rebultado de la campaña 
de Bolivar, General de la Unión, sobre tíaota Fe, que capitu- 
ló» (2). En el entretanto, m hablan dictado algunas medidas 
de carácter político constitucional para perfeccionar el instra- 
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luento de tiobierno, do muy adecuado tal cual saliera en 1811 
de maDoedel Coogreso. Por de prooto, por nn decreto de 28 
tie Octubre de 1812, se eeparó el Poder ejecutivo del Congre- 
so, ea cuyas manos, por virtud del art. 59 del Acta federal, se 
biillaban todos loe Poderes couíuDdidoe , en comea dándose 
«quél al Presidente; más tarde, en 23 de Septiembre de 1S14, 
olra disposición del CoQgreso centralizó los ramos de Guerra 
y Hacienda, confiriendo el Poder Ejecutivo á ua triunvirato y 
eu^pend¡endo las facultades legislativas de las provincias; y, 
pot último, en virtud de otro decreto de 15 de Noviembre de 
1815, se convirtió el Ejecutivo en Poder UDÍpersoaal (1). 

A todo esto, la independencia, que maní testamente y sin 
distingos se proclamara en 1813, estaba en peligro. Bogotá era 
tomada por loe espaüoles; descuidados los colombianos por ex- 
ceso de confianza en sus fuerzas y en la debilidad de España, 
eufrieroQ graves derrotas, viéndose sus ejércitos aniquilados y 
restablecido el poder de la Madre Patria. No voy á seguir paso 
á paso las vicisitudes de este contratiempo de la independen- 
cia granadina, ni detenerme á juzgar la conducta de Morillo, 
el jefe español. Baste indicar que, como siempre, la relativa 
victoria de España sobre sos colonias fué efímera, quizá por 
no saber desarrollar la política de atracción que convenía, y 
que al fin, merced á la campaña de Bolívar en 1819 en Vene- 
suela y Colombia, y á las victorias de Santander y Anzoate- 
gui, la Repóbiica hispano americana surgió de nuevo, y, por 
último, en 1821, sometida Cartagena, terminó alli la domina- 
ción espnñola. 

5. 8Í prescindiendo de machos detalles para fijarnos en lo 
sustancial, que revela el movimiento de las ideas conslitucio- 
tialet:, resumimos sintéticamente la evolución política de Co- 
lombia, toda ella se ofrece como un pleito, sangriento con bar- 
tu frecuencia, entre el federalismo y el unitarismo. El moví- 



mieoto de iadependencia fué, como ae ha vUlo, de carácter y 
formas federalistas. Maaifeetóse asi ya ea la Janta de Santa fo 
en I81O; la de Cartagena, en cierta declaración ú manifiesto, 
decifl lerminaotemetite que <el BÍstema federativo es el único 
qae puede ser adaotable en un reino de población tan disper- 
sa y de una exteoeión mayor que toda España* (I). Y, por tin. 
Bolívar, en 1815, reconocía, muy á bu peaar, que la Nueva Gra- 
nada ees en extremo adicta á la federación». El principio fe- 
derativo deeacreditóse máa tarde, porque se achacó á su apli 
cación y á la falta de unidad de movimieutoa, dirección y mi- 
ras, que sólo un poder centralizado se consideraba que serla ca- 
paz de imponer, el fracaso primero de la Independencia. Por 
otra parte, el triunfante Bolívar no ge avenia muy bien con las 
limitaciones que á todo dictador opone un régimen de autooo- 
mias provtncialoB, Mas prescindiendo de eato, á partir del 
triunfo de la revolución con Bolívar, ó, más bien, desde 1819, 
el desenvolvimiento couatitucional de Colombia puede com- 
prendetse en estos grandes periodos: primrrumente, el perio<li> 
de militarismo de 1819 á 1830, en que Colombia liga sus des- 
tinos con Venezuela y El Ecuador; desunidos estos tres Esta 
doB, Colombia comenzó su vida sola, atravesando largo periodo 
de instabilidad constitucional bajo el régimen unitario, basta 
que el federalismo empieza á manifestarse, recibiendo fórmu- 
las más ó menos sinceras en 185-5 57, y, por último, en 1863, 
que es la fecha en que se organizan los Estados Unidos de Co 
lombia, los cuales viven vida agitada también, para modificar- 
se en sentido unitario en 1886, con la Constitución que boy 
rige, de la Eepúbtica de Colombia, 

6. Se formará una idea, quizá suficiente, del desarrollo de 
las instituciones constitucionules de este Estado hispano ame- 
ricano, haciendo una rapidísima indicaciÓQ de las varias fór- 
mulas constitucionales promulgadas desde 1819 A 1863, y ex- 
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wcieodo luego con algún deteotmiento las doe ConstitucÍon«B 
' últimas de 1863 y 1886, que conngnaa respectivamenle los 
prÍDcipioe federativo y unitario eobre que ba girado, spDrente- 
mente al menos, el ideal y la pasión política de Colombia. El 
primer documento de carActer constitucional, fundamental, en 
que se revela la vida política de Colombia, después que Bo- 
lívar entra en escena con la fuerza y prestigio de sua victorias, 
es la ley de incorporación de 17 de Diciembre de I8I9, com- 
puesta de 14 artículos; dispónese en ella: 1.", que las Uepú- 
biicasde Venezuela y Nueva Granada te reúnan en una sola, 
con el título de República de Colombia, cuyo territorio abarca- 
tía la antigua Capitanía general de Venezuela y el Virreinato 
del Nuevo iíeino de Granada; 2.°. que las deudas de tas dos 
B«públicaa se reconozcan i» iolidum como deuda nacional de 
Colombia; 3.*, que el Poder Ejecutivo te ejerza por un Preai- 
deote, y, en su defecto, por un Vicepreaidente; 4.'', que ta Re- 
pública de Colombia se divida en tres grandes departamentos, 
Venezuela, Quito y Cundinaroaica, que comprenderá la pro- 
vincia de Nueva Granada, cuyo nombre queda desde entonces 
euprimido; sus capitales reBpeetivaB eerían Caracas, Quito y 
Bogotá; 5.", que al frente de cada departamento Ee pondría 
una Administración superior, cuyo Jefe, nombrado por el Con- 
greso que dicta la ley, se llamarla Vicepresidente; 6.°, que se 
fundarla una nueva ciudad, Bolívar, como capital de la Repú- 
blica: T-", que se forme una Constitución de la República de 
Colombia por un Congreso general, y se veriñqueo nuevas 
elecciones, debiendo ejercer el Poder mientras el Congreso está 
cerrado una Junta de bbÍa Miembros y un Presidente. 

El Congreeo que esta ley reclamaba, no pudo reunirse hasta 
1821, y entonces se revisaron los artículos de la ley fundamen- 
ta!, dictándose la Constitución, de índole unitaria, y además 
otras leyes de carácter humanitario y liberal. Entonces, sobre 
todo después de 1824, en que la batalla de Ayacucho y otras 
dieron ña á la guerra de la Independencia, es cuando empieza 
la verdadera formación interior del régimen político, y con 
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ella las diñciiltades iiiáe Beriae. Las ¡deae de loe federalistas 
habiaiiBe extendido y procurado loa princípioa para la organi- 
zación de UR partido de opoeÍ€Íón á la ConstituciÓD existente 
y á los propósitoe centralietas de Bolívar. Reunióse uoa Con- 
Tención en Ocaña en 1828, al efecto de reformar la Constitu 
cióo; pero Bolívar se declaraba dictador, lo cual determinó la 
conspiración violenta y fuerte que le decidió ¿ su retirada, 
muriendo poco después, en Diciembre de 1830(1). Natural- 
menle, la gran unión de tan vastos territorios no podía persis- 
tir eíd ua fuerte poder personal al frente, y asi fué que, á poco 
de morir Bolivar, la unión se deshizo y surgieron de ella tres 
Estados: el departamento del Sur formó la RepübÜca de Kl 
Ecuador; el del Norte (Orinoco, Venezuela, Agüera y Julia) 
formó la República de Venezuela, mientras las regí one» del 
Centro (Boyacá, Cundínamarca, el Istmo, Magdalena y Cauca) 
constituyeron la República de Nueva Granada. 

7. Se ba indicado ya, que deshecha la unión de Colombia, 
la actual Colombia comienza una vida constitucional y varia- 
da ho fórmulas políticas. En Noviembre de ISÜl reuniéronne 
en Convención laa provincias granadinas y se declararon for- 
mando un Estado con el nombre de Nueva Granada; mas tarda 
la Convención sancionó, en 29 de Febrero de 183¿, una Cons- 
titución que organizó una República sobre la baee de la sobera- 
nía nacional, proponiéndose un Gobierno republicano, ¡>opu- 
lar, representativo, electivo, alternativo y responsable, el cu.il 
constase de un Congrego, compuesto de dos Cámaras, como 
Poder Legislativo; el Senado, formado por Senadores elegidoe 
por las provincias con arreglo á una bai;e alta de población; de 
un Presidente y un Vicepresidente, elegidos por las asambleas 
electorales por cuatro años, con sus tres Secretarios; que con 
el Vicepresidente constituyen el Consejo ó Gabinete; de un 
Consejo de Estado, compuesto de siete Miembros elegidos por 
el Congreso cada cuatro años; de un Tribunal Supremo, cuyos 
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Miembros son elegidos por cuatro añoB también. El territorio 
Be dividía en provincias. adminÍEtradas por Cámaras provin- 
ciales, teniendo si frente un Gobernador, dependiente del 
Preeidente, La Constitución, como se ve, era de tipo uni- 
tario. 

3. Pero en la República persistía el fermento federalista, y 
además las pasiones políticas de los dos grandes partidos no 

acallaban con la formación de lu joven república. Hubo lu- 
cha» Hgitadiaimas en 1810, en que, por virtud de un movi- 
miento revolucionario, llegó á proclamarae el sistema federa- 
tivo: velo qne encubría una fuerte reacción del partido triun- 
itante; luchóse en í^angrientos combates en 1841. venciendo el 
partido conservador, que realizó en 1843 una reforma cometí- 
tucional, encaminada á revestir de mayores prerrogativas al 
Poder Ejecutivo, suprimiendo el Consejo de Estado y el ca- 
rácter electivo de las rnagistrHturas, y centralizando más y más 
la Tida local. En 1845 triunfó el partido liberal con Hilario 
López, quien efectuó reformas expansivas: pero el partido li- 
beral se dividió á poco, surgiendo de su izquierda una derivii- 
ción radical que quería á todo trance la reforma de la Consti- 
tución, lo que al tin hubo de lograrse mediante el Código 
político de 1853, con el cual se introducen en Colombia los 
principios más avanzados del derecho político moderno; baste 
decir que proclamaba la secularización de la vida civil, la se- 
paración de la Iglesia del Estado, el sufragio universal, di 
recto y secreto, regulando con espíritu amplio los derecho» 
llamados individuales. Kn punto á organización de los Pode- 
res, la fundaba fielmente en el principio capital de la se pi> ra- 
ción del Ejecutivo, Legislativo y Judicial, declarando electi- 
vos los cargos judiciales y ejecutivos, aplicando, sin llegar al 
federalismo, el criterio de una amplia descentral i tación en 
la administración de las provincias y municipios. Pero esta 
Constitución no logró ser practicada efectivamente. 

9. Entretanto, aquel fermento federal á que más arriba me 
refiero se iba condensando poco á poco, alcanzando un tríuu- 
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fo, primero, de un modo que parece eDcubierto, y después de 
uDa manera clara, fasGta recibir una pleoa y completa coDBa- 
gracióo constitucional. El trabajo aordo del federalismo ae ad- 
vieite en la formaciÓD de loe Estados federales por obra de la 
ley. El primer paeo ge da cuando en 1852 ee produjo en las 
Cámaras el proyecto de reforma constitucional para reconocer 
ni territorio de Panamá como Etttado federal, eoberano en sus 
afcuutoe. y dependiente en lo nacional de Nueva Granads. 
Aceptado el proyecto eu 185Ó, determinó varias imitacioneB: 
|trimero creóle de análoga manera el Eetado de Antioqula 
(18 6), luego loB de Bolívar y Santander (1857), y en el miamo 
Año loa de Cauca, Magdalena, Cundinamarca y Boyacá. Sólo 
faltábala Coustitucíón que ee armonizase con esta condición 
de autonomía adquirida por las antiguas provincias bajo el 
imperio de la constitución unitaria, y la Constitución sa dio 
en 1858, que organizaba la Confederación Granadina, coa el 
beneplácito, al parecer, de ambos paitidoe, liberal y coneerra- 
dor, de la República. 

Pero lo que parecía ser prenda de paz, no fué sino motivo 
de una nueva guerra civil. Y ea que, como dice Arosemena, el 
concierto de los partidos era más aparente que real (1). Sobre- 
vino la oposición abierta y violenta en 18.59, á causa del ré- 
gimen electoral planteado por el Presidente Ospina, que ten- 
día á poner en manos del Poder todos los resortes de Ift 
elección y de laa leyes atentatorios á la autonomía de loe Bb- 
tadoB. Enl86U, al reunirse el Congreso, los ánimos estaban 
muy excitados, y aunque se modiñcó la ley Electoral, esto no 
bastaba: además, el mismo Congreso excitó la opinión liberal 
del país con su ley de Orden público, contraria á todas luces 
al espíritu federal de la Conslitución. Y ocurrió lo que tiene 
que euceder, dados los procedimientos políticos allí, como en 
tantas otras partes, habituales: un levantamiento revoluciona- 
rio, que si no fué violento, el Gobierno lo tomó como pretexto 
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para ejercer una repieeiÓD militar. DejaremoB á un lado los 

detalles de eeta naeva luoha, para fijarcoa tan eólo en su re- 
sultado principal, que do fué otro que el triunfo de loa Eeta- 
doB, la organización de un Gobierno provisional con Mosque- 
ra, Ja celebración del pacto sobre la base de la aoberania de loa 
GetadoB, la reunión más tarde de una Constituyente, que des- 
pués de vencer no pocas di&cultedes, redactó y promulgó la 
Cm»titUQÍón de ¡os Estados Unidos de Colombia, de Bioaegro, 
en 8 de Mayo de 1863. 

A partir de aquí no puede decirse que ee entra ya en un pe- 
riodo de normalidad: siguieron los partidos sus luchas enco- 
nadas, dividiéndose á veces el mismo partido liberal, y refor- 
mándose en alguna ocasión el Pacto fundamental; pero no im- 
porta: la Constitución tuvo vigor más de TCiute años, resistió 
el embate de una fuerte rebelión conservadora, verificada en 
1876, iniciada en Palmira, y termiuada, después de larga se- 
rie de sangrientos combates, en 1877, merced á la pericia de 
Trujillo. Sólo después de nueva y sangrienta lucha de ceutra- 
listas y federales, efectuada en 1884 y 85, y del triunfo de loe 
primeros, se cambió la Constitución de 1863, federal, por la 
UDÍUria de 1886. 

ir 

Constilución federal y Constltuciún gnitarla, 

1. Veamos ahora brevemente el contenido de estos dos Có- 
digos políticos, que de modo tan gráfico representan las opues- 
tas aspiraciones constitucionales de los partidos colombianos. 
La Constitución de 186S está calcada en el modelo de las 
Constituciones federales americanas: en la de 1789 de los Es- 
tados Unidos del Norte. Su estructura es la de un código poli- 
tico de proporciones medias, distribuido en partes dogmática 
y orgánica, y con procedimiento de reforma constitucional. La 
Constitución ea obra de una Convención Nacional, que, según 
el preámbulo, representa cal piieliío y á los Estados Unidos co- 
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lomhianos*; esto es, los legisladores tenían plena conciencia 
del carácter federal de la Conetitución al señalar como entida- 
des políticas distintas al pueblo y á tos Estados. Siguiendo na 
plan que tiene hasta cierto aspecto sistemático, se definía: 

Primero. La Nación, libre, soberana é independiente, que 
se constituye por la unión ó confederación á perpetuidad de 
los Estados de Antioqula, Boyscá, Cauca, Cundioamarca, 
Magdalena, Panamá, Santander y Totima; Estados que se obli- 
gan á una común defensa y auxilio, no siendo el número de 
estos Estados invariable, pues pueden dividirse en más los ezin- 
tentea, incorporarse otros ó bien erigirse nuevas; es decir, ee 
proclama el procedimiento abstractamente mejor y más huma- 
no de la formación de los Editados y Naciones {cap. 1.°}. 
Segundo. Las Bases de la Unión, las cuales comprenden: 
a) La determinación de los' derechos y deberes de los Estados, 
que implican limitaciones en el sentido de que loa Estados to 
pueden legislar, restableciendo ciertos principios del Derecbn 
cítÍI antiguo (adquisición de bienes raíces por las Corporacio- 
nes religiosas, restauración de las manos muertas y de los ma- 
yorazgos), compromisos que loa Estados aceptan respecto de 
las normas que han de regular su vida interior: organizaciÓQ 
de ésta bajo un Gobierno popular, electivo, representativo, al- 
ternativo y responsable: prohibición de medidas que impli- 
quen desarmonia en la Confederación respecto á las leyes de 
la Unión, abolición de la esclavitud, etc., etc. 

b) Las garantías individuales, eeto es, el establecimiento de 
UQ derecho general de la personalidad común á toda Colom- 
bia, garantido por el Gobierno general y por el de todos loe 
Estados, y el cual abarca la inviolabilidad de la vida humana; 
la libertad individual completa, sin otro límite que la libertad 
de otro individuo; la seguridad personal; la propiedad, prohi- 
biendo en todo caso la confiscación; la libertad absoluta de 
imprenta; la de pensamiento; la de circulación de las perso- 
nas, salvo ciertas trabas en ciertos casos de guerra; la libertad 
industrial y de profesiones; la igualdad; la libertad de eaee- 
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' SaocEi; el derecho de petición; la inviolabilidad del domicilio 
y de los documentos privados; la libertad de asociarse, de usar 
armas, y la de cultos. Es uoa declaración de derechos en toda 
regla, amplia, sincera, de corte radical y que consagra sin ya- 
cilaciones lae condiciones fundamentalee que la personalidad 
pide. 

c) La delegación defunciones, ¿, más bien, nuevas Basee del 
Convenio federal, en cuanto que de lo que se trata es del esta- 
blecimiento y fijación del GoHemo general, que habrá de ser 
popular, electivo, representativo, alternativo y responsable, á 
quien se somete lo reíerente á las relaciones internación alea 
en tiempo de paz y de guerra; la organización y sostenimiento 
de la fuerza armada; el crédito priblico, deudas y rentas nacio- 
nales; el arreglo del comercio exterior de cabotaje y costanero; 
cuidado de fortalezas, puertos raaritimoe, fluviales y secos en 
las fronteras, etc., etc.; el arreglode Jas vías interoceánicas y 
navegación de los ríos que atraviesen más de un Estado, ó li- 
miten con otra nación; la formación del Censo general, fija- 
ción de frouterae nacionales, determinación del escudo y pa- 
bellón, la naturalización de los estraojeroe, decisión de cues- 
tiones entre Estados, acuñación de monedas y pesas y me- 
didas, legislación y procedimiento judicial en materia de pre- 
sas, represas, piraterías, etc., en materia de violación del dere- 
cho internacional, etc. También se someten al Gobierno gene- 
ral, pero no de un modo exclusivo, el fomento de la instruc- 
ción pública, los correos, la estadística y geografía, y la 
civilización de los indígenas (cap. 2.", secciones 1." á 3."). 

d) Las condiciones genernles del Gobierno ó Gobiernos de los 
Estados Unidos, encaminadas á tíjai la solemnidad del permi- 
so del Congreso para que el Gobierno general pueda hacer la 
guerra á los Estados; á limitar los funcionarios federales que 
en tiempo de paz puede haber en los Estados — el Congreso, la 
Corle Suprema y el Ejecutivo de la Nación — ; á señalar tas 
condiciones de eeos funcionarioa, declarándose la Independen- 
cia del Poder judicial de cada Estado, la inmunidad de los 
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Membroe de las Legislaturas de éetoe, la írretroactividad de 
rae leyes y la poeíbilidad de anular el acto del Gobieroo geoe> 
lal que viole los dejechos ¡Ddividualea. Además, la Constitu- 
ción recoDoce uo derecho de ÍDSpección suprema en el Gobier- 
no nacional y en el de los Estados, eo los cultos religiosoe, y 
prohibe el sostenimiento económico oScial — por impuestos — 
de éstos (cap. 2.°, sec. 4.^). 

e) La fijación de loa bienes y cargas de la Unión (arta. 26 á 30). 
Tercero. La ciudadania, distinguiendo entre colombianoe y 
extranjeros, declarando á aquéllo] elegibles para loa cargos 
públicos del Gobierno general, cuando sean mayores de Tein. 
tiÚD años ó estén ó hayan estado casados, coa excepción de los 
ministros de cualquier religión, y definiendo los deberes civi- 
lee de tos colombianos (cap 4."). 

2. Regulado de este modo lo, que en cierto respecto podría* 
moB llamar elemento sustancial ó primario de la Unión, la 
Constitución de l^Ü'ó organiza el Gobierno general, es decir, 
regula el elemento genuinamente formal del Estado. Y tam- 
bién lo hace de un modo ordenado, partiendo de la definición 
del Gobierno general, y pasando luego á organizar uno por 
ano los Poderes de la Unión. (£1 Cíobierno de los EstadcS 
Unidos de Colombia — dice — será, por la naturaleza de sus prin- 
cipios conslilulivos. republicano, federal, electivo, alternativo y 
responsable, dividiéndose, para su ejercicio, en Poder Legislati- 
vo, Poder Ejecutivo y Poder Judicial* (art, 36). 

3. Poder Legislaiivo. — Se atribuye é. dos Cámaras, renova- 
bles cada dos años: Cámara de Eepresentanfes y Senado de Pie- 
Tiipotenciarios; la primera representa al pueblo de Colombia, y 
se compone de loa Representantes que corresponden Á cada 
Estado, á razón de uno por 50.000 habitantes 6 residuo de mia 
de 20.U00: es decir, se trata de la Cámara que en el Estado fe- 
deral debe representar la unúlait líeí pueblo, que constituye el 
factor personal colectivo de !a entidad política; el segundo re- 
presenta á los Estados como entidades polilicas á bu vez, que 
tienen una personalidad sustantiva, y se compone de tres Se- 
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nadotee pleaipoiencíarioe por cada Eatado. Era atribución de 
cada Estado determinar la manera de designar Senador y Re- 
presentantes: criterio norteamericano. El Congreso se reúne 
6Ín previa convocatoria el 1.*" de Febrero en la capital de la 
Unión, podiendo con ciertas condiciones reunirse en otro lu- 
gar; sus Miembros gozan de inmunidad mientras duran las se- 
siones, y mientras van é ellas y vuelven 4 sus casas; son irres- 
ponsables por sus opiniones y votos {cap. 6.", sec. 1,'). El 
Congreso tiene atribuciones como tal, y las tienen luego pro- 
pias el Senado y la Cámara. Las del Congreso se refieren á la 
determinación anual de los gastos nacionales, á la enajena- 
ción de bienes de la Unión, á la fijación anual del contingente 
armado, al tránsito de tropas extranjeras por la Unión, á la 
guerra, á las amnistías é iadultog, á hacer en Cámaras reuni- 
das el escrutinio de Presidente de los Estados Unidos y Magis- 
tradoe de la Corte federal, i, la aprobación de tratados interna- 
cionales, á la creación de empleos nacionales, á exigir al Eje- 
cutivo cuenta de sus operaciones é informes, á la propuesta al 
Ejecutivo para la designación del General en jefe del Ejérci- 
to, y á la legislación en materias de la competencia del Go- 
bierno general (art. 49). Corresponde al Senado: aprobar el 
nombramiento de Secretarios da Estado hecho por el Ejecuti- 
vo, agentes diplomáticos y empleados superiores; aprobar las 
instrucciones dadas á los agentes diplomáticos sobre tratados 
públicos; decretar la suspensión dsl Presidente y Secretarios 
de Estado, para ponerlos á disposición de la Corte Suprema, 
«n virtud de acusación de la Cámara, cuando se trate de deli- 
toe comunes; conocer de las causas de responsabilidad del 
Presidente, Secretarios, Magistrados del Supremo, etc., por 
delitos en el desempeño de sus funciones; decidir definitiva- 
mente sobre validez ó nulidad de los actos legislativos de la 
Asamblea de los Estados, por contrarios á la Constitución (ar- 
ticulo 51). Corresponde á la Cámara examinar la cuenta gene- 
ral del Tesoro, acusar ante el Senado á loe fancionarios que 
éste juEga, vigilar la marcha administrativa de los empleados. 
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nombrar aDualniente el Procurador general y dos supleotes. 
La funcián legislativa implica laiaiciativa que correaponde á 
los Miembros de las Cámaras, los tres debates en distintos 
días en cada Cámara y aprobación por mayoría absoluta del 
propuesto; el proyecto exige la sanción del Presidente de la 
UniÓD, quieo tiene el derecho de veto suspensivo (cap. 6.", 
EecciÓD 5.'). Cada Cámara es competeate para ordenar su ré- 
gimen interior (id. , sec. 6.'), 

4, Poder Ejeculivo.—Se atribuye su ejercicio á uo Magis- 
trado Presidente de los Estados Unidos de Colombia, & quien 
sustituirá, en caso de falta, uno de los trea Designados que por 
mayoría absoluta elija el Congreso cada año; si no hubiera Do' 
tignadoB, se encargará del Poder el Procurador general, y en 
BU defectOjlosPresideutes Gobernadores ó Jefes de loa Estados, 
elegidos popularmente por el orden que el Congreso cada aj^o 
determine (arts. 14 y 15). El Presidente se elige por el voto de 
los Estados, teniendo cada Estada ua voto, que se calcula por 
el de la mayoría de sus electores. El Congreso declara al can- 
didato que obtuviese mayoría absoluta de loe votos de los Edi- 
tados, y de no tener ésta ningún candidato, el Congreso lo 
designa entre loe de mayor número (cap. 10). El mandato 
presidencial se fija en dos años (art. 7»), y no se permite la 
reelección inmediata (art. Ib). Las atribuciones del Ejecutivo 
Be refieren al cumplimiento de las leyes, recaudación délas 
rentas nacionales, relaciones internacionales, declaración de 
guerra, mando de la fuerza armada, deaignacióa y separación 
de empleados, formación de presupuestos y rendición de cuen- 
tas, velar por la seguridad nacional y por el orden, informar á 
las Cámaras, etc. (cap. 7.°). 

5, Poder Judicial, — Se ejerce, según la Constitución de 
1863, por el Senado, la Corte Suprema federal, y Tribunales y 
Juigados de los Estados. La Corte Suprema federal se com- 
pone de cinco Magistrados, sin que pueda ser más de uno de 
un mismo Estado. El art. 71 detalla especlñcamente las atri- 
buciones de la Corte Suprema federal. La designación de los , 
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Magistrados se hace por el CoDgrei<a, á propuesta en lista de 
los Getadoj, ea las ciaco personas que reúnan ra&s votos. 

6. La ConstitaciÓQ de 1S63 He declaraba reformable total 
y parcialmente, siempre que la reforma fuese solicitada poi 
la mayoría de las Legialatnras de lod Estados, discutida y apro- 
bada como las leyes por ambas Cámaras, y ratificada por el 
voto unánime del Senado de Plenipotenciacios, teniendo cada 
£Istado un voto; también podría reformarse por una Conven- 
ción, convocada al efecto por el Congreso, á petición de la to- 
talidad de las Legislaturas de los Estados, y compuesta de 
igual número de Diputados por cada Estado (art. 92). 

7. Veamos ahora la Constitución de ISSS. La primer indi- 
cación que en su examen eslrlnaeco se ocutre, es la relativa 
Á BU extensión ó amplitud. Es la Constitución de 1883 un lar- 
go documento, que puede clasificarse entre las Constituciones 
de mayor contenido y desarrollo. Entre las de la América es- 
pañola es la que figura en primer término en este respecto. 
Tiene ^10 artículos, más 15 adicionales, y ocupa en la Colec- 
ción Ovaye 60 páginas, mientrae la de Méjico sólo ocupa 29, 
la del Uruguay 27, la de Venezaela 32, y, por fin, la de Chi- 
le — muy extensa también— llega á 45. La estructura de esta 
Constituciones también, como la de la federal, más aún que 
«Ha, de corte muy sistemático, conteniendo no sólo el conjunto 
de las disposiciones genuinameate constitucionales, ó que es 
más corriente estimar como tales, sino otras bastante amplias 
sobre elecciones, fuerza armada, hacienda y administración 
local. Vese bien á las claras que esta Constitución se ha pro- 
puesto, DO ya reformar una organización gubernativa general, 
Bino un Estado de arriba abajo, cambiando su orientación po- 
lítica en la determinación de sus principios capitales, las ba- 
see de su Gobierno, y la organización oficial y relaciones de 
ésta. 

8. En el preámbulo se habla en nombre de Dios, <fuente 
suprema de toda autoridad*, y deciden los Delegataríos de los 
Estadas colombianos, reunidos en Consejo Nacional Constituyen- 
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te, refiriéndoBe á las bases aprobadas por la Manicipalidad, de 
ana Constitución expedida en 1H75. La primer declaración de 
los DelegotarioB de los Kstados cambia radicalmente el régi- 
men de Colombia: <La Nación colombiana — dicen — serecons- 
liluye en forma de República unitaria.^ La Boberanfa se atribu- 
ye á la Nación, de quien emanan los Poderes públicos, que han 
de ejercerse Eegún la Constitución. Los Estados autónomos se 
convierten (art. 4.°} en Departamentos, loe cuales se pueden 
crear por unn ley. 

9. Fuera de esto, la Constitución de 18S6, siguiendo «1 
plan más generalmente aceptado en estos documentos, regula 
en precisos términos la condición de los habitantes, como na- 
cionales ó extranjeros, afirmando los derechos de las personas 
Jurídicas (art. 14), y define la ciudadanía, como propia de los 
colombianos varones, mayores de veintitóa años, que ejerzan 
proíesión, arte ú oficio, ó bien tengan medio lícito conocido de 
subsistir (art. 15). La ciudadanía es condición previa para 
ejercer las funciones electoralee y desempeñar empleos públi- 
cos que lleven anexa autoridad ó jurisdicción (art. 18). 

10. Inmediatamente después formula la Constitución la 
declaración de derechos con este titulo: De los derechos civiles 
y garantios sociales, conteniendo un amplio y detallado tratado 
de los derechos de la personalidad (tlt. 3."), hasta tal punto, 
que el art. 52 consigna que las disposiciones de este tlt. 3.°, 
como preliminar al Código civil, pero poniéndolas como ga- 
rantía especial, no puedan ser alteradas sino por acto reforma* 
torio de la Constitución. 

La primera disposición de esta parte dogmática especifiOB 
el fin del Gobierno: proteger las personas residentes en Colom- 
bia en sus vidas, honra y bienes, y asegurar el respeto recipro- 
co de los derechos naturales, previniendo y castigando los de- 
litos; luego determina el limite de la responsabilidad de loa 
particulares, la infracción de las leyes y de la Constitución, y 
cteclara que no exime la obediencia debida de responsabilidad 
al agente qne comete infracción manifiesta de un precepto 
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constitucional en detrimento de alguna peracoa, exceptuando 
de esto á los militares. Se declara abolida la eHclavitud. 

El régimen especial de !a personalidad comprende: 1.". las 
garantías particulares de la seguridad personal ante la acción 
policiaca y judicial; 2.°, la i n viola bilí dad relaiiva de la vida, 
en virtud de la limitación taxativa de la pena de muerte y sa 
prohibición en los delitos políticos; 3.'', la seguridad de U 
propiedad, limitada sólo por necesidades públicas, previa in- 
demnización, salvo en caso de guerra, en que la indemnización 
puede no ser forzosa: la confíecación se prohibe: se protege la 
propiedad literaria y artística; 4.°, se declara transferible 
siempre la propiedad; 5.", se garantiza la tolerancia en materia 
religiosa, declarando la religión católica privilegiada, como 
religión que sin ser oficial, Fe ba de proteger por los Pode 
res públicos, debiendo, además, organizarse y dirigirse la edu- 
cación pública en concordancia con dicha religión católica; 
6.°, se declara libre la prensa en tiempo de paz; V.", ee declara 
inviolable la correspondencia; 8.*, ae reconoce la libertad do 
profesiones y los derechos de petición, de reunión y de aso- 
ciación; 9.", se prohibe el libre uso de armat en poblado: 10, 
Be hace una declatación favorable á la existencia y derechos de 
las personas jurídicas y otra referente al estado civil de laa per- 
sonas, que se determina por las leyes, y á !a responsabilidad de 
loe funcionarios que atentasen contra lo dispuesto en el tit. 5." 
11. £e tan extensa la parte orgánica, que su exposición re- 
querirla una ordenación sistemática, bien diferenciada y rela- 
cionada en sus diveraas partes. Ya se ha visto cuál es el arran- 
qne, digámoslo asi, capital del régimen político que esta Cons- 
titución procura organizar: está en la declaración de que la 
Nación será una República unitaria, con soberanía nacional. 
Ahora bien: á partir de ahí, esta República unitaria se funda 
en una baae electiva y se organiza determinando previamente 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado, y organizando los 
«Poderes nacionales*, la Adminiatractón local y la Hacíeada 
de la Nación. 
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12. La base electiva de la República de Colombia tiene un 
doble carácter: ee directa y amplia para la formacióu de los 
ConsejoBmuaicipaiea — todos los ciadadaDos tieoea voto — , y 
es iadiiecta y restringida para las eleccioaes propiamente po- 
Uticonacionales. Kd efecto, dice el art. 163: <Los ciudadanos 
qosBepan leer y escribir, ó tengan nna renta anual de qui- 
nientofi pesos ó propiedad inmueble de mil quinientos, vota- 
rá* para Electores y elegirán directamenle Representante.» Los 
Electores, á que ahí se alude, son los que votan al Presidente 
y Vicepreaidente de la República, y hay uno por cada mil ha- 
bitantes, y uno por cada distrito que no tenga esas rail almas. 
Los electores forman las asambleas electorales, que se renue- 
van para cada elección preeidencial. 

13. Las relaciones entre la Iglesia y el Estado, capitulo de 
discutible oportunidad constitucional, se concretan en la de- 
claración de libertad en favor de la Iglesia Católica, en su re- 
conocimiento como persona jurídica, en la declaración de in- 
compatibilidad del ministerio sacerdotal con los cargos públi- 
cos, salvo los de instrucción y beneficencia, en la de inmunidad 
de ciertos bienes eclesiásticos destinados al culto y á otros 
menesteres canónicos con respecto al impuesto (art. 55), y en 
la autorización concedida al Gobierno para celebrar conve- 
ntos con la Santa Sede. 

14. El criterio general á que obedece la organización del 
Gíobierno propianaente dicho, es el de la división y limilaetOn 
de lospoderes. Son éstos tres: el de hacer las leyes, que reside 
en el Congre>o. compuesto del Senado y de la Cámara de Re- 
presentantes; el Ejecutivo, atribuido al Presidente de la Re- 
pública, que lo ejerce icon la indispensable cooperación de 
loe Ministros», constituyendo el Presidente con los Ministros, 
y eu cada caso particular, aquél con el Ministro respectivo, el 
Gobierno (art. 59); el Judicial, que se ejerce por la Corte Su- 
prema, los Tribunales Superiores de Distrito y demás Tri- 
bunales y Juzgados, con la participación judicial que corres- 
ponde al Senado. La Constitución declara incompatibles en 
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f tiempo de paz la autoridad civil y la judicial ó la müitar 
(art. 61). 

15. La CoQBtitución de Colombia do aigue el procedímieato 
de otras, que consiste en ir especiGcaado ¡aa diferentea fun- 
ciones de loe tres Poderes que Buelen díetingulrse, sino que 
detalla, la organización y funciones de las instituciones ó 
magistraturas creadas para el Gobierno del Estado: Congreso, 
Presidente y Vicepresidente de la República, Ministros, Con- 
sejo de Estado, Ministerio público. Tribunales, Ejército, Ins- 
tituciones locales. Veamos cómo. 

16. Se ba dicbo que el Congreso se compone del Senado y 
de la Camarade Representantes. Importa saber acerca de éstos: 
1.", cómo se constituyen; 2.", cÓmo funcionan; 3-", sus atri- 
buciones. 

El Senado se compone de tantos Miembros como Senado- 
ree correspondan ¿ los Departamentos, & razón de tres por cada 
uno. Por cada Senador se eligen dos suplentes. Para ser Sena- 
dor se requiere ser colombiano de nacimiento y ciudadano 
activo de más de treinta años, y disfrutar de una renta anual 
de mil doscientos pesos, por lo menos. Los Senadores se eligen 
por seis años, eiendo reelegibles, j el Senado se renueva por 
terceras partes (art. 95). La Cámara se compone de tantos in- 
dividuos como correspondan á la población, á razón de uno 
por cada 50 000 babitantes,eligiéudoae dos suplentes para cada 
Representante. Para optar á este cargo, basta ser ciudadano en 
ejercicio, con más de veinticinco años de edad; dicho cargo 
dura cuatro años y es reelegíble (arts. 100 y 101). Los Miem- 
bros de ambas Cámaras representan á la Kacién entera, son in- 
violables por sus opiniones y votos, y gozan de inmunidad 
(att. 107) y de dietas y viáticos. 

Las Cámaras Legislativas se reúnen ordinariamente por de- 
retho propio cada dos años el día 2) de Julio. Como cuorum 
para deliberar cada Cámara se exígela tercera parte desús 
Miembros. El Congreso se puede reunir extraordinariamente, 
citado por el Gobierno; ee reunirá en un solo Cuerpo sólo para 
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dar posesión al Presideate de la República y para elegir el De- 
Bignado que haya de suplir á éste y al Vicepresidente. 

Laa atribuciones de las Cámaras son comunes á ambas ú 
especiales de cada una. Corresponde al Congreso la funci6n 
legislativaé interpretar las leyes, modificar la división terri- 
torial, conferir atribuciones á laa asambleas departamentales, 
disponer lo conveniente para la administración de Pauamá, 
cambiar la residencia de los Poderes nacionales, fijar cada dos 
años el contingente armado, regular los empleos y el servicio 
público, conceder autorizaciones al Gobierno para contratar, 
negociar empréstitos, enajenar bienes nacionales, etc., reves- 
tir pro tempore de facultades extraordinarias al Preaidente, fijar 
ingresos y gastos, votar el presupuesto, reconocer la deuda na- 
cional, decretar impuestos extraordinarios, aprobar ó rechazar 
los contratos celebrados por el Presidente, fijar la ley de la mo- 
neda y arreglar el sistema de pesas y medidas, organizar el 
crédito público, decretar las obras públicas, conceder amnie- 
tiaa, etc. Cada Cámara regula su vida interior, contesta loá 
mensajes del Gobierno, pide á, éste explicaciones, etc. El Can- 
greso no puede dirigir amonestaciones á los funcionarios, in- 
miscuirse en la esfera de los otros Poderes, exigir del Grobierno 
comunicaciones de carácter diplomático reservado, decretar 
proacripcionea ó persecucionea, etc. 

Correaponde al Senado conocer de las acusaciones que in- 
tente la Cámara contra el Presidente y Vicepresidente de la 
República, Ministros, Conaejeroa de Eatado, Procurador gene- 
ral, Magistrados del Supremo (arts. 96 y 104, p, 4."), rehabi- 
litar la pérdida de ciudadanía, nombrar dos Miembros del 
Consejo de Estado, conocer de las renuncias del Presidente, 
Vicepresidente y Designado, aprobar los nombramientos del 
Presidente para Magistrados de la Corte Suprema y los grados 
militares qne confiere el Gobierno desde Teniente Coronel, 
conceder licencias al Presidente, permitir el tránsito de tropas 
extranjeras por el territorio, autorizar al Gobierno para decla- 
rar la guerra. Conesponde á la Cámara examinar la cuenta 
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^neial del Tesoro, la iaiciativa de las leyes sobre coDtribucio- 
'nes ó qiie organicen el Ministerio público, oombrar dos Coa- 
sejeroB de Estado, acusar ante el Senado á los funcionarios que 
éste juzga, etc. 

17. Como la íuncióu más importante del Congreso es la le- 
gislativa, la Constitución, siguiendo el ejemplo muy general 
en las Constituciones hispano-americanas, Bjaelpiocediatíen- 
to para la formación de las leyese la iniciativa de estas se origi- 
na en cualquiera de las dos Cámaras, salvo la que corresponde, 
íegún se ba visto, á la de Representan tes, y las que se refieren 
á materia civil y procedimiento judicial, que deben ser modi- 
ficadas con proyectas presentados por las Comisiones perma- 
nentes especiales da una y otia Cámara, ú por los Ministros. 
La ley esige para ser tal haber sido aprobada en cada Cámara 
en tres debates en distintos días, por mayoría absoluta de vo- 
tos y haber obtenido la sanción del Gobierno. El voto legis- 
lativo e:!ige la mayoría absoluta de los Miembros de la Cáma- 
ra. Puede el Gobierno intervenir en los debate? aobre leyes 
por medio de los Ministros, y loa Magistrados de la Corte Su- 
prema cuando se trate de leyes sobre materia civil y procedi- 
miento judicial. El Presidente tiene veto suspensivo. En el 
caso de que un proyecto de ley se tachare por éste de incons- 
titucional, y la Cámara insistiera, pasa á la Corte Suprema, 
que decidirá en término de seis días; si bu decisión fuese en 
pro del proyecto, el Presidente tiene que sancionarle; en otro 
caso, el proyecto se archiva. 

IS. El Presidente es elegido por las asambleas electorales 
y por seis años, debiendo lener las mismas coadicioiies que para 
Ber Senador se exigen (arte. 114 y 115). Le sustituye el Vice- 
presidente; en su defecto, el Designado elegido aquel año, ó el 
del anterior, ó los funcionaiios que señala el art. 155. 

Las atribuciones del Presidente las clasifica la Constitución 
en tres grupos: 1.", con relación al Poder Legislativo— abrir 
y cerrar lae sesiones del Congreso, conFocarle extraordina- 
riamente, dirigirle mensajes, presentarle los presupuestos y 
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cuentas, ÍDiormar á las CámaraG, auxiliarl&g, participaren !• 
forma indicada en la legislación, etc. — ; 2.'*, con relación al 
Poder Judicial — nombrar los Magistrados supremos y en tema 
los de la Corte Suprema, loe de los Tribunales superiores, nom 
brar y remover los fancionarios del Ministerio público, velar 
por la buena administración de justicia, promover la acusa- 
ción de Gobernadores y de otros funcionarios por infracción 
constitucioual de las leyes ó por otros delitos en el ejercicio de 
8118 cargos, la gracia de indulto, etc. — ; 3,", como suprema 
Autoridad administrativa — tiene varias prerrogativas referen- 
tes ai nombramiento de Ministros y otros funcionarios, direc- 
ción del Ejército, sostenimiento del orden, guerra, relaciones 
internacionales, defensa del país, cumplimiento del preeu- 
puesto. reglamentación de la instrucción pública , contratación 
administrativa, etc. (art. 1.0) — ; le corresponde, además, con 
ciertas formalidades, la declaración del estado de sitio. 

El Presidente es responsable: 1.°, por actos de violencia 6 
coacción en las elecciones; 2.°, por impedir la reunión consti- 
tucional de las Cámaras, ó estqrbar á éstas ó á laa demás cor- 
poraciones ó autoridades el ejercicio de sus funciones, y 3,**, 
por lOB delitos de alta traición. 

19. Define la Constitución la naturaleza, cualidades, fun- 
ciones y facultades de los Ministros del Despacho. No fija bu no- 
mero. Los Ministros Hon órganos de comunicación del Gobier- 
no con el Congreso: presentan A las Cámaras los proyectofl de 
ley, toman parte en los debatea y aconsejan al Presidente so- 
bre la sanción de las leyes; deben informar á las Cámaras. Fir- 
man las decisiones presidenciales, siendo de ellas responsa- 
bles, y eon Jetea superiores de Administración. 

20. Tiene importancia en esta Constitución el Consejo He 
Estado, compuesto de siete individuos, el Vicepresidente de la 
República, que lo preside, y seis vocales, nombrados por terce- 
ras partes del Senado, la Cámara y el Gobierno. Su cargo dura 
cnatro años, renovándose cada dos la mitad. Entre otras atri- 
buciones, corresponde al Consejo de Estado, preparar los pro- 
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IgrectoB que deben presentarse en las CámaiaR, informar al Go- 
' biemo y conocer en última jaBtaiicia de los recuréos contencio- 
BO-admioistrativoa (tit. 13). También organiza la Constitución 
el Ministerio público, que ee ejerce por un Procurador general 
y loB Fiscales. 

21. Bajo el epígrafe de Admiaisiracián de jusHcia, formd- 
lanse los fundamentos del orden judicial. Lo más impoitanta 
es: 1.", la determinación del número de Magistrados de la 
Corte Suprema, que es de siete, siendo el cargo vitalicio, y da 
Bue atribuciones — es Tribunal de Casación, dirime las compe- 
tencias, etc. — ; 2.°, la distribución territorial del país en dia- 
tritOB judiciales, con tribunales superiores; 3.", la declaración 
de la inamovilldad judicial; 4.°, la posibilidad del estableci- 
miento del Jurado y de la juiiadioción contencioso adminís- 
tiativa. 

22. El Ejército se organiza Bobie la base de la declar.uión 
del servicio de las armas como una obligación de todos los co- 
lombianos. 

23. En cuanto á la ordenación de la vida local, contiene la 
Constitución de 1886 una rectificación completa del crltf^rio 
federalista. Los Estados son Departamentos, organizados admi- 
nistrativamente en proviAcias, divididas en distritos municipa- 
les. £1 Departamento tiene á su frente una Corporación admi- 
nistrativa. Asamblea deparlamenial, que se reúne ordinaria- 
mente cada dos años. La Constitución fija sus atribuciones 
(art. 185); estas Asambleas forman cada dos años el presu- 
pnesto del Departamento Al frente de cada Departamento 
hay un Gobernador, con funciones de Poder Ejecutivo, con o 
Agente de la Administración central, de un lado, y como Ji-fe 
de la Administración departamental, de otro; se nombra por 
tres años; sus atribuciones son muy amplias y de conformidad 
con BU doble carácter (art. W5). Son cargos los de los Gober 
Dadores amon'&Ies por el Gobieroo. Encada distrito munici- 
pal hay un Consejo municipal. 

24. La Constitución de 1886 se declara reformable por acto 
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legislativo, discutido primeramente y aprobado en tres deba- 
tes por el Congreso en la forma ordinaria, transmitido por el 
Gobierno, para su examen definitivo, á la Legislatura subsi- 
guiente, y por ésta de nuevo debatido y últimamente aproba- 
do por dos tercios de votos en ambas Cámaras. 
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